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Era el hombre más odioso y maleducado que había conocido y sin embargo no podía dejar de pensar en él.

La señorita Heather Larson tiene el prometido perfecto; es guapo, rico y encantador. El problema es que él la considera como una hermana. Y para colmo, el día que por fin le pide matrimonio, aparece con el insufrible señor Whitcamb. Un hombre impertinente que la pone nerviosa con su escrutinio y su palabrería.

¿Pero que puede esperar una criatura regordeta y desaliñada como ella? Solo un matrimonio de conveniencia y las visitas inoportunas del señor Whitcamb.

Nada más conocerla, Robert Whitcamb queda intrigado por el humor y la inteligencia de la señorita Larson. Una mujer distinta a todas las demás, que se merece algo más que un matrimonio sin amor. Se merece a alguien como…él.

No te pierdas esta divertida historia de amor donde las apariencias engañan y las buenas intenciones pueden ocultar sentimientos profundos.
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Capítulo 1

«Heather Larson ama a lord Anthony Gilman». El calor de un rubor recorrió las mejillas de Heather; sus ojos verdes se abrieron de par en par con mortificación cuando se dio cuenta de que había garabateado distraídamente esas palabras en la hoja volante de su último volumen de poesía de Byron. Ya era bastante malo permitirse semejante tontería romántica cuando sólo tenía quince años, pero a la sensata edad de veintitrés, debería saberlo mejor.

Anthony, se recordó a sí misma con severidad, no había cabalgado hasta la mansión Larson esta mañana para proponerle matrimonio como resultado de ninguna devoción apasionada. No, sólo había venido para hacer lo que tanto la familia Larson como la Gilman esperaban de él desde hacía mucho tiempo. Si Heather esperaba de él alguna emoción más cálida que la amistad, entonces era una tonta.

—Hodgins hará subir a lord Gilman en cualquier momento. —La voz carrasposa de su anciana compañera, la señora Ophelia Sanders, sobresaltó a Heather de sus infelices pensamientos—. ¿Estás lista, querida?

Metiendo el libro en su cesta de trabajo, Heather se enderezó y se llevó una mano a la nuca. Ni siquiera un mechón de su sedoso cabello castaño se escapó de la corona de trenzas apretadas. Tiró de los altos volantes de su cuello de encaje y sacudió los pliegues de su azafranado vestido de mañana, deseando haberse puesto su cómodo y sencillo vestido de sarga gris. Los metros de gasa de los ceñidos corpiños hacían poco por realzar su figura. Pero entonces, pensó Heather con una mueca mientras colocaba las manos sobre su rolliza cintura, aún no se había tejido la tela que pudiera lograr esa hazaña.

—Supongo que estoy tan preparada como nunca lo había estado. —Su corazón dio un aleteo nervioso.

—Bien. Entonces me marcho —dijo Ophie, titubeando. Levantó las cejas en una mirada que pretendía ser de arco, pero que le dio más el aspecto de un búho sorprendido—. Estaré infinitamente contenta cuando lord Gilman se arrodille y te haga cierta pregunta.

Ophie se puso de puntillas para darle un rápido beso a Heather antes de salir saltando de la sala de música iluminada por el sol. Heather hizo una mueca de dolor. Ya le parecía bastante mal que la madre de Anthony hubiera dejado caer «sólo una indirecta»  a la propia Heather para que esperara la propuesta de matrimonio de su señoría directamente después del desayuno, pero parecía que todo el mundo, desde Ophie hasta la cocinera más humilde también estaban al tanto del secreto de que su señoría por fin iba al grano.

El sonido de unos pasos en el rellano de mármol de la puerta alertó a Heather de la proximidad de Anthony. Rápidamente se sentó en el sofá de terciopelo rojo de respaldo alto, sacando su bastidor de bordado de su cesta de trabajo en un intento de aparentar que nada ocupaba su mente excepto el mantel de altar que cosía para donar a la iglesia.

Si tuvieras una pizca de orgullo, Heather Larson, pensó, lo rechazarías. ¡Un hombre que acude a ti por orden de su madre!

Pero todas esas nociones se esfumaron cuando la puerta se abrió de golpe y vio la silueta del alto cuerpo de Anthony en la entrada. Él le sonrió; su pelo castaño decolorado por el sol hacía un agradable contraste con su piel bronceada.

—Buenos días, Heather.

Antes de que ella pudiera responder, Hodgins se adelantó en la habitación, una expresión de afrenta cruzando sus rasgos señoriales. Anunció con su acento más gélido:

—Lord Gilman, señorita.

Con el pulso acelerado, Heather se medio levantó, tendiéndole la mano.

—Y —continuó Hodgins en tonos de fuerte desaprobación—, el señor Robert Whitcamb.

Heather se echó hacia atrás, tan consternada como Hodgins por la visión del caballero de pelo oscuro e inmaculadamente trajeado que siguió a Anthony a la habitación. ¡Cuántas veces la había agasajado Anthony con historias de Robert Whitcamb, cuya meticulosidad en cuestiones de vestimenta sólo era igualada por su temeridad en las mesas de juego! Pero, ¿por qué el amigo de Anthony era tan perverso como para visitarla precisamente esta mañana, cuando Anthony tenía intención de declararse?

Anthony, sin embargo, no parecía en absoluto disgustado por la inoportuna llegada de Whitcamb. Mientras se volvía para saludar a su amigo con toda evidencia de placer en su apuesto semblante, Heather luchaba por reprimir su propia sensación de amarga decepción.

—Intenté mantener al tipo fuera —dijo Hodgins en un susurro demasiado alto—. Pero cuando entró en el patio, vio el caballo de lord Gilman y supo que usted estaba recibiendo...

—Gracias, Hodgins —dijo Heather rápidamente, temerosa de que Whitcamb la oyera—. ¿Podría ocuparse del refrigerio para mis invitados?

—Desde luego, señorita. —El anciano hizo una salida digna, murmurando cómo un buen vaso de arsénico le sentaría bien a algunas personas que no tenían el ingenio de darse cuenta de que su momento era de lo más inoportuno.

Heather dirigió una débil sonrisa a los dos hombres.

—Me temo que Hodgins se vuelve más excéntrico con la edad.

Completamente desconcertada por este giro inesperado de los acontecimientos, estrechó la mano de Anthony antes de volverse para murmurar un saludo al señor Whitcamb. Le había cogido una marcada antipatía a aquel hombre, aunque sólo le había conocido la noche anterior durante la cena. El dandi londinense la había inspeccionado al otro lado de la mesa a través de su vaso, estudiándola hasta que Heather se había sentido provocada y le había dicho dulcemente:

—Por favor, señor Whitcamb, ¿se encuentra bien? Mi querido papá siempre solía mirar de forma tan vidriosa cuando estaba a punto de sufrir un ataque de gota.

El hombre ni siquiera había tenido la delicadeza de sonrojarse, pero su comentario había tenido el efecto de hacerle desviar la mirada hacia otra parte, aunque ella tenía la incómoda sensación de que había seguido cada palabra de su conversación con Anthony, su compañero de cena.

Después de semejante encuentro, habría pensado que visitarla sería la última idea que se le ocurriría al señor Whitcamb. Su presencia evidenciaba que estaba muy equivocada.

Whitcamb ejecutó una breve reverencia, sus ojos azules encapuchados contenían un atisbo de burla. Su mandíbula perfectamente formada, sus pómulos altos, sus cejas oscuras y arqueadas daban al hombre una expresión de arrogancia cuidadosamente educada.

—Veo que mi visita la ha cogido por sorpresa, señorita Larson. — Sacó un abanico doblado del bolsillo de su chaleco de seda floreada—. Usted se dejó esto en casa de mi tía la noche pasada, y ella insistió en que se lo devolviera.

—¡Qué! La ordenada y eficiente señorita Larson olvidando sus pertenencias. —Anthony se rió entre dientes—. Ésa no se parece en nada a la Hettie que conozco.

Heather sonrió ante su burla, pero sintió que sus mejillas se ponían rosadas. ¿Sería capaz alguna vez de convencer a Anthony de que dejara de llamarla por aquel espantoso apodo de la infancia?

—Gracias, señor Whitcamb —dijo, con la mano apretando el mango de marfil—, pero no tenía por qué haberse tomado tantas molestias, devolviéndome el abanico inmediatamente. Especialmente cuando estoy segura de que debe tener asuntos más importantes que atender esta mañana.

—¿Aquí, en las tierras salvajes de Norfolk, señorita Larson? —Una de las oscuras cejas de Whitcamb se disparó hacia arriba—. No, le aseguro que no tengo ningún asunto urgente. De hecho, tengo todo el día a su disposición.

Se adentró en la habitación, despojándose de sus guantes de seda amarillos, dando toda la impresión de tener la intención de hacer una estancia muy larga. Sus ojos azules brillaban con lo que Heather habría calificado de pura picardía si se hubiera tratado de cualquier otra persona que no fuera el estirado señor Whitcamb.

Anthony le puso un pequeño paquete en las manos.

—Un regalo insignificante —dijo—, pero es algo que sé que te gusta por encima de todas las cosas.

Cuando Heather deshizo el cordel y cayó el envoltorio de papel de seda, descubrió una caja de bombones. Los dulces eran siempre una debilidad para ella, pero tenía el estómago tan anudado por la aprensión y la frustración que le costaba considerar el regalo de Anthony con algún tipo de entusiasmo. ¿De verdad creía Anthony que eso era lo que ella más valoraba en el mundo, los dulces? Era obvio que el insufrible señor Whitcamb así lo creía por la forma en que sus cínicos ojos pasaban de la caja a la cintura de ella. En puro desafío, se metió uno de los dulces en la boca antes de ofrecer la golosina a los caballeros, que la rechazaron.

Whitcamb levantó la mano, fingiendo un estremecimiento.

—No, gracias, señorita Larson. ¡Tan temprano! Por cierto, espero que no encuentre inconveniente nuestra visita tan pronto después del desayuno.

Apenas dijo eso, Heather sintió ganas de estallar. Sólo llevaba cinco años esperando a que Anthony se declarara, desde que la muerte de su padre la había dejado huérfana. Parecía que, gracias al señor Whitcamb, debía esperar forzosamente un poco más.

—¿Inconveniente? En absoluto, señor Whitcamb —se obligó a responder. Centró su atención en Anthony, dedicándole su sonrisa más amable—. Es prodigiosamente bueno verte en cualquier momento, Anthony. Por favor, siéntate.

—Te dije, ¿no es así, Robert? —dijo Anthony—, que Hettie no sería como una de tus bellas londinenses, todavía languideciendo en la cama a estas horas del día.

—¿Una de mis bellas londinenses? —dijo Robert en voz tan baja que Heather casi no captó el comentario.

Anthony lo fulminó con la mirada, antes de favorecer a Heather con otra de sus sonrisas de infarto. Se sentó a horcajadas en la silla de lectura, apoyando los brazos con descuidada gracia en el respaldo del atril.

¿Era realmente tan absurdo, pensó Heather con nostalgia, esperar que Anthony no viera la perspectiva de casarse con ella con total repugnancia, que una vez casado, su amistad infantil con ella pudiera convertirse en emociones un poco más cálidas? Si es que había alguna posibilidad...

Pero su contemplación de Anthony se vio seriamente perturbada por el señor Whitcamb, que había decidido no sentarse. Qué debía hacer el hombre sino pasearse de un lado a otro, examinando los adornos de la sala a través de su lupa. Mientras contemplaba el descolorido papel pintado, la gastada alfombra, Heather casi deseó haber optado por recibir a los caballeros en uno de los fríamente elegantes salones decorados por su madre. Pero de todos los salones de la casa solariega, éste era el que siempre había considerado peculiarmente suyo, donde se sentía más segura. La enorme repisa de la chimenea no era una obra maestra diseñada por Adams, Gibbons o alguien de renombre, sino que estaba construida con roble bueno y liso, al igual que gran parte del mobiliario de la habitación. Lo mejor de todo era que la habitación no tenía espejos que reflejaran ante ella las imperfecciones de su forma poco agraciada.

Heather sacudió la cabeza. Como si le importara la opinión del señor Whitcamb. Que levantara la nariz ante su gusto por la decoración, si quería.

—Creo que Trueblood se torció un menudillo en nuestro galope — decía Anthony—. Lo encomendé al cuidado de tu mozo de cuadra pero apenas pude dar crédito. Todavía tienes al viejo Harley trabajando en los establos. Vaya, ya debe tener más de setenta años.

—Oh, por lo menos. —Heather se enfadó al descubrir que no podía concentrarse en las palabras de Anthony, tan incómoda la estaba poniendo el señor Whitcamb. Después de que él recorriera con sus dedos las teclas del antiguo piano de palisandro, su inspección de la habitación lo llevó hasta la chimenea, tan cerca que Heather tuvo que recoger sus faldas para evitar que fueran pisadas por sus inmaculadas hessianas[1] negras. Sus pantalones de kerseymere[2] color crema rozaban su ondeante seda amarilla. Con tanta cercanía, Heather no pudo evitar observar cómo su abrigo azul marino con botones de nácar se amoldaba perfectamente a su cuerpo. Aunque no era tan alto y musculoso como Anthony, era obvio que el hombre no tenía necesidad de recurrir al acolchado para rellenar sus hombros.

—¿No lo recuerdas, Hettie? —La voz impaciente de Anthony cortó sus pensamientos.

—Qué... No te he oído bien —dijo ella. Avergonzada de que Anthony la encontrara tan desatenta, comió nerviosamente varios bombones más.

—Hablaba de la vez que el viejo Harley estuvo a punto de darme un golpe, cuándo le robé el mejor perro cazador a tu padre.

—Ah, eso. De verdad, Anthony, siempre estabas metido en tantas travesuras que me resulta difícil recordarlas todas.

Anthony parecía notablemente apuesto mientras echaba hacia atrás la cabeza en una carcajada, pero Heather no pudo disfrutar plenamente del efecto. ¡Que el diablo se lleve al señor Whitcamb! Si tiene que arruinarlo todo de esta manera, lo menos que podría hacer sería sentarse y dirigir sus miradas altaneras desde algún rincón olvidado. Notó con pavor que él examinaba ahora la horrible colección de figuras de jade chino reunidas sobre la repisa de la chimenea.

—Este tipo parece más bien un bulldog rabioso. ¿Para qué sirve, señorita Larson? ¿Para alejar los malos espíritus?

—Si es así —suspiró ella—, es obvio que no funciona.

La comisura de los labios bien formados de Whitcamb tembló, un fantasma de sonrisa inclinó su boca. Luego sus rasgos se endurecieron en su habitual expresión sardónica.

Anthony bostezó.

—Oh, siéntate, Rob, y hablemos de otra cosa que no sean chucherías.

—Estaría encantado de complacerte —dijo Whitcamb—, pero no recuerdo que me hayan invitado a sentarme.

—Vaya, señor Whitcamb, yo… —Heather comenzó indignada, luego se detuvo confundida. Casi le había enseñado la puerta cuando llegó. Incluso teniendo en cuenta su decepción, ese comportamiento era inexcusable.

Empezó a esbozar una torpe disculpa, cuando Anthony la interrumpió:

—No seas tan cabeza de bacalao, Rob. No hace falta que te andes con ceremonias. ¿No sabes que tu tía es la madrina de Heather? Vaya, tanto la familia Haskett como la Gilman conocen a Hettie desde siempre.

Hizo una mueca.

—Sí, soy igual que la Torre de Londres. Un antiguo y conocido monumento.

Robert Whitcamb emitió un sonido extraño y estrangulado. Amortiguó un repentino ataque de tos detrás de la mano.

—Oh, ya sabes lo que quería decir, Heather. —Anthony le dirigió una mirada de sonriente exasperación.

—Me temo que sí —murmuró ella—. Por favor, perdóneme, señor Whitcamb, si he sido negligente en mis deberes como anfitriona. Por supuesto, es usted bienvenido a sentarse.

De hecho, empezaba a sentirse un poco avergonzada de sí misma por su comportamiento descortés. La emoción se desvaneció rápidamente cuando el señor Whitcamb hizo caso omiso de todas las sillas Reina Ana de patas arqueadas y se acomodó junto a ella en el sofá. La mirilla que se había fijado en los adornos de la chimenea se dirigió ahora sin piedad hacia su rostro.

Engulló dos bombones más y subió sus puntadas a su regazo en un esfuerzo por mantener la calma. Qué penetrantemente azules eran los ojos del hombre, el profundo y vivo azul del cielo en una crujiente tarde de otoño. Y su pelo. Resultaba extraño que no se hubiera fijado en él antes. Aquellas lustrosas ondas de medianoche se negaban en redondo a permanecer peinadas en el pulcro estilo Brutus tan popular entre los caballeros. Debía ser una fuente de profundo disgusto para el particular señor Whitcamb.

—Su habilidad con la aguja es notable, señorita Larson. —El sonido de su voz la sobresaltó—. ¿Cómo se las arregla para dar puntadas tan delicadas sin mirar su trabajo?

Heather estuvo a punto de apuñalarse al darse cuenta de que le había estado mirando tan intensamente como él a ella. Bajó los ojos, pero decidió no permitir que Whitcamb la intimidara aún más.

—Todo es cuestión de práctica —dijo—. Al igual que estoy segura de que así es como usted adquirió su destreza con la mirada. ¿Podría persuadirle de que la dirija hacia la alfombra? Parece que se me ha caído una de mis agujas.

—Ay, señorita Larson, usted sobrevalora mi habilidad. Nunca se me ha dado bien recuperar artículos perdidos. —Pero bajó su vaso, colgándolo de la cinta entre dos de sus gráciles y ahusados dedos.

Desde el otro lado de la habitación, Anthony ahogó un bostezo. Heather temía que le aburriera la conversación, pero vio que apenas atendía a ella y al señor Whitcamb. La mirada de Anthony se dirigió a las altas ventanas, y Heather supo instintivamente que contemplaba los campos, el bosque más allá. Hacía un tiempo perfecto para la caza. Se removió inquieto en su asiento. No tardaría en presentar sus excusas, en poner fin a su visita.

¡Que la peste se lleve a Robert Whitcamb! Heather clavó con fuerza su aguja en la tela de lino y cogió otro chocolate. Casi deseó que Hodgins deslizara un poco de arsénico en el Madeira[3] de aquel hombre.

Whitcamb se inclinó hacia delante para inspeccionar más de cerca su trabajo.

—¿Qué es eso que está cosiendo con tanta energía?

La embargó un extraño impulso de sacudirle su aire de imperturbabilidad.

—Es un sudario —dijo primorosamente.

Sus palabras tuvieron el efecto deseado. Whitcamb se incorporó bruscamente, con los ojos muy abiertos.

—¿Perdón? Eh, coser sudarios seguramente es una ocupación bastante inusual para una joven dama.

—Me gusta estar preparada. Uno nunca sabe cuándo habrá un fallecimiento repentino en su círculo de conocidos.

La sonrisa esquiva jugó en sus facciones.

—Si está pensando en mí, entonces será mejor que sea como Penélope y se tome su tiempo al respecto. Estoy hecho de un material más resistente de lo que imagina.

—Puede que siga su consejo y haga un poco cada noche — concedió Heather—. Pero me niego a alargarlo veinte años por usted.

A pesar de sí misma, estaba empezando a disfrutar del combate verbal, cuando Anthony se puso bruscamente en pie, estirando sus largas extremidades.

—Os advierto a los dos que si empezáis a hablar de un puñado de romanos mohosos, me iré enseguida.

—Griegos, querido amigo —dijo Whitcamb—. La historia de Penélope y Odiseo es de Grecia.

Anthony se encogió de hombros.

—Para mí es todo uno. Creo que es mucho mejor que vayamos al propósito de mi visita. —Rebuscó en el bolsillo de su chaleco. Una expresión de fastidio cruzó sus curtidas facciones—. Olvídalo. He olvidado el anillo.

Heather se quedó helada, con la aguja clavada a medio punto, una creciente sensación de horror apoderándose de ella. ¡No! ¡Seguro que no! Anthony no podía tener la intención de seguir adelante con su proposición, no bajo la mirada crítica de Robert Whitcamb.

Después de palparse los bolsillos del abrigo, Anthony levantó las manos.

—Oh, bueno, siempre puedo traer el anillo otro día. Lo importante es resolver cuándo se dirán las amonestaciones y fijar una fecha. — Hizo una pausa, mostrando su sonrisa más atractivamente infantil—. Por cierto, Hettie, ¿deseas casarte conmigo, verdad?

—Yo… —Abrió la boca, pero las palabras se negaron a salir. Sintió que el color inundaba su rostro, el dolor, la vergüenza y la ira guerreando en su pecho.

Robert Whitcamb se puso en pie.

—¡Esto ya es suficiente! Incluso para ti, Anthony.

Con la cara enrojecida, Whitcamb dio un torpe paso atrás, pateando la cesta de trabajo de Heather. El contenido se desparramó por el suelo, sin que él se diera cuenta mientras balbuceaba:

—¡Hacerle una oferta a la señorita Larson conmigo aquí sentado! —Una expresión de extrema irritación cruzó sus rasgos finamente cincelados—. Ah, ya veo, es otra de tus bromas, Anthony. Tú y la señorita Larson me estáis haciendo un juego de mayo.

—En absoluto. Heather y yo hablamos completamente en serio — dijo Anthony—. ¿Verdad, Heather?

—S… Sí —Al menos, ella lo hacía. No podía decidir quién la enfurecía más, si Anthony, con su desconsideración, o el señor Whitcamb, que creía que la mera idea de que Anthony se casara con ella tendría que tener carácter de broma. Empezó a levantarse, deseando darles a ambos un buen revés, pero incluso después de todos estos años, la gélida voz de su madre resonó dentro de su cabeza. «Una dama, Heather, nunca pierde los estribos».

Respiró hondo para tranquilizarse, contando hacia atrás en francés.

Whitcamb fulminó a Anthony con la mirada.

—Creo que podrías aplazar esto a un momento más apropiado.

—Completamente innecesario, señor —intervino Heather.

Sin duda, el elegante señor Whitcamb esperaba que, mientras tanto, pudiera evitar que su amigo se comprometiera con una mujer tan desaliñada y poco atractiva. Levantó la barbilla para mirar desafiante a los ojos azules de Whitcamb.

—Por supuesto, aceptaré tu oferta, Anthony. Con el mayor de los placeres.

Los labios de Whitcamb se comprimieron en una rígida línea de desaprobación, que sólo pareció profundizarse cuando Anthony se acercó y le dio una palmada en la espalda.

—Excelente. Entonces todo está arreglado. ¿Por qué te metes en semejante toma, Rob? Hettie no está en absoluto ofendida por la forma de mi propuesta, así que ¿por qué deberías estarlo tú?

—Si la señorita Larson no está ofendida, entonces debería estarlo. Incluso en un matrimonio concertado, hay ciertas cortesías, ciertas expresiones de sentimiento...

—No seas ridículo. Hettie y yo somos viejos amigos. Nuestras haciendas están una al lado de la otra. Nuestro matrimonio se espera desde hace años. Vaya, Hettie no es en absoluto romántica. Se reiría en mi cara si me arrodillara y le soltara una sarta de tonterías sentimentales, ¿verdad, vieja amiga?

Heather tragó saliva antes de responder con una ligereza que estaba lejos de sentir.

—No lo sé. Podría resultar bastante útil que te arrodillaras sobre la alfombra. Podría darse la casualidad de que te posaras sobre la aguja que se me cayó.

Anthony se rió entre dientes, volviéndose para mostrar una sonrisa triunfante a su amigo. El rostro de Whitcamb se acomodó en una máscara de indiferencia.

—Parece que los dos encajáis bien. Permítanme felicitarles.

—Muy amable por su parte, estoy segura —dijo Heather con una sonrisa quebradiza.

Su satisfacción por haber enfadado al señor Whitcamb se desvaneció junto con todas sus ensoñaciones de que Anthony aprendería de algún modo a corresponder a sus sentimientos de amor. ¿Cuándo aprendería que el romance no era para alguien como ella? Pero quizá si Whitcamb no hubiera estado presente, Anthony habría sido más... No, temía que hubiera procedido de la misma manera sin gracia. Anthony siempre sería Anthony, y no había nada que pudiera cambiarle. ¿Acaso su imprevisibilidad, su falta de respeto por las convenciones, no formaban parte de su encanto?

Una amistad, un matrimonio de conveniencia, era todo lo que él deseaba. Ella tendría que aprender a aceptarlo si quería ser su esposa. Afortunadamente ella nunca había proclamado su amor. Anthony nunca debería saber de su amor por él. Tal vez no tuviera suficiente orgullo para rechazar su oferta, pero sí para ocultarle esa locura. Comió unos cuantos bombones más y volvió a sus costuras, intentando parecer tan despreocupada por los acontecimientos de la mañana como Anthony.

Los dos hombres se afanaron en enderezar su cesta de trabajo, recogiendo el alfiletero, el hilo y las madejas de lana. Whitcamb se enderezó, examinando un pequeño volumen encuadernado en cuero.

—Me asombra, señorita Larson. Nunca habría pensado que alguien que proclama tan poco entusiasmo por el romanticismo le gustara la poesía byroniana.

Con una sensación de hundimiento se dio cuenta de que Whitcamb se había hecho con su edición de El Corsario. Debió de caérsele al volcar la cesta de trabajo.

—¡Oh, no! Quiero decir que pertenece a mi compañera. —Se lo arrebató de las manos justo cuando estaba abriendo el libro por la página marcada.

Whitcamb pareció considerablemente sorprendido cuando ella metió el volumen detrás del cojín del sofá, apoyándose en él. Mejor que pensara que estaba un poco tocada en los trabajos superiores a que leyera aquella tonta inscripción. Cómo se le torcería el labio de desprecio.

—Tendré que decirle a Ophie que tenga más cuidado con sus libros—dijo.

—En efecto. —Whitcamb entornó los ojos, la mirada en ellos insondable.

Anthony se frotó las manos.

—Supongo que debo apresurarme a volver a Penborough para comunicar la buena nueva a mi madre y a Clarice.

—Sí —dijo Heather secamente—. Imagínate lo asombradas que se quedarán.

Anthony se echó a reír.

—Ah, Hettie, eso es lo que más me gusta de ti. Eres toda una bromista.

—Soy tan divertida que a veces me río de mí misma.

Las palabras casi se le atascaron en la garganta. Si tan sólo él y el señor Whitcamb se marcharan. Su sonrisa estaba tensa y unas lágrimas absurdas empezaban a punzarle en el fondo de los ojos. Se preparó para acompañar a los caballeros a la salida, pero cuando intentaba dejar a un lado su labor de aguja, se horrorizó al darse cuenta de que había cosido todo el lino hasta la tela de su vestido.

Heather casi gimió en voz alta. Era como si los Destinos hubieran conspirado esta mañana para hacerla parecer una completa tonta. Volvió a colocar el marco sobre su regazo, esperando que ni Anthony ni el señor Whitcamb… Especialmente el señor Whitcamb... Se hubieran dado cuenta.

—Perdóname si no te acompaño a la puerta —graznó—, ya que no nos andamos con ceremonias.

Anthony sonrió, su mente aparentemente no pensaba en otra cosa que en escapar. Se inclinó y depositó un casto beso en su mejilla, asegurándole que volvería a llamarla muy pronto. El beso estaba tan lejos de lo que ella había esperado después de su proposición que su corazón ni siquiera dio un vuelco.

Sintió una oleada de alivio cuando él se dirigió hacia la puerta, pero Robert Whitcamb parecía decidido a incomodarla hasta el final. Mientras ella permanecía sentada con las manos torpemente extendidas sobre el lino, intentando fingir que no pasaba nada, el hombre se entretuvo. Encontrando otra bobina de hilo, la sustituyó tranquilamente en su cesta de costura antes de hacer una reverencia baja para despedirse.

—Gracias por una mañana de lo más... Interesante, señorita Larson. Espero que nos volvamos a ver, pronto.

Y espero que se atragante con su propia corbata, pensó. En voz alta, dijo:

—Muy amable por su visita. Buenos días, señor.

—Vamos, Rob —llamó Anthony desde el umbral—. Si no puedo montar a Trueblood, puede que necesite que me lleves en tu carruaje.

Como si fuera ajeno a la impaciencia de Anthony, Whitcamb levantó lentamente una de las manos de Heather y se la llevó brevemente a los labios. Esforzándose por parecer serena, no se atrevió a moverse hasta que la puerta de la sala de música se cerró tras los dos hombres.

—Gracias a Dios —dijo ella. Por muy desastroso que hubiera sido el resto de la mañana, al menos podía felicitarse por haber engañado al avispado señor Whitcamb. Se relajó, dejando que sus manos volvieran a caer sobre su regazo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Whitcamb había encontrado de algún modo la oportunidad de dejar caer un objeto encima de las costuras.

Sus labios se curvaron en una sonrisa pesarosa mientras sus dedos se cerraban sobre las tijeras.


Capítulo 2

Las ruedas con aros de hierro del carruaje retumbaron peligrosamente cerca del borde de la zanja. Anthony se tambaleó contra el lateral del carruaje descubierto y luego se agarró frenéticamente al respaldo de su asiento.

—¡Maldita sea, Robert! Cuidado con lo que haces.

Robert dirigió una furiosa mirada de reojo a su amigo. Apretando los dientes, golpeó las riendas contra los lomos del brioso par de castaños. Los campos rotos en cuadrados, ordenados por los setos y los montones de heno que se cosechaban en altos ricks[4] pasaban en un borrón verde y dorado.

Anthony se quedó mirando la zanja, preparándose para el accidente que se avecinaba, pero de algún modo Robert consiguió guiar el vehículo de vuelta a la carretera justo en el momento en que la rueda trasera se desviaba un pelo por encima del borde.

Cuando el carruaje reanudó su marcha por el centro del camino rural, Anthony se enderezó.

—¡Maldita seas, Rob! Nunca sabré cómo un hombre tan tranquilo y circunspecto en la silla de montar puede ser tan loco cuando se trata de manejar las cintas.

—Si no te gusta cómo conduzco, siempre puedes ir andando — espetó Robert, todavía furioso por la vergonzosa jugarreta que Anthony le había servido aquella mañana. ¡Obligándole a presenciar esa parodia de proposición de matrimonio! Instó al caballo a acelerar, haciendo que el carruaje traqueteara a través de una serie de roderas que crujían los huesos. El barro salpicó las ruedas, sin llegar a tocar los dedos de los relucientes zapatos Hessian de Robert, pero consiguiendo manchar los dobladillos de los pantalones color búfalo de Anthony.

—Por Dios —gimió Anthony—. Creo que habría hecho mejor en pedir prestado uno de los caballos de Hettie o en haber llevado a Trueblood de vuelta a través de los campos. —Sus ojos rodaron nerviosos hacia la zanja—. Maldita sea, Rob. Mantente hacia el centro. Ese lado del camino está completamente arrasado.

Robert hizo oídos sordos a la advertencia. Que el diablo se lleve a Anthony, pensó. No había nada que Robert odiara más que verse envuelto en cualquier tipo de escena. Por una vez en su vida, Anthony podría haber empleado un mínimo de decencia, de sentido común, de…

—¡Maldita sea! A la izquierda. Rob —juró Lord Gilman. Lanzándose hacia delante, alcanzó a Robert y agarró las riendas, tirando hasta que el caballo se detuvo en el centro del camino.

Los músculos de la cara de Robert se pusieron rígidos por la ira reprimida. En tono cuidadosamente controlado, dijo:

—Si cualquier otro hombre aparte de ti se hubiera atrevido a hacer eso...

—Lo sé —Anthony jadeó—. Tú le habrías atravesado. Ten piedad, Rob. No me importa intentar romperme mi propio cuello, pero me opongo mucho a que otro lo haga por mí.

Sus dientes relampaguearon en una amplia sonrisa, que Robert devolvió con una mirada pétrea.

—No tienes por qué temer —dijo con frialdad—. Nunca permitiría que le pasara nada al mejor carruaje de la tía Lydia.

Miró fijamente hacia donde las aletas de Anthony aún agarraban las riendas. Anthony soltó las correas de cuero y se desplomó en su asiento. Robert puso de nuevo el carruaje en movimiento. Aunque su irritación con Anthony seguía royéndole, se las arregló para mantener la castaña a un trote sedado.

—¿Qué diablos he hecho ahora para enfadarte tanto? —preguntó Anthony—. ¿Seguro que no sigues echando humo por aquella noche en que pagué a Moll Periwinkle una guinea para que se colara en tu cama?

Robert hizo una mueca al recordar que se despertaba sintiendo codos y rodillas huesudos clavándose en su espalda, una boca que apestaba a col y ajo mordisqueándole la oreja.

—No, hasta que lo mencionaste, me las había arreglado para olvidar ese incidente en particular. Aunque no me pareció ni la mitad de divertido que la vez que me pusiste la pimienta en la tabaquera.

Anthony estiró sus largas extremidades tanto como le permitía el carruaje, una sonrisa perezosa le rozó los labios al recordarlo, una sonrisa completamente carente de arrepentimiento. Robert lanzó un suspiro de exasperación. A la edad de veintiocho años, no era más que dos años mayor que Anthony. ¿Por qué, a veces, se sentía como si tuviera cincuenta?

—Entonces no puedo entender… —Anthony se interrumpió—. Dios santo, no puedes estar todavía refunfuñando por lo que pasó con Hettie esta mañana.

—En absoluto. Es asunto tuyo por completo, viejo amigo. Sólo tengo esto que decir. La próxima vez que propongas matrimonio a alguna moza, ten la bondad de dejarme al margen.

—Confío en que no habrá una próxima vez. —Anthony le dio un juguetón golpe en el brazo—. ¿Qué te pasa, Rob? Nunca te había visto enfadarte tanto por algo tan trivial.

—¿Trivial? —Robert casi se atragantó con la palabra. Necesitó una gran contención por su parte para mantener las manos firmes—. Oh, sí, todo el asunto era tan trivial que nunca pensaste en advertirme de lo que ibas a hacer. Si hubiera tenido la menor idea, me habría excusado de inmediato. Me colocas en una posición muy incómoda.

—Vives en tu propio mundo, Whitcamb. —Anthony se rió entre dientes—. Debes de haber sido la única persona de la comarca que no conocía la naturaleza de mis asuntos con Hettie esta mañana.

—¡Maldita sea! ¡No sigas llamándola así! Tiene un nombre de pila perfectamente encantador.

Anthony le miró boquiabierto, pero no parecía más asombrado de lo que Robert se sentía a sí mismo por su exabrupto.

—Lo siento —murmuró Robert—. Como he dicho antes, no es asunto tuyo. —Sacudió la cabeza, intentando abrirse paso entre una confusa mezcolanza de emociones. Anthony estaba en su derecho de preguntar. ¿Qué le había pasado? Había estado de muy buen humor cuando llegó por primera vez a la mansión Larson, deseando seguir conociendo a la señorita Larson. La mujer era original. Sin embargo, su disgusto por lo que había ocurrido en realidad era escasa excusa para su actual estado de agitación.

—Te diré de qué se trata, viejo amigo —habló Anthony de repente—. Llevas tanto tiempo rusticando en Norfolk que se te están deshilachando los bordes. Demasiadas tardes jugando al whist por un penique el punto con esos gordos escuderos del campo. Lo que necesitas es volver a la ciudad, volver a las mesas del Watier's.

—Supongo que sí, aunque Londres estaría muy escaso de compañía en esta época del año. —Robert forzó una sonrisa en sus labios, pero seguía perturbándole que hubiera reaccionado con tanta fuerza a la pequeña escena que se había representado ante él aquella mañana. ¿Por qué no podía olvidarla?

Lo más probable era que se debiera a aquel maldito libro. Sólo había podido echar un vistazo a la inscripción: «Heather Larson ama...». Pero no había sido difícil adivinar el resto. En los momentos de descuido, el corazón de Heather Larson afloraba en esos notables ojos verdes suyos, revelando a una mujer sensible que ocultaba sus heridas bajo un velo de ingenio y broma.

—¡Maldita sea! —murmuró Robert en voz baja, maldiciendo el talento que tenía para descubrir secretos. ¿Por qué estaba aquejado de esa extraña percepción que veía más allá de las fachadas que presentaban los demás, indagando demasiado en su culpa y dolor privados? Sería mucho más cómodo deambular por la vida como lo hacía Anthony, felizmente sordo y ciego a los pesares de sus vecinos.

Aunque en ese momento, observó Robert con ironía, Anthony distaba mucho de ser miope. Los ojos de lord Gilman casi se salían de sus órbitas mientras contemplaba a una pechugona lechera. Cuando pasaron junto al campo donde la muchacha llevaba a pastar a sus vacas, se agachó en una respetuosa reverencia. Hizo un contoneo adicional con sus caderas llenas y se inclinó ruborizada en dirección a Anthony. Anthony sonrió y la saludó con su sombrero de castor de copa alta.

¿Cómo sabían siempre, estas mujeres, que Anthony era tan susceptible a una cara bonita? Desde que Robert había conocido a lord Gilman durante sus días en Oxford, se había planteado la pregunta sin obtener una respuesta satisfactoria. Era como si existiera algún indefinible encanto mutuo entre Anthony y cualquier criatura atractiva con faldas.

Robert dio un manotazo a las riendas, instando a los caballos a acelerar de nuevo, dejando atrás a la lechera ampliamente dotada. Anthony arqueó el cuello para echar un último vistazo.

—Así que por fin planeas que te encadenen —dijo Robert bruscamente para llamar la atención de Anthony—. Al menos eso pondrá fin a los decididos esfuerzos de lady Shirley Farrow por fijar tu interés. —Aquel pensamiento llenó a Robert de una sensación de gran alivio. Shirley Farrow, en su opinión, era una criatura astuta y codiciosa, más conocida por su deslumbrante aspecto rubio que por su discreción. Cualquier enlace con ese bagaje sólo habría metido a Anthony en más problemas.

Pero las cejas de Anthony se alzaron sorprendidas ante la afirmación de Robert.

—¿Qué tiene que ver mi próximo matrimonio con Shirley? Espero que en el próximo mes, más o menos, nuestro flirteo se convierta en algo mucho más cálido.

—Veo que has trazado bien tus planes. Una nueva novia y una nueva amante. ¡Qué condenadamente conveniente y además ahorras tiempo! Puedes elegir un regalo de boda para Heather al mismo tiempo que recoges algunas baratijas para lady Shirley.

—Qué idea tan maravillosa. —Luces de picardía bailaron en los ojos de Anthony—. Y deja de poner esa cara. Pareces tan mojigato como un párroco a punto de dar un sermón.

—Lo haría si pensara que serviría de algo. ¿Has pensado un momento en cómo se sentirá la señorita Larson con este arreglo tuyo que propones?

Anthony se encogió de hombros.

—A ella no le importaría mucho, siempre que yo sea discreto. Te lo he explicado repetidamente, éste es un matrimonio de conveniencia, no una gran pasión. Todo lo que Hettie espera de mí es mi título y una guardería llena de niños.

—Sin duda, tienes razón. —Robert hizo una mueca. Lo más probable era que eso fuera todo lo que Heather esperaba de Anthony. Pero lo que ella pudiera anhelar, soñar, era un asunto totalmente distinto. Una imagen de ella pasó por la mente de Robert, la curva de sus labios temblando en una sonrisa melancólica, melancolía que rápidamente ocultó tras una risa demasiado pronta.

—Confío en que al menos te acuerdes de llevarle el anillo, ¿no?

Anthony bostezó y se estiró de nuevo.

—Oh, sí. Me acordaré. Porque sé que me darás poca paz hasta que lo haga. El problema contigo, amigo, es que bajo tu pose de dandi cínico acecha el corazón de un verdadero romántico. —Su pecho retumbó con otra profunda carcajada—. Señor, después de la forma en que te burlaste de Hettie por tener un ejemplar de El Corsario, cómo se reiría ella si le hablara de tus propios ejemplares de Byron con las orejas llenas de perros, por no hablar del señor Walter Scott.

Robert sintió que un tinte rojo subía a sus mejillas, pero se las arregló para decir con ligereza:

—Te ruego que no lo hagas. Ya tengo bastantes dificultades como para que además destruyas mi reputación.

La risa desapareció rápidamente de los ojos de Anthony; sus labios sonrientes se fijaron en una expresión de sombría desacostumbrada. Apartó la mirada de Robert, que parecía profundamente absorto en un molino de viento de drenaje por el que pasaban, cuyos brazos giraban lentamente como un gigante perezoso que vigilara la tierra. Lord Gilman se aclaró la garganta.

—Sobre tus dificultades, Rob, sabes que estaría encantado de prestarte…

—¡No! —En tono más suave, Robert continuó—: No, te lo agradezco. Aún no me he hundido hasta el punto de pedir prestado a mis amigos.

—Pero podrías devolvérmelo con intereses en cuanto llegue tu barco.

—Mi barco. —Robert soltó una carcajada sin gracia—. La única forma en que recuperarías tu préstamo de mis activos en El Albatros es si eres capaz de aguantar la respiración durante mucho tiempo y bucear hasta el fondo del mar.

—Eso no lo sabes con certeza. Porque sólo han pasado...

—Un año, diez meses y diecisiete días —dijo Robert rotundamente. La cantidad exacta de tiempo desde que se había parado en el muelle de Portsmouth y había visto las ondulantes velas blancas del Albatros rozar el horizonte, llevando consigo todas sus esperanzas, sus sueños y casi hasta el último centavo de la modesta fortuna que había heredado a través del fideicomiso de su abuelo.

—Da igual que tires tu fortuna por la borda en un juego de cartas y acabes con ella. ¿No has oído lo que les pasó a esos especuladores que pusieron su dinero en la carga del Royal George? Ahora apenas les queda dinero para comprar calzones para cubrir sus retretes.

—¿El Royal George, padre? —había replicado Robert en tonos de sufrida paciencia—. ¿Sabes qué cargamento llevaban? Mantas de lana, sartenes wanning, ¡y patines de hielo! ¡Patines de hielo a Brasil, por el amor de Dios! Proponemos equipar el Albatros con algodones ligeros. Brasil no tiene fábricas de algodón.

—Me importa un bledo lo que un paquete de paganos de cara marrón tengan o no tengan. —El gran bigote picudo del señor Fitz casi se erizó con su ira. Entonces pronunció su remate a todo argumento—. Si tu hermano Arthur hubiera vivido, nunca habría hecho algo tan tonto.

Si Arthur hubiera vivido. Robert pensó que había oído esas palabras demasiadas veces.

—Rob. ¡Cuidado!

El grito de advertencia de Anthony atravesó la infeliz ensoñación de Robert. Volvió al presente a tiempo para darse cuenta de que el carruaje había doblado la curva y se abalanzaba sobre un carro de caballos. Robert tiró de las riendas, intentando guiar su carruaje hacia un lado. Pero ya era demasiado tarde. Las ruedas de los dos vehículos chocaron y las maldiciones del propio Robert resonaron en sus oídos junto con el crujido de la madera al astillarse.

[image: ]

El sol de última hora de la tarde brillaba a través de las altas ventanas, centelleando sobre el servicio de té de plata, pero el rico brebaje le supo notablemente amargo a Heather, a pesar de la cantidad de azúcar que echó en la delicada taza de Wedgwood.

Contempló cabizbaja el pequeño paquete que acababa de llegar, entregado por el sirviente de Anthony. Al abrir la breve nota que lo acompañaba, la audaz letra de Anthony saltaba de la página, casi ilegible.

Hettie,

Robert sigue arengándome por mi falta de respeto a las formalidades, así que pensé que sería mejor enviar a Crowley para que te trajera el anillo a toda prisa.

Sí, pensó Heather con un toque de aspereza, ya que el novio iba a venir a buscar a Trueblood, en cualquier caso. Luego, regañándose a sí misma por su cinismo, siguió leyendo.

Lo habría traído yo mismo, pero Rob y yo sufrimos un accidente de carruaje de camino a casa. No hay de qué preocuparse. No me he hecho ninguna herida grave. En cuanto al anillo, mamá pensó que te gustaría tener una de las joyas de la familia, así que seleccioné uno que siempre ha admirado especialmente. Su señoría ha estado preocupada últimamente con un toque de migrañas, pero te llamará dentro de uno o dos días para fijar la fecha para hacerme el más feliz de los hombres.

Atentamente, J.

Heather se mordió el labio mientras examinaba ansiosamente la nota una vez más. ¿No era exactamente propio de Anthony soltar una noticia tan alarmante como un accidente de carruaje y luego no dar más explicaciones? Se vio obligada a suponer por el tono de su carta que todo era como él decía, que realmente no había sufrido ninguna lesión. Pero, ¿y el señor Whitcamb? Anthony no dijo nada de cómo le había ido.

Sus anillos se tensaron sobre la breve misiva. Como si le importara lo que fuera del señor Whitcamb, en cualquier caso. ¡Hombre detestable! Sin duda estaba bastante ileso y aún se reía para sus adentros de su torpe error al coser su vestido al mantel del altar. Sin embargo, surgieron dudas para disipar la desagradable imagen. Si Whitcamb estaba decidido a divertirse a costa de ella, ¿por qué le había pasado las tijeras, evitándole así un mayor bochorno? En realidad fue un acto de gran consideración, en absoluto lo que ella habría esperado de él. Tal vez su impresión inicial del hombre como arrogante era demasiado dura.

Todavía desconcertada por las acciones de Whitcamb, volvió a doblar la nota y la depositó sobre su bandeja de té antes de dirigir su atención a la pequeña caja. Al abrir el envoltorio, contempló incrédula el llamativo rubí que parpadeaba en medio de un círculo de diamantes y esmeraldas.

—Dios santo. —Gimió. ¡Una de las joyas de la familia! Era más bien una de las antigüedades familiares. ¿Cuándo se le había ocurrido a Anthony que ella había admirado algo así?

Para estar segura, recordó un comentario que había hecho una vez al ver por primera vez el anillo entre la colección de tesoros del castillo de Penborough.

—Por Dios, qué anillo tan impresionante. Me siento bastante aturdida con sólo mirarlo.

Nunca una de sus bromas había sido tan terriblemente malinterpretada, pensó Heather con pesar mientras levantaba el pesado anillo de su estuche forrado de terciopelo. Arrugó la nariz con desagrado. La horrenda vulgaridad del anillo no era su peor aspecto. Lo más terrible era que la joya realmente no tenía precio, era una reliquia que databa de la época de Enrique VIII. ¿Cómo podría enfrentarse a la madre de Anthony si la perdía?

Tan absorta estaba por esta sombría perspectiva que apenas se dio cuenta cuando Hodgins entró en la habitación, hasta que tosió discretamente. Levantó la vista para encontrarse con el rostro del anciano criado atronando desaprobación.

—Disculpe, señorita, pero hay una persona abajo que insiste absolutamente en verla.

—¿Una persona? —repitió ella. ¿Ahora a quién describiría Hodgins en tales términos? La respuesta le llegó de golpe, haciendo que un rubor recorriera sus mejillas. ¿Quién sino Robert Whitcamb? Estaba más allá de toda creencia que aquel hombre tuviera el descaro de visitarla dos veces en el mismo día, sin haber sido invitado. ¿Había vuelto para burlarse de ella por el incidente del vestido o tal vez para ver si aún había alguna forma de impedir su compromiso con Anthony?

No, difícilmente podía ser eso, o no habría instado a Anthony a que le enviara el anillo. Nerviosa, se acarició el pelo y se colocó el gran rubí en el dedo. Fueran cuales fuesen sus motivos para venir, esta vez no permitiría que el señor Whitcamb la desconcertara tan fácilmente.

Apenas pensó lo que hacía, engulló una de las pastas de té y dijo:

—Haz subir al señor Whitcamb de inmediato, Hodgins.

Su mayordomo parecía como si pensara que ella había perdido el juicio.

—Vaya, no he dicho ni una palabra sobre el señor Whitcamb, señorita.

—Oh. —Una inesperada sensación de decepción la invadió—. Entonces, ¿quién…?

—Es esa persona que ha alquilado recientemente Wetherbee Hall. —Hodgins resopló—. Lo metí en el Salón Azul —añadió en un tono muy parecido al que habría utilizado para describir el hecho de tirar una rata muerta al montón de basura.

—¿El señor Augustus Griffith? —Heather hizo una mueca de dolor. Un cazador de fortunas de la peor calaña, el señor Griffith había fijado recientemente su residencia en Norfolk, supuestamente porque no había tenido suerte a la hora de conseguir una novia rica en Londres.

—Supongo que no podría simplemente decirle que he muerto — dijo—, o al menos que he contraído un caso extremadamente contagioso de escarlatina.

Hodgins cruzó las manos, levantando los ojos hacia el techo esculpido.

—Ciertamente, si es su deseo, señorita, podría decirle que ha enfermado. Sin embargo, en tiempos de su difunta madre...

Dejó la frase sin terminar, pero a Heather no le costó completar el pensamiento. En tiempos de su difunta madre, nunca se rechazaba a ningún visitante de la mansión Larson, ni siquiera a un hombre tan desagradable como el señor Griffith, de lengua aceitosa.

—Una dama, Heather —había dicho siempre su madre—, nunca se rebaja a subterfugios para librarse de huéspedes inoportunos. Más bien, recibe a los visitantes y los trata con tal despliegue de escalofriante dignidad, que nunca se atreven a volver a llamar.

Heather lanzó un profundo suspiro.

—Bajaré enseguida, Hodgins.

—Muy bien, señorita. —Hodgins hizo una reverencia y salió de la habitación.

Heather se levantó y descendió lentamente por la curva escalera enmoquetada de rojo hasta el piso inferior. Intentó educar sus facciones en una expresión de altivez, pero desistió del intento cuando se vio en el espejo del vestíbulo.

—Es imposible que una mujer con hoyuelos en la barbilla tenga un aspecto escalofriante —refunfuñó. Estuvo tentada de mandar llamar a Ophie. Al menos la presencia de su anciana compañera impediría que el señor Griffith se dejara llevar demasiado por sus cumplidos y adulaciones. Pero Ophie seguía acostada, tan superada había estado la volátil mujercita por las noticias de la proposición de lord Gilman.

Reacia a molestar a su compañera y reprendiéndose a sí misma por cobarde, Heather abrió resueltamente la puerta de un empujón y entró en el Salón Azul. La desgarbada figura del señor Griffith parecía extrañamente fuera de lugar, su chaqueta color ciruela y su chaleco verde manzana chocaban con la apagada elegancia de las cortinas de terciopelo azul. Desde encima de la ornamentada chimenea de mármol, los retratos de sus padres, su florido y corpulento padre, su delgada madre de ojos de halcón, parecían mirar la presencia de Griffith en la mansión Larson con extrema desaprobación.

Griffith permanecía de pie con una mano rígida contra la espalda, mientras su otra mano cadavérica examinaba un jarrón de Sevres en equilibrio sobre una delicada mesa Reina Ana, con las uñas repiqueteando contra la porcelana.

—Le aseguro que es auténtico, señor Griffith —dijo Heather secamente.

Griffith giró la cabeza tan rápido como se lo permitían su alto cuello almidonado y su corbata rígida. Su tez pálida hizo pensar a Heather en las anguilas de Broadland que se deslizaban fuera de sus lechos invernales cada mes de abril.

—Ah, señorita Larson. Estaba admirando esta magnífica pieza. Su gusto es tan parecido al de mi primo tercero, el marqués de Scallingsforth.

Heather fijó una rígida sonrisa en sus labios y extendió la mano con lo que esperaba fuera una dignidad de duquesa. Griffith se acercó y apretó unos labios fríos y finos contra sus nudillos. Heather hizo una mueca al sentir las punzadas de los diminutos y rígidos bigotes de la barbilla rozar su carne. El señor Griffith no se había afeitado bien aquella mañana. Se rumoreaba que su ayuda de cámara había huido con la criada hacía quince días, llevándose consigo muchos de los objetos de valor de la familia Griffith. Al menos ésa era la excusa que había dado el señor Griffith para explicar por qué no hubo cubiertos de plata en la última cena ofrecida en la mansión Wetherbee.

En el momento en que el señor Griffith levantaba la boca de la mano de ella, se congeló, las facetas del anillo de rubí destellando destellos rojos en sus ojos estrechos.

—Vaya, señorita Larson. Qué anillo tan impresionante.

—En efecto —murmuró ella—, exactamente es la descripción que yo misma habría elegido. —Temiendo que en cualquier momento él pudiera empezar a babear sobre sus dedos, Heather retiró rápidamente la mano.

—Por favor, tome asiento, señor, y dígame a qué debo el honor de esta visita. —Se felicitó en silencio por los gélidos acentos con los que pronunció este discurso, pero cuando el señor Griffith apretó los labios hasta parecer una escuálida caballa, estuvo a punto de arruinar todo el efecto al estallar en carcajadas.

—No sé si considerará esta visita un honor o no, cuando le cuente el motivo de la misma —dijo Griffith en tono solemne, colocándose una mano sobre el corazón—. Pero, por favor, créame que es sólo mi preocupación por su reputación lo que me ha impulsado hasta aquí.

—¿Mi reputación? —resonó Heather mientras se acomodaba sobre los rígidos cojines de seda de un sofá francés.

¿De qué estaba hablando aquel hombre?

Griffith se pasó unos dedos huesudos por su resbaladizo pelo color paja y luego dio unas vueltas rápidas ante el hogar antes de detenerse para proclamar dramáticamente:

—Mi querida señorita Larson, me temo que han llegado a mis oídos rumores de la naturaleza más escandalosa. Me apena angustiarla, pero he estado oyendo hablar en el pueblo de cómo usted, una dama de calidad, ha estado entreteniendo a caballeros del carácter más reprobable. Rufianes, libertinos, ludópatas.

La boca de Heather se crispó.

—Vaya por Dios. No recuerdo haber recibido a tales caballeros. Deben de haber llamado cuando yo no estaba en casa. Qué decepción.

Griffith la miró fijamente con reproche.

—¿Pretende hacer como que no le han visitado lord Gilman y el señor Robert Whitcamb, cuando sé a ciencia cierta que estuvieron aquí esta misma mañana?

Heather ahogó un grito de indignación. Qué impertinencia más insufrible. ¿Acaso esta odiosa criatura había estado espiando en la mansión? Que esto le sirviera de lección para tener cuidado en el futuro con quién hablaba en las asambleas, incluso cuando alguien tan intachable como el vicario realizaba la presentación. Se puso en pie.

—Señor Griffith, no veo en qué le concierne a usted a quién recibo o no. Ahora, me temo que me veo obligada a darle las buenas...

Se interrumpió cuando Griffith cambió bruscamente de táctica. Con sus ojos incoloros humedecidos por el remordimiento, saltó por la habitación hasta su lado y empezó a buscarle las manos a tientas. Por un momento, Heather temió que fuera a arrodillarse ante ella.

—Por favor. No se enfade conmigo, querida señora. Si he parecido demasiado brusco, demasiado atrevido en mis comentarios, es sólo porque me encuentro tan abrumado por sus numerosos encantos. — Griffith suspiró agitadamente, robando miradas anhelantes al rubí que brillaba en su dedo.

—P… Por favor, señor, esfuércese por dominarse un poco —dijo Heather con una voz que no era del todo firme.

Pero él continuó luchando por la posesión de su mano.

—Sé que es usted demasiado inocente para darse cuenta de lo que supone la presencia de un mujeriego tan notorio como lord Gilman...

Heather le apartó la mano de un tirón.

—Debo advertirle que cuando habla de lord Gilman, está hablando del hombre con el que me voy a casar.

—¡Qué! —Griffith se balanceó sobre sus talones, su semblante se volvió aún más fantasmal.

Dios santo, pensó Heather. Aquel hombre parecía a punto de desmayarse y ella no tenía la menor idea de dónde encontrar sales aromáticas.

—Voy a casarme con lord Gilman —repitió con más suavidad.

Griffith se tambaleó unos pasos hacia atrás, llevándose una mano a la frente.

—No, no puedo creerlo. El destino no podría asestarme semejante golpe.

Heather enarcó una ceja, preguntándose si, en algún lugar de los muy dudosos antecedentes del señor Griffith, el hombre había pisado las tablas de Drury Lane[5].

—Puedo asegurarle que es cierto —dijo—. El entendimiento entre lord Gilman y yo ha sido de larga duración. Usted mismo ya se ha referido a mi anillo de compromiso.

—Pero… Pero yo ya había informado a mis acreedores… Me refiero a mi familia… De que usted y yo, que nosotros... —Griffith la miró fijamente y luego bajó lentamente la mano. Fue como si bajara una máscara al mismo tiempo. Un feo rojo empezó a subirle por el cuello, impregnando su delgado rostro, hasta que Heather estuvo a punto de sugerir que sería conveniente que se aflojara la corbata.

—Entonces —gruñó él—, ¡todo este tiempo ha estado jugando conmigo, jugueteando con mis afectos!

—Difícilmente llamaría jugar a bailar con usted en la asamblea y permitir que me trajera ponche como jugar con…

—Me ha engañado, señora. —Griffith le dirigió un dedo tembloroso —. Me permitió albergar falsas esperanzas.

—¡No hice nada de eso! Y ahora, señor, debo insistir en que se marche. —Cruzó la habitación a grandes zancadas y tiró del tirador de la campana una vez antes de que Griffith saltara tras ella. La agarró por la muñeca y la hizo girar.

Abandonando todos sus esfuerzos por hablar con su habitual ronroneo cultivado, gritó:

—Oh, no, hará falta algo más que ese viejo mayordomo escuálido para echarme antes de que haya dicho lo que tenía que decir. Nadie pone en ridículo a Gus Griffith. Y menos después de haberme gastado una fortuna enviándole rosas.

Heather gritó de asombro tanto como de dolor cuando él le retorció la muñeca en su huesudo agarre. Ella había considerado a Griffith nada más que un bufón congraciado. Nunca lo habría imaginado capaz de tal violencia. El hombre estaba bastante loco, y cuando acercó su protuberante nariz a la cara de ella, por primera vez detectó el olor de la ginebra agria en su aliento.

—Creía que una vieja solterona y gorda como usted habría aprovechado la oportunidad de casarse conmigo. —Se mofó—. Nunca imaginé que ya tuviera un lord en la cuerda floja.

Heather enrojeció, levantando la mano libre casi por reflejo, preparándose para asestar un fuerte golpe en la oreja de Griffith. Pero más allá de ella, la mirada congelada del retrato de su madre ya parecía estar reprendiéndola por permitir que esta escena sobrepasara tanto los límites de la dignidad.

Heather bajó el brazo, esforzándose por lograr un gélido desprecio entre dientes apretados.

—Señor, le exijo que me libere de inmediato.

—Ninguna moza de pueblo saca lo mejor de mí. Veremos lo alta y poderosa que es, señorita Larson, cuando acabe con usted. Tendré mi venganza. Puede contar con ello. Yo…

Se interrumpió cuando se abrió la puerta del salón.

—Fuera de aquí, viejo tonto —gruñó, levantando la cabeza en esa dirección

—¡Hodgins! —gritó Heather, tirando inútilmente para liberarse.

Pero no era el viejo quien había contestado al timbre. Era el joven lacayo, James, sus fornidos brazos ya le quedaban pequeños a su elegante librea nueva, se erguía silueteado en la entrada. Miró al señor Griffith, con la boca partida en una sonrisa de impía anticipación ante la perspectiva de un golpe.

—¿Señorita Heather? ¿Quería algo?

Griffith se estremeció, soltando su brazo como si fuera una tea.

—Sí, James —dijo Heather, frotándose la carne magullada—. Creo que el señor Griffith necesita ayuda para encontrar la puerta principal.

—Bien, señorita. —James dobló dos grandes puños carnosos. Griffith tropezó hacia atrás, con los ojos desorbitados mientras el joven sonriente avanzaba sobre él.

—Eh, no, en absoluto. Es todo un malentendido. Siento mucho, haberla molestado, señorita Larson. Ya me voy.

Griffith rodeó a James y salió corriendo de la habitación, la anterior actitud amenazadora del hombre fue desapareciendo tan rápidamente como el aleteo de sus faldones.

—¡Vaya, qué matón tan miserable y cobarde! —exclamó Heather.

—Me limitaré a seguirle, señorita —dijo James esperanzado—, y me aseguraré de que no se pierda.

—Eso no es necesario. Confío en que hayamos visto lo último del señor Griffith. —Heather respiró hondo—. Lo que podría hacer es traerme una copa muy grande de jerez.

—Por supuesto, señorita. —Con aspecto considerablemente cabizbajo, James salió a trompicones del salón, dejando que Heather se desplomara de nuevo sobre el sofá francés. El encuentro la había dejado más conmocionada de lo que hubiera imaginado. Nunca en su vida la habían insultado de una forma tan vulgar, y mucho menos había sufrido maltrato físico alguno por parte de alguien que se hacía pasar por un caballero. ¿Cómo había conseguido una comadreja como Augustus Griffith entrar en los círculos corteses?

Su mirada se dirigió al retrato de la esbelta belleza de rostro afilado que había sobre la repisa de la chimenea.

—Vaya, mamá, y pensar que siempre me dijiste que yo no era de las que rompían corazones.

Heather emitió una risita débil mientras levantaba la mano, mirando fijamente el anillo con muchas joyas.

—En el futuro, tendré que procurar que mis abundantes encantos no se exhiban con tanta prodigalidad. —Un escalofrío la recorrió al recordar las expresiones rencorosas de Griffith, el desagradable brillo de sus ojos cuando había amenazado con vengarse. ¿Qué haría ella si él persistía en molestarla?

Por un momento, estuvo a punto de pensar en mandar llamar a Anthony, informándole del comportamiento insultante de Griffith. Pero temía que lord Gilman se viera impulsado a tratar con el señor Griffith de un modo excesivamente precipitado y violento, suscitando no poco escándalo. Ahora bien, un caballero como Robert Whitcamb... Cerró los ojos. Podía imaginarse fácilmente al señor Whitcamb despachando a Griffith con fría eficacia, al villano encogiéndose ante la dura mirada de Whitcamb, marchitándose bajo su desprecio de filo de acero.

Sobresaltada por sus imaginaciones, los ojos de Heather se abrieron de golpe. ¿Por qué habían aparecido en su cabeza visiones de Robert Whitcamb? Era extremadamente desleal y poco halagador para Anthony hacer esas comparaciones, aunque por mucho que adorara a Anthony, se veía obligada a admitir la verdad de sus observaciones.

Era claramente culpa del señor Griffith si sus pensamientos estaban tan revueltos. Ella no le contaría a nadie lo que había sucedido hoy aquí. El hombre era un cobarde, lleno de bravatas, sus amenazas no debían tomarse en serio. En cualquier caso, si sus asuntos iban tan mal como se rumoreaba, el hombre probablemente perdería su contrato de arrendamiento de Wetherbee Hall y regresaría a Londres, de donde procedía. No perdería ni un momento más de pensamiento en aquella horrenda criatura.


Capítulo 3

Robert Whitcamb caminó con sus pies de media por la gruesa alfombra de Bruselas, acercándose al cristal del espejo con marco de caoba. Bajo el suave resplandor de las velas de cera montadas a ambos lados, el espejo reflejaba su cuerpo bien torneado, la musculatura magra pero escasamente disimulada por un par de ajustados calzones de seda florentina negra y una inmaculada camisa blanca con volantes. Inclinándose hacia delante, empezó a doblar con cuidado la corbata de un pie de largo alrededor de su cuello. Sus hábiles dedos se detuvieron momentáneamente mientras fruncía el ceño ante la tenue marca violácea que persistía en su frente, todo lo que quedaba del enorme huevo de ganso que lucía desde el accidente con el carruaje de hacía una semana. Tal vez, pensó con una mueca irónica, cuando desapareciera incluso este rastro del moratón, Anthony ya no le acosaría con bromas sobre su intento de establecer una nueva moda para los carruajes de tres ruedas.

Su calvo y atildado ayuda de cámara, Beddoes, correteaba por la gran alcoba con paneles de roble, recogiendo los calzones y la camisa empapados de sudor que Robert había desechado esa misma tarde tras su intento de enseñar al hijo de un barón local algunos de los puntos más delicados de la esgrima. Beddoes cogió con cautela el florete romo, cuya longitud acerada brillaba intensamente contra el cubrecama de damasco carmesí.

—¿Se divirtió hoy con el joven maestro Winchell, señor? — preguntó mientras volvía a guardar la espada ligera en su funda forrada de seda.

—Ummm —respondió Robert, levantando la barbilla. Había llegado a la fase crítica de meter las arrugas en el corbatón de lino almidonado. Se rumoreaba que Beau Brummell tiraba decenas de cepos antes de arreglar uno a su gusto. Robert despreciaba semejante pérdida de tiempo, cuando la perfección podía lograrse al primer esfuerzo con sólo un poco de concentración.

—Ya está —pronunció cuando el último pliegue resaltó en prístina nitidez contra el frente de su camisa—. Sí, el combate con el maestro Winchell fue bastante bien —respondió—. Lo que al muchacho le falta de habilidad, lo compensa con entusiasmo. En cualquier caso, fue mucho más entretenido que pasar otro día con lord Gilman en el río, viéndole hacer estragos entre los ánades reales.

Se preguntó si así se había ocupado Anthony o si había ido a visitar de nuevo a la señorita Larson, como Robert había sugerido. A pesar de su insistencia, Anthony sólo había estado dos veces en la mansión Larson desde la mañana de la proposición. No es que fuera asunto suyo, pero le inquietaba la imagen de Heather, de pie junto a su ventana, día tras día, con los ojos verdes nublados mientras miraba el patio vacío del establo que había debajo. Maldita sea, matrimonio de conveniencia o no, era realmente lamentable cómo Anthony descuidaba a la chica.

—Estoy totalmente de acuerdo con usted, señor.

—¿Qué? —Sobresaltado, Robert se preguntó si había estado expresando sus pensamientos en voz alta, pero el siguiente comentario de Beddoes le tranquilizó.

—Sobre la caza, señor. Usted siempre fue demasiado refinado para ese deporte que sólo divierte a los rústicos.

—Ah, eso. No, me temo que la caza me aburre sobre todo porque soy un tirador notoriamente malo. —Levantó los brazos para que Beddoes le ayudara a ponerse un chaleco a rayas y una chaqueta de superfino negro—. A diferencia de Arturo, que podía matar más pájaros que cualquier otro hombre en Inglaterra.

—Eso solía decir su difunto hermano, señor. —Beddoes olfateó despectivamente y retrocedió mientras Robert se alisaba las solapas—. Perfecto, señor. Qué lástima que se desperdicie tal elegancia en una cena ofrecida para un grupo de pueblerinos.

La boca de Robert se inclinó hacia arriba divertida.

—Qué viejo esnob tan espantoso es usted, Beddoes. Resulta que ésta es una cena muy especial, ofrecida por mi tía para celebrar los esponsales de mi mejor amigo con una dama encantadora. Y cualesquiera que sean las otras gracias sociales de las que pueda carecer la tía Lydia, le aseguro que pone una mesa que rivaliza con cualquier cosa que pueda encontrar en la ciudad.

El ceño de Beddoes se arrugó, su nariz respingona mostraba que estaba singularmente poco impresionado.

—¿Y cuándo, señor, si me permite la libertad de preguntar, podremos regresar a la ciudad?

La mirada de Robert se desvió hacia un pequeño escritorio Sheraton, cuya superficie lacada estaba plagada de gruesos sobres blancos, algunos que le habían seguido desde Londres.

—Me temo que no pronto. De hecho, será mejor que se prepare para pasar el invierno en el exilio.

—¡Oh, señor!

—A menos, por supuesto, que decida abandonarme aquí entre los bárbaros y buscar servicio en otra parte. Siempre es prudente, ya sabe, abandonar un barco que se hunde antes de que el agua sea demasiado profunda.

Beddoes le miró con reproche.

—Ni siquiera dignificaré una broma tan despiadada con una respuesta, señor.

En ese momento, sonó un fuerte golpe en la puerta de la alcoba. Robert dio un respingo.

—Esa sería la tía Lydia, queriendo saber qué demonios me detiene tanto tiempo. Beddoes, ¿podría informar a mi tía de que bajaré enseguida?

—Muy bien, señor —dijo el ayuda de cámara, expresando sus sentimientos aún heridos por la rígida colocación de sus hombros mientras se dirigía a abrir la puerta. Tras un breve intercambio de palabras murmuradas, regresó portando un gran paquete.

—No era un mensaje de su tía, señor, sino que uno de los criados de lord Gilman entregaba este paquete de parte de su señoría.

Robert lo miró con leve sorpresa.

—Bien, ábralo.

Pero Beddoes entregó el paquete a Robert, como si temiera que pudiera explotar.

—Si le da lo mismo, señor, preferiría no hacerlo.

Robert echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, recordando la expresión consternada de Beddoes ante el último paquete que había llegado de Anthony: una bellísima bata que el ayuda de cámara había sostenido en alto con deleite, sólo para retroceder chillando ante la serpiente de liga que se desprendía de los pliegues de seda, siseando su resentimiento por ver perturbado su sueño. Todavía riéndose de la inquietud de Beddoes, Robert arrancó el papel marrón, revelando un estuche rectangular plano de madera de cerezo. Procedió con extrema cautela al levantar la tapa. Con Anthony, no se sabía...

—¿Qué demonios? —exclamó mientras miraba fijamente un par de pistolas de bolsillo con martillo superior de pedernal, las cachas con incrustaciones de leones de plata y acero azul.

Beddoes, que había estado conteniendo la respiración, exhaló aliviado.

—Aquí está la nota que la acompañaba, señor.

Robert dejó la funda de la pistola sobre la cama y abrió el sobre. Sonrió mientras ojeaba la primera parte de la carta.

... Pensé que podrías utilizarlas para practicar un poco. Así, por casualidad, la próxima vez que salgamos de caza, habrá otros animales salvajes, en peligro de muerte, además de mí.

Pero cuando Robert escudriñó el resto de la página, su sonrisa desapareció abruptamente.

Lamento decir que no me uniré a los festejos esta noche. Asuntos urgentes en mi finca de Hoxley exigen mi atención inmediata. Estoy partiendo incluso mientras te escribo esto. No sé cuándo regresaré. Ve a ver a Hettie de vez en cuando.

¿Asuntos urgentes? Sí, pero no en Hoxley, Robert habría apostado su vida por ello. Hoxley era una pequeña mansión en manos de un alguacil extremadamente capaz. Su principal atractivo era que estaba bastante cerca de la finca de lady Shirley Farrow.

—Que te den, Anthony. —Robert arrugó la nota y la arrojó a la rejilla de la chimenea. Beddoes tosió discretamente.

—Así que lord Gilman está tramando más de sus travesuras, ¿verdad, señor?

—La travesura ya se ha consumado.

Robert se preguntó qué habría dicho la señorita Larson cuando Anthony le informó de sus planes. Por supuesto, ella no tendría forma de adivinar la verdad de por qué su prometido no podía molestarse en asistir a una fiesta ofrecida en honor de su compromiso. Ella sólo sabría que él no iba a estar allí, ese hecho por sí solo era suficiente para apagar sus ánimos, Robert estaba seguro.

—De todos los jóvenes tontos desconsiderados… —Murmuró para sí durante varios minutos en este tono antes de darse cuenta de que Beddoes estaba esperando a que terminara de descargar su ira y se pusiera sus Hessians recién ennegrecidos.

—¿Cree que será tarde, señor? —preguntó el ayuda de cámara, retrocediendo cautelosamente cuando Robert le arrebató la bota—. ¿Le espero levantado?

Robert metió un pie dentro del rígido cuero.

—No, Beddoes. Es completamente innecesario. Mucho me temo que ésta va a ser una celebración muy corta.
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Robert se detuvo en el umbral del salón con paneles de cedro, la amplia y bien equipada habitación casi masculina en su austeridad, las altas ventanas con cristales desprovistas de cortinas, las paredes desnudas salvo por algún cuadro ocasional que representaba la caza. La tía Lydia no soportaba los adornos.

Levantó su copa para estudiar a la compañía reunida en torno al fuego que crepitaba en el hogar, ahuyentando el frío de principios de otoño. En vano buscó el tinte bruñido del cabello castaño, los risueños ojos esmeralda. Heather aún no había llegado.

Su mirada recorrió impaciente la alta burguesía local que lady Haskett había reunido para la fiesta de esta noche: La madre de Anthony, lady Gilman, la imagen de la elegancia señorial como siempre, su hija mayor casada, Clarice, con el suficiente parecido a Anthony como para haber sido su gemelo, el fornido marido de Clarice, lord Norton.

Agrupados más lejos del fuego, el escudero Morley soltaba una carcajada ante alguna broma del pelirrojo Winchell Denison; el vicario y su señora conversaban seriamente con otras personas cuyos nombres Robert no recordaba.

Pero sin duda Heather conocía bien hasta al último de ellos, éstos, los amigos y vecinos entre los que había crecido, que ahora serían testigos de su humillación esta noche. No es de extrañar que aún no hubiera hecho acto de presencia. Lo más probable era que una nota llegara en cualquier momento:

—La señorita Larson lo lamenta, pero se ha puesto enferma de repente. —Robert bajó su vaso, maldiciendo en silencio a Anthony una vez más.

—¡Ja! Así que por fin ha decidido agraciarnos con su presencia. — La bulliciosa voz femenina, acompañada de un fuerte golpe en las costillas, hizo saltar a Robert. Frotándose el costado, se volvió para enfrentarse al ceño fruncido de su tía. Ataviada con un vestido liso y recto de satén crudo que se tensaba sobre sus fornidos hombros, su señoría le hizo pensar a Robert en un alto pilar de mármol. Sus rizos gris hierro, recogidos en una profusión de bucles salchicha, se mecían con energía mientras sacudía el dedo hacia Robert.

—Maldita sea, ¿cómo puede un hombre tardar tanto en amañarse? Vaya, mi tercer marido, Harry, que en paz descanse, frecuentemente se vestía solo en menos de cinco minutos.

—Y con frecuencia también lo parecía. —Con un movimiento nacido de la larga experiencia, Robert movió rápidamente los nudillos de su mano derecha fuera del alcance del abanico de mango de marfil de su señoría.

—A diferencia de usted, querida tía —continuó con suavidad—, que, como de costumbre, pone a todas las demás damas en la sombra esta noche. —Se inclinó hacia delante y plantó un rápido beso en una mejilla fuertemente rugosa.

—Pícaro halagador. —Reprimida por los nudillos, lady Haskett asestó un golpe forzado en el hombro de Robert, pero éste pudo ver el rastro de rosa robándose a lo largo de su cuadrada mandíbula.

Su tía bajó la voz a un tono que pretendía ser confidencial, pero que aún así era lo bastante alto como para que lo oyera toda la sala.

—Entonces, ¿qué opina de este comportamiento alocado de Anthony? Vergonzoso, lo llamo yo. Si yo fuera la madre del chico, nunca habría permitido que se fuera corriendo a Hoxley.

—Estoy seguro de que no lo habría hecho, tía, sin tener una excelente razón. —Los labios de Robert se apretaron al dar voz a la mentira, pero después de todo, Anthony era su amigo.

—Humph. No puede haber ninguna buena razón para dejar a Hettie en la estacada, por no hablar de arruinar mis arreglos de la mesa. Ahora tengo una mujer de más. —Su señoría fulminó con la mirada a sus invitados—. Si hubiera tenido algún aviso, podría haber encontrado la forma de librarme de una de estas malditas chicas.

Lady Gilman y Clarice, que estaban bien acostumbradas a las maneras francas de su señoría, siguieron hablando como si no hubieran oído nada, pero Robert observó divertido que la hija del vicario palidecía de consternación.

—Yo no me preocuparía por sus números, tía Lydia —dijo suavemente—. Porque dudo mucho que la señorita Larson...

Nunca tuvo oportunidad de completar el pensamiento, pues la puerta del salón se abrió de repente y el mayordomo de rostro agrio de lady Haskett asomó la cabeza para anunciar.

—La señorita Heather Larson y la señora Sanders, su señoría.

Cuando Heather entró en la habitación, seguida de su anciana acompañante, Robert se dio cuenta de una pausa en la conversación a sus espaldas, pero no pudo apartar los ojos de Heather. Iba ataviada con otro de esos horribles vestidos que acentuaban todos los peores puntos de su figura, esta vez uno de seda gris paloma con tanto encaje y tantos adornos de rosetas, que Robert ansiaba ir tras él con un par de tijeras. Pero podría haberse puesto tela de saco por toda la diferencia que suponía en la forma en que aparecía esta noche.

Los ojos verdes danzantes, un rubor cada vez más intenso en cada mejilla, había enredado una sola rosa de seda rosa en su frondoso cabello. Los rizos castaños fluían sueltos sobre sus hombros, el resplandor del fuego captado juguetonamente en cada hebra brillante. Vaya, parece positivamente radiante, pensó Robert con el ceño fruncido. Tal vez se equivocaba acerca de sus sentimientos por Anthony. Seguramente, ni la más valiente de las mujeres podría disimular hasta ese punto su disgusto por la deserción de su amado.

Como si fuera consciente de su mirada, su mirada se elevó para encontrarse con la de él con esa mirada directa y honesta tan diferente de la forma melindrosa en que la mayoría de las mujeres agitaban los ojos. Era a la vez delicioso y desconcertante. Apenas pensó, buscó a tientas su vaso de preguntas y lo blandió ante sus ojos como un jinete que coloca un escudo protector en su sitio.

—Buenas noches, señorita Larson.

Su barbilla se levantó un poco mientras alzaba su propia copa. Sus ojos centellearon ante él como brillantes joyas verdes; sus labios se ensancharon en una sonrisa de pícaro desafío.

—Y muy buenas noches para usted, señor Whitcamb. —Ella hizo rodar las sílabas por su lengua imitando con precisión sus propios tonos lánguidos.

Permanecieron de pie durante un largo momento, ojo con ojo, sin pestañear, hasta que la gravedad de Robert fue la primera en romperse. Bajó su copa, incapaz ya de contener la sonrisa.

—Ah, señorita Larson, veo que ha adoptado mi costumbre de observar todo a mi alrededor sin reservas. Es tan útil, ¿no cree? Sobre todo para para localizar objetos pequeños, como unas tijeras.

—Efectivamente, señor. O incluso objetos más grandes, como un carro de caballos.

Robert se atragantó, pero antes de que pudiera pensar en una réplica adecuada, su tía se abalanzó sobre Heather, envolviéndola en un abrazo de exuberante bienvenida.

—Bueno, Hettie, al menos siempre se puede contar contigo para hacer lo que es correcto y apropiado. No es elegante no asistir a la propia fiesta de compromiso. Modales de trapo, lo llamo yo.

Sonó la risa musical de Heather.

—Oh, no. No me diga que Anthony está llegando elegantemente tarde otra vez.

Ante sus palabras, un silencio incómodo descendió sobre los invitados. El maldito canalla nunca le dijo que se iba, pensó Robert al ver vacilar la sonrisa de Heather, arrugar el ceño con incertidumbre mientras su mirada barría la sala.

—¡Fuego del infierno! —bramó lady Haskett, haciendo que el vicario diera un respingo. Miró con el ceño fruncido a lady Gilman—. Ese alocado muchacho tuyo se ha ido de juerga a Hoxley y no le ha dicho ni una palabra a Hettie al respecto.

—Estoy segura de que mi hijo dejó una nota para ser entregada — replicó lady Gilman con acento ártico—. Uno de los criados ha sido obviamente muy negligente.

—¡Tonterías! Sabes muy bien que Anthony nunca lo hizo. Siempre ha sido un joven bruto desconsiderado. Si yo pudiera opinar, Hettie nunca habría aceptado su oferta.

Mientras las dos mujeres se enzarzaban en una acalorada disputa sobre la conducta de Anthony, Robert observó cómo el color se desvanecía de las mejillas de Heather, como una helada mortal que le quita la flor a una rosa de verano. Las pestañas bajaron sobre sus ojos ocultando su expresión. Con un gesto que parecía casi inconsciente, alargó la mano hacia arriba y se arrancó la flor rosa del pelo.

Retorciendo nerviosamente los pétalos de seda entre sus dedos, Heather fue consciente de los ojos desviados de la mayoría de los hombres, de la mujer del vicario que intentaba ocultar sus cacareos de autosatisfecha desaprobación detrás de su abanico. Heather se encogió de hombros, intentando sonreír, buscando la broma que no llegaba.

Anthony había venido dos veces a verla aquella semana. ¡Dos veces! quería gritar. Se había quedado más de media hora, riendo y bromeando como si realmente disfrutara estando con ella. Había sido como en los viejos tiempos, cuando habían retozado juntos como niños despreocupados. La torpeza de su proposición había sido olvidada. La esperanza de ganarse su estima había renacido.

Se había vestido con tanto esmero para esta velada, deseando que él se sintiera orgulloso de reclamarla como su futura esposa, atreviéndose a soltarse el pelo de las trenzas, atreviéndose incluso a fantasear con que se veía, oh, sólo un poquito, guapa. Tal vez incluso el fastidioso señor Whitcamb revisaría su pobre opinión sobre ella.

Había sonreído para sí misma, deslizando el vaso de preguntas en su retícula, tramando su pequeña broma para responder a la mirada desafiante del hombre.

Qué simplona eres, se dijo a sí misma con desprecio. No es necesario que Anthony te ponga en ridículo. Te las arreglas tan maravillosamente sola. Imaginándote que eres guapa cuando sabes muy bien que no lo eres. No te mereces que a Anthony le importes dos pimientos.

Deseó poder levantar la cabeza y reírse de todos los comentarios susurrados de sus vecinos sobre «pobre Hettie» y sus miradas de lástima. Pero sentía la boca tan seca y tenía un miedo aterrador de estar a punto de deshonrarse totalmente rompiendo a llorar.

En ese momento, una fría voz masculina irrumpió en la rígida defensa que lady Gilman hacía de su hijo frente a las acusaciones de lady Haskett.

—En verdad, la ausencia de Anthony debe achacarse a mí. —Lady Haskett y la madre de Anthony cesaron sus disputas el tiempo suficiente para mirar fijamente a Robert Whitcamb.

Los ojos de Heather volaron hacia su semblante impasible, todas sus sospechas anteriores contra el hombre reviviendo una vez más.

—Sí —continuó, sin pestañear lo más mínimo—, hice que los piratas secuestraran a Anthony para quitármelo de en medio.

Lady Gilman parecía considerablemente ofendida, pero la diversión ondulaba entre los demás invitados. Heather levantó la barbilla. ¿Estaba aquel hombre intentando burlarse de ella y esperaba que le dejara salirse con la suya?

—¿Piratas, señor Whitcamb? —preguntó—. ¿Aquí en Norfolk?

—En realidad, tuve que importarlos del Mediterráneo, señorita Larson. Un negocio escandalosamente caro. Tuve que escupir mi reloj para hacerlo.

Lady Haskett dejó escapar una sonora carcajada. El aire de despreocupación de Whitcamb mientras ensayaba esta escandalosa historia hizo que incluso los finos labios de lady Gilman se curvaran de mala gana.

—Verá, señorita Larson, sabía que si no procedía a tales extremos, no tendría la menor esperanza de poder acompañarla en la cena de esta noche. Confío en que seré recompensado por mis esfuerzos.

Whitcamb le ofreció el brazo, con una ceja oscura arqueada de forma interrogante.

Heather le miró un momento, preguntándose qué travesura se escondía tras aquel gesto galante. Su sonrisa cortés no le dijo nada. Pero sus ojos... Una inesperada chispa de calidez apareció en las profundidades azules, no de lástima, sino de una empatía tan extraña con sus sentimientos que provocó que un escalofrío recorriera su espina dorsal.

Bajó la mirada confundida, vacilante. Sin embargo, fueran cuales fueran los motivos del hombre, no pudo evitar sentirse agradecida por su intervención. Su broma había aliviado la tensión, la había ayudado a recuperar el dominio de sí misma.

—No veo cómo puedo rechazarle, señor Whitcamb —dijo—. Siempre he creído que hay que fomentar el ingenio.

Con toda la dignidad que pudo reunir, enlazó su brazo con el de él. La mano de él subió para cubrir los dedos de ella, que se apoyaron ligeramente en la manga de su chaqueta.

Qué extraño, pensó ella. Extraño que un caballero tan fríamente elegante como Robert Whitcamb tuviera una mano que sintiera tan cálida y fuerte.
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Mientras Ophie cabeceaba en uno de los sillones del salón a la espera de que trajeran el carruaje, el reloj de la repisa de la chimenea dio las campanadas de las doce y cuarto de la noche. Heather se sobresaltó al oírlo, asombrada de que la velada hubiera transcurrido tan deprisa. Normalmente estas cenas le parecían asuntos interminables. ¿Qué había tenido de diferente ésta?

Su atención se desvió involuntariamente hacia Robert Whitcamb. Con gran dificultad echó la cabeza hacia atrás, intentando concentrarse en lo que decía la hermana de Anthony.

—Y no sé por qué deseas casarte con Anthony, Hettie. —La nariz respingona de Clarice se arrugó—. Es la mayor bestia de la naturaleza. Pero estoy muy contenta de que vayas a ser mi hermana.

—Clarice. El carruaje… —Su marido estaba en el umbral del salón, bostezando y dando golpecitos con el pie.

—Iré enseguida. —Clarice le dio a Heather un abrazo de despedida y le susurró al oído—: Y ni siquiera he tenido ocasión de contarte la noticia más emocionante. Estoy embarazada.

Cuando Heather la felicitó encantada, Clarice soltó un trino de risa.

—Sólo imagina. Pronto estaré tan redonda y rellenita como...

La muchacha se interrumpió confundida, ruborizada por su paso en falso. Aunque Heather hizo una mueca de dolor, le dedicó a Clarice una sonrisa irónica. La hermana de Anthony nunca había destacado por su delicadeza o tacto.

Después de semejante metedura de pata, lady Norton atendió a la petición de su marido de que se marchara con presteza, y sólo se detuvo lo suficiente para asegurarle a Heather que ella debía ser la madrina del bebé. Clarice no tendría a nadie más. La tranquila aceptación de Heather se perdió por completo cuando el impaciente lord Norton arrastró a su esposa fuera de la habitación.

Con un profundo suspiro, Heather alisó cohibida los pliegues de su vestido de seda gris sobre el vientre y luego se volvió hacia los invitados restantes. El señor Marcus y lady Denison estaban teniendo grandes dificultades para arrancar a su vástago mayor de su fascinante discurso con Robert Whitcamb sobre esgrima. Heather se maravilló ante el comportamiento relajado de Whitcamb, tan distinto de su habitual altivez. Se apoyaba en la repisa de la chimenea, con una graciosa negligencia en su pose, los planos arrogantes de su semblante suavizados por la luz y la sombra que proyectaban las llamas parpadeantes.

Ella habría jurado que era impensable que él se dignara a perder el tiempo con un tosco muchacho del campo, escuchando al chico parlotear sobre golpes, estocadas y paradas. O que el elegante galán de la ciudad se hubiera desvivido por entretenerla en la cena, manteniéndola al borde de la risa con sus anécdotas de la Alta Sociedad, hasta que casi había olvidado su dolor por la ausencia de Anthony.

Creo que me equivoqué con su amigo Anthony, pensó Heather. Con el tiempo, puede que incluso aprenda a caerme bien.

Como si hubiera hablado en voz alta, los ojos de Robert viajaron en su dirección. Heather se hundió rápidamente en un diván de rayas cereza, comportándose como si fuera una cuestión de urgencia vital si no localizaba su pañuelo dentro de su retícula.

Lady Haskett entró corriendo en el salón. Acababa de dar las buenas noches a Clarice y a lord Norton, y ahora procedía a reunir a los Denison. Apartando por la fuerza a Winchell de Robert, dijo:

—Vaya, vaya. Es un placer teneros a todos aquí, pero no tiene sentido agotar la bienvenida, ¿verdad?

El joven apenas tuvo tiempo de despedirse antes de que su señoría lo impulsara tras sus padres fuera de la habitación.

—Querida mía —dijo Heather—, espero que Morrison tenga los caballos en los rastros, o me temo que me encontraré sentada en el camino.

Robert sacó su reloj y lo consultó.

—Si su cochero no trae su carruaje en los próximos cinco minutos, tengo órdenes estrictas de la tía Lydia de sacarla a hombros.

Heather se unió a su risa, pero se detuvo cuando él cruzó la habitación y se sentó a su lado. La habitación pareció quedar en un extraño silencio, salvo por el crepitar del fuego y los suaves ronquidos de Ophie desde el extremo opuesto del salón. Heather retorció el gran rubí que pesaba sobre su mano, preguntándose por qué estos ataques de timidez la acosaban siempre en los momentos más incómodos.

—Parece que ha causado usted una gran impresión en Winchell Denison —dijo, esforzándose por romper el silencio—. Creo que nunca le había visto con otra ropa que no fuera piel de ante y levita. De hecho, esta noche llevaba corbata.

—Santo Dios. ¿Era eso? Temía haberle dado sin querer un golpe en la garganta durante nuestro partido de antes y que su madre le hubiera envuelto en vendas.

Se rió entre dientes.

—Pero, en efecto, fue muy amable por su parte pasar la tarde instruyendo a Winchell, cuando estoy segura de que había otras cosas que hubiera preferido hacer.

Le sintió encogerse de hombros, el movimiento hizo que sus hombros rozaran los de ella. Heather contuvo un rubor, alejándose un poco más.

—Yo mismo disfruto mucho haciendo un poco de ejercicio con el florete. Por desgracia, parece ser un arte moribundo, uno de los últimos vestigios de una época de elegancia, antes de que la pólvora llegara a dominar, con toda su suciedad y ruido.

Su voz adquirió una cualidad soñadora.

—A menudo he deseado haber podido aprender a blandir una espada de verdad, una de esas pesadas longitudes de acero como las que usaban los caballeros...

Se detuvo de repente. Cuando Heather levantó la cabeza, atreviéndose a mirarle, se asombró al ver que Whitcamb parecía un poco avergonzado, con un toque de rojo oscureciendo sus mejillas. Murmuró algo sobre seguir corriendo como un muerto.

—En absoluto, señor Whitcamb. Continúe. —Él la había desconcertado tantas veces en su breve relación, que ella no pudo resistir la oportunidad de desquitarse un poco—. Me decía que le gustaría ser caballero, montado en un corcel blanco sin duda, rescatando damiselas en apuros.

—Desde luego que no —espetó—. Nunca tengo la menor paciencia con las jóvenes que intentan introducir dragones en la sociedad educada.

—No debe temer por mí en ese sentido. Siempre mato a los míos.

—¿Ah, sí? Una ocupación de lo más peligrosa. Uno corre tanto peligro de quemarse. —Su mirada adquirió esa cualidad penetrante que Heather encontraba tan inquietante. Apenas conocía a este hombre, albergaba sentimientos encontrados hacia él en el mejor de los casos, y sin embargo él parecía escabullirse con facilidad de sus barricadas de fingido buen humor, vagando por los caminos secretos de su mente donde no permitía la entrada a nadie.

—Qué gracioso... Me pregunto qué retiene mi carruaje. —Buscó a tientas su retícula e intentó levantarse, deseando sólo escapar de aquellos agudos ojos azules que veían demasiado, pero los fuertes dedos de Robert rodearon su muñeca.

—Heather...

Inquieta, intentó adoptar una expresión de altivo reproche por el uso que él hacía de su nombre.

—Señorita Larson —continuó él, haciendo una pausa como si sopesara cada palabra con cuidado—. Sobre Anthony… A veces puede ser un tipo tan descuidado. Debería escribirle y darle una buena reprimenda por su comportamiento de canalla. Le hará sentir mucho mejor que si simplemente sonríe y lo tolera.

Heather se puso rígida ante la contundente crítica de Whitcamb a su prometido. ¡Qué impertinencia! Que él le dijera cómo tratar a Anthony, ella, que conocía a lord Gilman desde hacía mucho más tiempo que Whitcamb. Apartó la mano de un tirón, pero aún podía sentir la inquietante calidez del tacto de Robert anudando su carne.

—Anthony tiene perfecto derecho a hacer lo que quiera —dijo—, sin que se le haga sentir culpable.

Whitcamb se recostó contra el cojín, cruzando los brazos sobre el pecho.

—¿El derecho a pisotear sus sentimientos, como si fuera un adoquín? Dígame, señorita Larson, ¿nunca se enfada con Anthony? ¿Se siente siempre obligada a ocultar sus emociones, incluso al hombre que ama?

Heather jadeó, el color subió a su rostro. Acercó los brazos a su pecho, sintiéndose tan expuesta como si Robert hubiera desabrochado las cintas de su camisa. Intentando ocultar su vergüenza, examinó el puño de encaje de su bata y dijo secamente:

—Qué raro. No recuerdo haber llevado mi corazón en la manga esta noche.

—Nunca lo hace. Leí la inscripción en ese libro que se cayó de su cesta de trabajo.

—¿Nunca ha oído hablar de la palabra privacidad, señor Whitcamb? Nunca he defendido la práctica de quemar libros, pero en el futuro, no seré tan liberal.

Completamente imperturbable por su reprimenda, Whitcamb se acarició la barbilla, pensativo.

—No es mi intención ofrecer consejo donde no se quiere, pero usted me intriga, señorita Larson. Lo ha hecho desde el principio. Si pudiera superar el punto de dejar que Anthony la trate con menos consideración de la que muestra a su caballo, creo que usted es exactamente el tipo de mujer que él necesita.

—Bueno, no puedo empezar a decirle lo mucho que su opinión significa para mí, señor. —Heather frunció el ceño, pasándose los dedos por la cintura—. Un tipo de mujer tan agradable, sensata y sólida, ¿es ésa su estimación?

—No —replicó él—. Una mujer tan encantadora e inteligente que, por alguna extraña razón, se esfuerza en ocultar su belleza tras una monstruosidad de seda que parece un jardín de rosas desbocado.

—Para su información, señor, resulta que éste es mi mejor vestido. Y las rosas son mi flor favorita. —Se puso en pie de un salto, evaporándose toda su gratitud por haberla rescatado antes y volviendo con toda su fuerza su antipatía sincera—. Me temo que mi aspecto nunca estará a la altura de sus exigentes estándares, señor Whitcamb.

Bajó la voz cuando Ophie se movió en su silla, removiéndose en sueños.

—Con la escasez de varitas mágicas de los últimos tiempos, nunca me transformaré en la bella de la temporada.

También se puso en pie, pero con una gracia más pausada.

—Podría serlo, si eso es lo que desea. Todo lo que necesita es el tutor adecuado. Póngase bajo mi dirección, y Anthony no sería el único hombre al que deslumbraría con sus encantos. De hecho, tendría que montar guardia para evitar que le arrebataran de sus brazos.

Durante un breve instante, Heather se quedó embelesada por la imagen que las palabras de Whitcamb conjuraban ante sus ojos. Cuántas veces había soñado con entrar en un salón de baile del brazo de Anthony, con su esbelta figura arremolinada en un vestido de gasa que era la envidia de todas las damas, con Anthony lanzando celosas miradas a los hombres, retándoles a que se le acercaran.

Pero la razón se interpuso rápidamente, en el agudo recuerdo de la voz de su madre resonando en su mente. Lady Larson se había echado las manos a la cabeza al ver cómo Heather se vestía para su fiesta de presentación, las cuerdas del corsé no conseguían apretar lo suficiente. Dios sabe que lo he intentado Heather, pero nunca serás una belleza. Te pareces a la parte de la familia de tu padre, todos ellos irremediablemente gordos. Lo más que podemos esperar es que aprendas a no ser tan torpe.

—Y lo más que podemos esperar —decía Robert—, es que no pierdan la vida demasiados hombres batiéndose en duelo por usted.

Heather sacudió brevemente la cabeza, disipando el doloroso recuerdo de su madre, junto con la bruma rosada de sus sueños.

—Necesitará otra forma de peinarse —continuó Whitcamb—, y algunos vestidos nuevos cortados con líneas más rectas y elegantes.

—Por supuesto —dijo Heather con amargura—. En caso de que alguien haya pasado por alto alguno de los defectos de mi figura, asegurémonos de acentuarlos.

Whitcamb retrocedió un paso, estudiando sus curvas de forma experta y evaluadora. Las mejillas de Heather ardieron. Si saca su vaso de preguntas, pensó, se lo romperé en la nariz.

Pero Robert parecía satisfecho con su breve inspección.

—No, no es un caso tan desesperado como usted imagina. Es cierto que querrá recortar unos kilos.

Heather pensó que si no hubiera estado tan enfadada, habría llorado. ¿Qué insulto poco caballeroso proferiría a continuación? Lo peor de todo era que no hablaba a la ligera, como en broma.

—Debe de estar usted muy aburrido, señor Whitcamb. ¿Tiene tantas ganas de jugar a Pigmalión, entonces?

—Si es así como le complace describir mi oferta, señorita Larson.

—No me complace en absoluto. No soy una estatua.

—Bueno, ¿quién demonios ha dicho que lo sea? —bramó lady Haskett desde la puerta, haciendo que Heather diera un respingo. Entró en la habitación, frunciendo el ceño de Robert a Heather.

—¿Qué ha estado diciendo ese sobrino mío para que se le enrojezca así la cara?

—Nada. Sólo un puñado de tonterías. —Heather giró sobre sus talones y se acercó a la silla Reina Ana. Sacudió a Ophie para despertarla con no demasiada suavidad.

—Heather —murmuró somnolienta la señora Sanders—. ¿Ha llegado ya el carruaje?

—Si no lo ha hecho, iremos andando a casa. —Ignorando el gemido de consternación de Ophie ante su amenaza, Heather la puso en pie. Apenas dio tiempo a que la desconcertada señora Sanders se pusiera la capa y la metió en el carruaje que la esperaba.

Una vez que Ophie estuvo a salvo en el oscuro interior, Heather sintió que Robert le ponía la mano en el codo para ayudarla a subir los escalones del carruaje.

—Siento si la he disgustado, señorita Larson. Pero no retiro ni una palabra de lo que he dicho. Mi oferta sigue en pie. Usted podría ser tan hermosa...

Heather apartó el brazo de un tirón, casi tropezando al subir al carruaje. Se dejó caer sobre las banquetas, echando la cabeza hacia delante para lanzar una última mirada a Robert Whitcamb. La luz de la luna rozaba su apuesto rostro; sus ojos azules estaban iluminados con la misma intensidad brillante que la Estrella Polar. Ella no podía saber si hablaba en serio con aquella descabellada propuesta o simplemente se burlaba de ella con alguna escandalosa broma.

—Señor Whitcamb, le sugiero encarecidamente que meta la cabeza en un cubo de agua fría. Obviamente ha bebido demasiado champán.

Sin esperar su respuesta, tiró de la puerta del carruaje y se la cerró en las narices con un fuerte portazo. Robert dio un paso atrás mientras el carruaje se alejaba por el camino de grava.

—Bueno, Whitcamb —se dijo a sí mismo con un suspiro pesaroso—, lo has manejado con toda la delicadeza de un elefante. Quizá Heather tenía razón. Quizá estaba un poco bebido. ¿Qué pretendía, haciéndole tales sugerencias, entrometiéndome en lo que obviamente no era de mi incumbencia?

Gruñó cuando, al instante siguiente, su tía le dio u fuerte golpe en la espalda.

—Nunca he visto a Hettie tan perturbada, y conozco a esa chica desde la cuna. ¿Qué era esa tontería que te oí susurrarle sobre ser hermosa?

—Le hice una oferta que ella encontró bastante desagradable.

—¡Una oferta, bribón! Sabes perfectamente que está prometida con ese canalla, Anthony Gilman.

—No ese tipo de oferta, tía. —Maldiciéndose a sí mismo por ser un tonto torpe, Robert empezó a patear la punta de su bota en la grava, luego se detuvo. Beddoes se desmayaría de horror si arañaba a los Hessian. Cuando lady Haskett continuó acosándole, explicó a regañadientes—: Le ofrecí mi ayuda para alterar su aspecto. Heather podría ser un diamante de primera si quisiera.

Lady Haskett frunció el ceño.

—Tienes gusanos en el cerebro, muchacho. Vaya, Hettie es una chica buena, la mejor, en mi opinión, pero en cuanto a belleza… Siempre he tenido una cara que rivalizaría con cualquier cosa de mis establos, pero me ha ido bien, gracias: he llevado a tres maridos a la tumba.

Aunque Robert se rió, enseguida se puso sobrio.

—Sí, pero es diferente para Heather, tía Lydia. Parece que se tiene a sí misma en tan baja estima.

—Es culpa de esa madre suya. Qué lengua tan desagradable y despreciativa tenía Clarabelle Larson. Pero no ayudará ni un ápice a la estima de la pobre Hettie llenándole la cabeza de ideas descabelladas. No se puede hacer seda de la arpillera.

Robert sintió una punzada de impaciencia. Empezaba a encontrar todos esos comentarios sobre la llaneza de Heather tan irritantes como las constantes referencias de su padre a las muchas virtudes de Arthur.

—Le digo, tía, que Heather podría eclipsar a cualquier mujer de Inglaterra. Apostaría mil libras a que podría cambiarla…

—¡Hecho! —gritó la anciana, dándose una palmada en el muslo—. Podrías enseñarle a...

—¿Perdón? —preguntó Robert sobresaltado.

—He dicho hecho, acepto tu apuesta.

—Tía Lydia… —Robert rió inseguro— Era sólo una forma de hablar.

—¡Qué! ¿Ya estás intentando escabullirte de la apuesta? Y su reputación de jugador tan temeraria.

Robert la miró con suspicacia.

—Si ésta es su manera de intentar darme dinero una vez más, tía Lydia, le advierto que no lo aceptaré.

—Orgulloso —farfulló su señoría—. Serás tú quien acabará pagándome. Nunca ganarás esta apuesta, muchacho. Sobre todo teniendo en cuenta la mirada que te echó Hettie cuando cerró de golpe la puerta del carruaje. Parecía que imaginaba que tenía tu cabeza atrapada en la abertura. Ella no querrá saber nada de tus planes.

—Ah, pero ella lo hará, tía. Cuando lo deseo puedo persuadir de cualquier cosa a las damas.

—Bribón engreído. Bueno, ya veremos. Pero creo que has encontrado tu pareja en Hettie. Demasiado testarudo. —Con un sonoro golpe en las costillas, lady Haskett volvió a entrar en la mansión georgiana de ladrillo rojo, aún chasqueándole la lengua.

Haciendo una mueca, Robert se frotó el costado. Apoyado en uno de los altísimos pilares blancos del pórtico, respiró hondo. Aunque no tenía intención de aceptar la apuesta de su tía, no podía permitir que semejante desafío quedara sin respuesta. ¿Heather Larson, arpillera? Le demostraría a la tía Lydia la perla que se escondía bajo la cáscara. Y a Anthony, también.

Anthony. La boca de Robert se partió en una sonrisa macabra cuando se le ocurrió el pensamiento. Sí, una forma de ajustar cuentas por la serpiente, la pimienta, el trozo de muselina deslizado en su cama. Esta vez se encargaría de que Anthony pagara como es debido. No sólo convertiría a Heather en una belleza, sino que también haría que Anthony se enamorara perdidamente de ella.

El repentino ladrido de risa de Robert hendió el aire quieto de la noche.


Capítulo 4

Un lúgubre silencio se apoderó de la mesa del desayuno, sólo roto por el repiqueteo de los tenedores contra la vajilla. Heather se quedó mirando por el ventanal, el brillo de las cortinas amarillas de cretona y el mundo nevado que había más allá deslumbraron sus ojos.

Parpadeó, desviando la mirada hacia el plato de Robert, amontonado de carne prensada, jamón y lengua fría, y luego hacia Ophie, que mordisqueaba una magdalena chorreante de mermelada y mantequilla de miel. La diminuta mujer hizo una pausa para lamerse una gota perdida de miel de la yema del dedo en un gesto que para Heather era pura tortura. Su estómago emitió un rugido furioso. No era de extrañar, cuando la última vez que recordaba haber disfrutado de una comida de alguna sustancia fue la noche de la cena de lady Haskett, varios meses atrás.

Apartó de un empujón su vaso de vinagre y agua, preguntándose por milésima vez por qué había permitido que Robert la engatusara para que cometiera aquella locura. El día después de la fiesta de compromiso, ella había pensado que él había cabalgado hasta la mansión Larson para disculparse por sus insultos. En lugar de eso, el hombre la había engatusado e intimidado alternativamente, intentando convencerla de que cooperara con su absurdo plan, lanzándole la puya de que suponía que le faltaba fondo. Después de todo, hacía falta cierto valor para hacer cambios radicales en la propia vida. Por supuesto, si ganarse la devoción de Anthony no era lo bastante importante como para que ella se molestara...

¡Maldito Robert Whitcamb! Qué bien sabía el muy pícaro dónde encontrar los resquicios de su armadura. Pero, ¿por qué se empeñaba tanto en hacerlo? Estudió su perfil mientras masticaba lentamente el último bocado de jamón. Estaba, siempre, de punta en blanco; los espumosos pliegues de su corbata se desparramaban por su chaqueta azul marino, y lo único fuera de lugar era un obstinado rizo oscuro que le caía sobre la frente.

El hombre seguía siendo un enigma para ella. Tan frío, tan meticuloso, no se parecía en nada al temerario jugador que tenía fama de ser, que derrochaba su fortuna al azar, que se escondía en Norfolk para escapar de sus acreedores. Se comportaba como si no tuviera una preocupación en el mundo, como si nada fuera más importante para él que intentar convertir a una desaliñada mujer criada en el campo en una belleza de moda.

El aburrimiento, supuso, puede llevar a un hombre a hacer algunas cosas peculiares. Y, sin embargo, no había ni rastro de hastío en los centelleantes ojos azules que ahora la miraban.

Robert volvió a colocar su vaso en su sitio, favoreciéndola con una sonrisa burlona.

—Cómete el desayuno, Heather. Así es, buena chica.

Ella miró primero su plato de arroz y vinagre y luego a él.

—Me niego a comer otro bocado de esta cosa detestable. Esto es pura locura. No sé por qué permito que me atormentes de esta manera.

—Porque, de vez en cuando, hay momentos en los que te olvidas de ti misma y caes en ataques de sensatez. —Le dio una palmadita en el brazo.

—No me toques de esa manera tan condescendiente —dijo ella, con el sabor agrio del vinagre persistiendo en su lengua—. Te morderé la mano, te juro que lo haré. Así de hambrienta estoy.

—Calla. —Robert se reclinó en su silla y se pasó la servilleta por los labios con una sonrisa de satisfacción—. Tu dieta es más que adecuada. Arroz y vinagre. Era lo que comía lord Byron y le sentó de maravilla.

—Lord Byron es un tonto. Nunca volveré a leer Childe Harold.

Ophie intervino:

—Estoy totalmente de acuerdo. Está muy bien que los poetas hagan cosas tan raras. Uno espera que sean un poco excéntricos, pero Heather es una dama de calidad.

Se levantó y se dirigió al aparador, sirviéndose una humeante taza de chocolate. Balanceando el delicado platillo y la taza en una mano, extendió el oscuro y cremoso brebaje hacia Heather.

—Toma, querida, antes de que te consumas del todo. Llama a Hodgins y que se lleven ese espantoso plato.

Heather respiró hondo, sus fosas nasales asaltadas por el rico aroma del chocolate. Se le hizo la boca agua al coger la taza, pero antes de que pudiera llevársela a los labios, Robert le arrebató la vajilla de las manos.

—Nada de eso —dijo con severidad, devolviendo el chocolate al aparador. Heather gimió, clavando las uñas en el mantel de lino blanco.

—¡De verdad, señor! —espetó Ophie. Se cuadró con Robert, su barbilla temblorosa no llegaba tan alto como el borde de encaje de su corbata almidonada. Los ojos entrecerrados de Whitcamb la miraron con la tolerante diversión de un gran halcón de alas oscuras al que le gorjeara un pequeño chochín pardo.

—Este estado de cosas no puede continuar. El querido padre de Heather nunca lo habría aprobado. Siempre recuerdo cómo se preocupaba de que no comiera lo suficiente, temiendo que tendiera a ser de naturaleza débil, como muchas de las hermanas de su madre.

—Creo que es muy improbable que Heather desarrolle tisis —dijo Robert.

—No, es más probable que muera antes de inanición. —Heather hurgó con el tenedor en los terrones de arroz de su plato, poniendo mala cara ante la visión del insípido grano—. ¿Y qué tengo yo para demostrarlo? Parezco tan espantosa como siempre.

—Eso es porque sigues vistiendo como si fueras un escaparate de un fabricante de mantuanas. Pero cuando llegue la ropa nueva que encargué a Londres…

—¡Señor Whitcamb! —El grito ahogado e indignado de Ophie le paró en seco—. En efecto, esta vez ha sobrepasado con mucho los límites de lo apropiado.

—Me temo que me veo obligado a estar de acuerdo con ella, Robert. —Heather sintió que un rubor recorría sus mejillas—. Que me compres ropa como si yo fuera tu... Tu...

—¿Mi amante? —suplió él, levantando una ceja burlonamente—. Te aseguro que mis finanzas no están para comprarle ni un alfiler de sombrero a una dama, aunque me apeteciera.

Heather creyó detectar cierto filo de amargura en su voz, pero se desvaneció cuando él continuó:

—No, señoras, tengan la seguridad de que todas las compras han sido gestionadas por mi hermana Philippa con gran discreción. La demanda de pago será próxima.

Heather bajó los ojos, aún inquieta por la vergüenza.

—Podrías haberme consultado antes. Tengo mi propia modista.

—Ah, sí, esa mujer medio ciega del pueblo que se surtía de encajes y peleles.

La mano de Heather voló hacia los volantes de su camisón verde lima, los rígidos volantes del vestido de cuello alto le arañaron la barbilla. Deseó poder pensar en una réplica mordaz a la crítica de Robert, pero era imposible, cuando sabía que él tenía razón. Su vestuario era lamentablemente inadecuado, sobre todo teniendo en cuenta que Anthony, en una de sus raras comunicaciones, había decidido que debían casarse en Londres. A pesar de que Anthony le había implorado que le dijera el día que le haría más feliz, él mismo había fijado la fecha de su boda. A finales de invierno, no, tal vez la primavera sería mejor. Entonces iría a buscar a Heather y podrían casarse en el elegante San George's de Hanover Square. La sola idea de tal cosa hizo que a Heather se le revolviera el estómago.

—Perdona, Heather. —Sintió que Ophie tiraba de su manga. Al levantar la vista, vio que la señora Sanders se había puesto tan rígida como el atizador de la chimenea, con los labios fruncidos en una apretada línea blanca—. Me pregunto si ¿podrías tener el favor de unas palabras en privado, querida?

Heather suspiró. No estaba de humor para más regañinas de Ophie, pero supuso que sería mucho menos mortificante que tener a la mujer despotricando ante Robert. Sacudiendo la servilleta de su regazo, la arrojó junto a su cubierto.

—Si nos disculpas un momento —le dijo a Robert.

Él le hizo una exagerada reverencia, sus fríos ojos azules impasibles mientras la observaba seguir a Ophie fuera de la habitación.

Apenas capaz de contenerse, la mujercita se abalanzó sobre Heather en cuanto hubieron cruzado el umbral, sin molestarse siquiera en cerrar del todo la puerta del desayunador.

—Esta locura tiene que terminar, Heather. Sencillamente, ¡no es apropiado! Ya es bastante malo permitir que el señor Whitcamb te visite casi todos los días, con lord Gilman todavía lejos en Hoxley. Se supone que soy tu chaperona. Se me culpará si...

—Vamos, Ophie —intervino Heather con tono tranquilizador—. Casi nunca estoy a solas con Robert. Y él es el mejor amigo de Anthony.

—Eso es otra cosa —gimió Ophie—. ¿Y si alguien te oye llamarle Robert?

Heather vislumbró a Robert a través de la rendija de la puerta, rellenando su vaso de vinagre.

—Me atrevo a decir que le llamaré cosas mucho peores que ésa antes de que acabe este invierno.

Ophie apretó distraídamente la mano de Heather.

—Eres tan inocente, querida. No te imaginas cómo puede malinterpretar la gente. Que un hombre soltero y agradable esté tan a menudo al lado de una dama soltera... Y tan temprano, además. ¡En el desayuno!

Heather se puso rígida.

—Si está insinuando que Robert se comportaría alguna vez de un modo que no fuera honorable...

—No, no. —Ophie se apresuró a desmentir—. Yo misma aprecio mucho al señor Whitcamb. ¡El querido muchacho! Es todo lo que un caballero debe ser. Me doy cuenta de que simplemente pretende ser amable. No hay el menor temor de que un hombre tan fastidioso la encuentre atractiva.

—No, no lo haría, ¿verdad? —Heather fijó una sonrisa de madera en sus labios—. Entonces, ¿por qué tanto alboroto?

—Por lo que dirán los demás. La mujer del vicario ya me ha informado muy amablemente de que ha habido algunos cotilleos en el pueblo. —Las manos como arañas de Ophie revolotearon hasta sus mejillas—. Oh, querida, ¿y si Lord Gilman llegara a enterarse? Qué terrible sería si llamara al señor Whitcamb y...

—Has vuelto a leer demasiadas novelas de Minerva Press, Ophie. Como Anthony nunca se molesta en volver a Aldgate, es poco probable que se entere de nada. Y cuando lo haga… —Heather sacó la barbilla con orgullo— Confío en que tendrá más sentido común que prestar atención a las habladurías de individuos de mente estrecha que tergiversan una amistad inocente para convertirla en algo sórdido.

Dicho esto, giró sobre sus talones y regresó furiosa a la sala de desayunos sin esperar a ver si Ophie la seguía. Volvió a sentarse en su sitio, atacando el arroz con el tenedor. Podía sentir que Robert la miraba con el ceño fruncido, pero se negó a encontrar su mirada hasta que él le tocó ligeramente la mano.

—Heather, si te he ofendido en el asunto del armario, lo siento. Creía que me habías dado carta blanca para hacer lo que creyera necesario.

—S… Sí, lo hice. —Ella apartó la mano como si él la hubiera abrasado, el calor subiéndole a las mejillas. Que la peste se apoderara de la mujer del vicario, con su lengua desagradable y chismosa, y que la peste se apoderara de Ophie por escucharla. Heather no se había dado cuenta hasta ese momento de lo cómoda que se había sentido con Robert. Las insinuaciones de Ophie amenazaban de algún modo el entendimiento que había surgido entre ellos, haciendo que Heather fuera agudamente consciente de la innegable masculinidad de Robert bajo las camisas de volantes y los chalecos de corte elegante.

Cuadró los hombros, enderezándose en su asiento. Esas tontas nociones podrían arruinar por completo su amistad si ella se lo permitía. Pues bien, ¡no lo haría!

—No me hagas el menor caso —dijo con forzada alegría—. El vinagre ha agriado mi disposición esta mañana. Y estoy casi distraída, preguntándome qué nuevos horrores me tienes reservados para hoy. No más de esas largas caminatas por la nieve, ¿verdad?

—Le recuerdo, señorita Larson, que estuve contigo en cada paso del camino, caminando a trompicones, como lo llamas.

—Sí, pero las gélidas temperaturas no tienen el mismo efecto sobre alguien que tiene agua helada en las venas.

Robert retiró la mano que ella había evitado tocar, su expresión se volvió más retraída también.

—Puede que no sea tan impermeable al frío como crees — murmuró. Algún oscuro pensamiento pareció nublar su frente por un momento. Luego, como dándose una sacudida, dijo en tono más ligero —: Esta tarde, propongo que hagamos nuestro ejercicio bajo techo. Ya es hora de que te enseñe la manera correcta de bailar el vals.

Heather sintió que sus músculos se tensaban. La última vez que había bailado había sido en la asamblea, con Augustus Griffith, cuando se había cansado desesperadamente de estar sentada contra la pared. Y mira lo que eso había hecho caer sobre su cabeza. Al menos, el espantoso hombre había abandonado por fin Norfolk y regresado a Londres. Pero tropezar con los dedos de los pies del señor Whitcamb era un asunto totalmente distinto. No tenía el menor deseo de demostrar a Robert lo torpe que era.

—No veo cómo será eso posible —dijo ella—. A menos que propongas tararear mientras bailamos.

—La señora Sanders tocará para nosotros.

La mirada de Heather recorrió toda la mesa hasta la silla vacía de Ophie.

—Lo dudo bastante.

—¿Porque estaba un poco enfadada conmigo esta mañana? — preguntó Robert—. Creo que puedo conseguir hacerla entrar en razón. —Sus labios se crisparon, pero si por diversión o fastidio, Heather no podía saberlo.

—Lo creas o no, señorita Larson. Hay algunas mujeres que ocasionalmente son susceptibles a mis encantos.

—Me atrevería a decir que —replicó ella—, lo mismo que hay mujeres extremadamente susceptibles a la gripe. Sin embargo, la constitución de Ophie puede resultar más resistente de lo que imaginas.

A decir verdad, Heather contaba mucho con que la notable testarudez de Ophelia le evitaría un ejercicio de lo más incómodo y embarazoso. Pero más tarde, cuando regresó de consultar con su cocinera el menú del día, Heather se sorprendió al descubrir a la señora Sanders y a Robert ya en la sala de música, apartando los muebles.

—Qué bien. Aquí estás, Heather. —Ophie dio una palmada, sonriendo a Heather como si no recordara ni una palabra de su desacuerdo, ni ninguna de las funestas advertencias que le había hecho hacía sólo una hora.

—Ahora podemos empezar.

Heather observó consternada cómo Ophie se acercaba al piano, acomodando sus faldas de seda negra sobre el banco. Robert le robó una mirada a Heather, luego se rozó con las uñas la solapa, con un aspecto tan presuntuosamente triunfante, que Heather deseó arrojarle su cesta de trabajo a la cabeza. Se inclinó sobre Ophie, ayudándola a colocar la música en su sitio.

—Es prodigiosamente amable por su parte, señora Sanders —dijo en tono bajo e íntimo—. Y todo un regalo para nosotros. No es frecuente que tengamos el privilegio de disfrutar de su talento musical.

Mientras Ophie se acicalaba y se pavoneaba, Heather pensó que iba a atragantarse. Pero, ¿por qué iba a asombrarse tanto cuando Heather sabía lo fácil que era encontrar el sentido común de una misma tambaleándose en las profundidades traicioneras de aquellos ojos azules de marco oscuro?

Desesperada, Heather hizo un último esfuerzo para librarse de la prueba que se avecinaba.

—Ophie toca maravillosamente —dijo—. Qué lástima que el vals no se baile todavía en Aldgate, y que ella no sepa tocar...

—¡Pooh! No me he permitido quedar tan desfasada como otras. — Ophie empezó a aporrear el compás de tres cuartos del vals con la facilidad de una larga familiaridad.

Heather se encogió cuando Robert avanzó hacia ella con largas zancadas decididas. Con tristeza, miró fijamente sus relucientes Hessians. Bueno, era culpa suya. El hombre se merecía todas las marcas que iba a recibir.

—Dame la mano, Heather —le ordenó Robert.

Temblorosa, ella le permitió tomar sus dedos entre la calidez de su agarre. Colocó la otra mano de ella de modo que descansara ligeramente contra su hombro. Heather se mantuvo rígida, a casi un brazo de distancia.

—Relájate, Heather —le dijo—, parece como si estuvieras a punto de visitar al médico.

Su réplica se interrumpió con un jadeo cuando el fuerte brazo de él rodeó su cintura, acercándola tanto que temió que él debiera oír el latido de su corazón. El calor subió a sus mejillas mientras miraba a Ophie, mitad esperando, mitad temiendo que su carabina interviniera. Pero la señora Sanders se limitó a asentir en señal de ánimo antes de empezar a botar arriba y abajo, completamente absorta en su música.

Heather apenas comprendía las instrucciones de Robert sobre el movimiento de sus pies. Nunca había estado tan cerca de ningún hombre, excepto de su padre.

Robert bien podría haber estado abrazándola. Retazos de su conversación con Ophie volvieron a la cabeza de Heather... Un hombre soltero y agradable... No temes que el señor Whitcamb te encuentre atractiva... Si Anthony llega a enterarse...

Cuando Robert intentó hacerla girar en círculo, ella tropezó hacia delante, rozando el duro plano de su pecho.

—¿Estás bien? —preguntó él, apretando el brazo en torno a su cintura.

Ella asintió, intentando zafarse.

—Sabía que esto no serviría de nada. Simplemente no tengo sentido del ritmo.

Él le dio una sacudida impaciente.

—Tonterías. Ni siquiera lo has intentado. Ahora empieza de nuevo y cuenta esta vez. Uno, dos, tres. Uno, dos, tres...

Heather suspiró, haciendo un débil intento de asimilar todas sus instrucciones ladradas rápidamente.

—Gira, Heather, y por piedad, sonríe. Es costumbre, ya sabes, mantener alguna conversación con tu pareja mientras bailas.

—No puedo contar y hablar al mismo tiempo.

—Y se considerará excesivamente extraño si diriges todos tus comentarios al chaleco de tu pareja.

Aguijoneada hasta más no poder, Heather levantó la cabeza, pero se dio cuenta de que era un grave error. Las finas líneas esculpidas del rostro de Robert se cernían a escasos centímetros del suyo, su sensible boca se torcía en esa media sonrisa burlona que era tan peculiarmente suya.

—Deja de mantenerte tan rígida. Cualquiera diría que nunca has bailado con un hombre.

—Te aseguro, Robert, que he pisado pies mucho más guapos, quiero decir, mucho mejores, que los tuyos. —La profunda risita de Robert retumbó cerca de su oído.

Le pareció sentir su aliento abanicando los mechones de pelo de su frente. Agachando la cabeza, Heather perdió pie, pisando con fuerza el empeine de él.

Aunque le oyó aspirar el aliento, no hizo ningún comentario sobre su torpeza. Sin embargo, sus mejillas ardían igualmente.

Desesperada, pensó, sus pestañas apartando las lágrimas que se acumulaban en sus ojos. Totalmente desesperada, pero Robert nunca la soltaría hasta que ella le obligara a reconocer el hecho de que no era más que una torpe galopante.

Decidida a demostrarle lo torpe que podía ser, Heather renunció a todo esfuerzo por cuidar sus pasos, lanzándose al vals con un abandono feroz. El tempo de los golpes entusiastas de Ophie sobre el teclado golpeó un acorde de respuesta dentro del furioso revoltijo de emociones de Heather.

Extrañamente, en lugar de tropezar de cabeza como esperaba, Heather descubrió que se movía en perfecta armonía con cada vaivén de los pulidos pasos de Robert.

—Mucho mejor —dijo él, con los labios cerca de su oído.

Mientras se deslizaban junto al piano, Heather oyó a Ophie exclamar:

—Vaya, Hettie, qué rápido has cogido el ritmo. Declaro que nunca te había visto bailar ni la mitad de bien.

¿A mí? ¿Bailar bien? resonó el pensamiento sobresaltado de Heather. Pero, en efecto, lo hacía. Podía sentir la ligereza de sus movimientos en cada fibra de su cuerpo. El tacto de Robert se hizo provocativamente ligero ahora, los dedos rozándole la cintura, ya no tirando sino haciéndola bailar suavemente un vals a lo largo de la sala de música.

¿Bailando el vals? No, era más bien como flotar en el aire, arremolinándose como una frágil hoja de otoño atrapada en la agonía de un poderoso viento. Una excitada ola de júbilo burbujeó en el interior de Heather. Nunca antes se había sentido tan ligera sobre sus pies, tan grácil, tan esbelta. Cuando Robert la condujo a una serie de giros, sus sentidos se estremecieron de puro placer, más que sorber champán. El pianoforte, la chimenea, la ventana francesa, todo giraba ante su mirada, hasta que su mundo sólo tenía un foco, los profundos ojos azules de Robert. Incluso cuando ella empezó a tambalearse, no le permitió detenerse, hasta que estuvo a punto de perder su propio equilibrio.

Jadeando de risa, Robert intentó desplomarse de nuevo sobre el sofá, pero Heather le agarró por ambas manos, tirando insistentemente.

—No. Ahora no puedo parar —jadeó—. Sólo le estoy cogiendo el gusto. Ophie, sigue tocando.

Robert permitió que Heather le arrastrara de nuevo al centro de la habitación.

—Muy bien —gritó con fingida consternación—. Pero esta vez más despacio. Un poco de decoro, por favor. Quedaría como una tonta si me torciera un tobillo bailando.

Riendo como una colegiala, volvió a deslizarse en su abrazo. Tardó unos instantes en calmarse lo suficiente como para coger el ritmo. Pero para cuando hubieron bajado por la habitación, ella se movía al paso perfecto con él, deslizándose como si hubiera bailado el vals con Robert Whitcamb todas las noches de su vida.

Ella lo miró, casi con timidez.

—Apenas puedo creerlo. No puedes saber lo torpe... Mi madre siempre se desesperaba de que... Quiero decir que yo nunca… —Se tambaleó, sin palabras para expresar el asombro que sentía.

Pero era innecesario. La cálida luz de sus ojos le dijo que él lo sabía, aunque sólo sonrió y dijo:

—Quizá simplemente nunca tuviste la pareja adecuada.

—Tal vez no —dijo ella lentamente—. O puede que, después de todo, tengas una varita mágica.

Cuando él se rió, se le ocurrió de repente lo mucho que le gustaba Robert Whitcamb de esta manera, las líneas cínicas de su rostro relajándose, suavizadas por su sonrisa. Nada de máscara aburrida en la indiferencia, nada de dandi elegante escondido tras su vaso de preguntas. Simplemente un hombre que la miraba como si...

A Heather se le cortó la respiración. Como si no importara nada que fuera guapa. Porque bastaba con que él la hiciera sentir como si lo fuera.

Tenuemente, Heather fue consciente de los aplausos emocionados de Ophie. La mujer gritó.

—Oh, bailas el vals maravillosamente, querida. Es poco menos que un milagro. Vaya, el señor Whitcamb debería ser maestro de baile.

—Sí —rió Heather alegremente—. Imagínate lo asombrado que se va a quedar Anthony.

Sintió que el brazo que rodeaba su cintura se ponía rígido. Robert la detuvo bruscamente. Una extraña expresión cruzó sus facciones, una expresión que Heather sólo podía describir como la de alguien adormilado, sumido en un profundo sueño, al que despiertan de un sobresalto.

Antes de que pudiera preguntar qué ocurría, Robert la soltó, desviando la mirada hacia el fuego. Cuando volvió a mirar a Heather, había educado sus facciones en su habitual expresión lánguida.

—¿Bailamos ahora al cotillón, señor Whitcamb? —preguntó Ophie con impaciencia—. Heather siempre ha tenido dificultades con eso.

—No —dijo él—. Creo que ya he hecho suficiente ejercicio por hoy. Quizá en otra ocasión.

—S…Sí —tartamudeó Heather, retorciéndose el anillo, preguntándose miserablemente qué había hecho para romper el hechizo. Una imagen de cómo debía haberle parecido a Robert surgió en su mente. Una mujer sencilla, torpe y desgarbada haciendo cabriolas, sacudiendo la cabeza, imaginándose una especie de princesa de cuento de hadas. Debía de parecer una completa tonta. Su rostro se sonrojó cuando dijo rígidamente:

—Señor Whitcamb, quiero darte las gracias por la lección y por dedicar tanto tiempo...

Él empezó a cogerle la mano, luego se detuvo.

—En absoluto, querida —dibujó—. ¿Qué más se puede hacer en este desierto?

Sus palabras la cortaron como el latigazo de un látigo. Dolida y confusa, se retiró junto al fuego, frotándose los brazos, sintiendo frío, como si las puertas francesas se hubieran abierto de golpe, dejando entrar el soplo helado del invierno. Apenas oyó sus murmuradas palabras de despedida a Ophie, ni el chasquido de la puerta al salir.
 


Capítulo 5

Heather se abrió paso entre la colección de baúles y bandejas, resistiendo el impulso de apartar con una patada mezquina uno que contenía un bonete de seda verde ribeteado con una cinta lila. Con estos constantes recordatorios de su inminente partida hacia Londres abarrotando su alcoba, empezaba a sentirse como un reloj con el muelle demasiado apretado.

Los arrullos de placer de Ophie al levantar el elegante bonete de su envoltorio sólo sirvieron para irritar aún más a Heather. Desafiante, cogió su sombrero de paja de ala ancha más antiguo, decorado con unas flores de tela de aspecto bastante mustio, y se lo colocó en la cabeza.

Ophie no pareció darse cuenta, tan absorta estaba en los paquetes de Londres.

—¡Oh, no tiene la hermana del señor Whitcamb el gusto más exquisito! —exclamó—. He estado deseando decirte que estaba muy equivocada con el nuevo guardarropa. Realmente era una idea excelente. ¿Por qué supones que no volvió a visitarnos ayer?

—No tengo la menor idea —dijo Heather, reacia a admitir que ella misma se había estado preguntando lo mismo. Robert se había mostrado tan distante desde aquella tarde de invierno de hacía mucho tiempo en que le había enseñado a bailar el vals. Cuando por casualidad se encontraba con él en el pueblo o en la mansión de lady Haskett, parecía decidido a mantenerla a raya con cínicas miradas a través de su vaso de preguntas, con los labios fijos en una exasperante actitud de desapegado aburrimiento. Se había convertido en un reto atravesar su fría conducta, hacerle reír, pero siempre que lo conseguía, él parecía excesivamente enfadado con ella.

Apartando a un lado un neceser, Heather se dejó caer sobre la colcha mullida que cubría su cama y trató de apartar de su mente todos los pensamientos sobre Robert, pero le resultaba sumamente difícil cuando Ophie persistía en hablar de aquel hombre.

—Me atrevería a decir que el señor Whitcamb llamará hoy, querida —gorjeó la señora Sanders mientras empezaba a volver a doblar las espumosas capas de una enagua nueva que había estado examinando—. Sabes lo ansiosa que estás por el viaje a Londres.

¿Ansiosa? Heather hizo una mueca. Le petrificaba la idea de enfrentarse de nuevo a Anthony en medio de todos sus elegantes amigos tonadilleros. Encorvó los hombros en un esfuerzo por parecer indiferente, tanto a la sombría perspectiva que tenía ante sí como a la inexplicable deserción de Robert.

—Me atrevería a decir que el señor Whitcamb ha encontrado otras diversiones mucho más divertidas que intentar matarme de hambre. En cualquier caso, debería alegrarte. —Miró a Ophie con el ceño fruncido—. Siempre te quejabas de que nos visita demasiado a menudo.

—Sí, pero nunca quise decir que se alejara del todo —Ophie la miró con reprobatoria sorpresa—. De verdad, Heather, cómo te tomas todo. Últimamente estás más enfadada que un cangrejo. Algo muy poco habitual en ti.

Heather respiró hondo, sabiendo que la crítica de Ophie estaba plenamente justificada. Se había sentido extraña estos últimos días, alternando entre el deseo de echarse a llorar y las ganas de destrozar algo.

—Siento si he sido brusca, Ophie —dijo—. Supongo que estoy mareada por la falta de comida.

—Pero la dieta ha hecho maravillas. Ese viejo vestido gris tuyo te sienta de maravilla. Pensé que se lo ibas a dar a la criada de la cocina.

—Sally no lo quería. —Heather acarició cohibida los pliegues de su cómoda y vieja bata de sarga.

—Y ni siquiera te has probado ninguna de tus preciosas prendas nuevas. —Ophie sostenía en alto un encantador camisón de talle alto confeccionado en un tono oscuro de prímula—. Por favor, Heather, pruébate al menos éste.

Sintiéndose ligeramente avergonzada por su mal humor, Heather cogió el vestido de Ophie a regañadientes. Sujetando los largos de gasa por delante de su sencillo vestido gris, se acercó para mirarse en el único espejo de la alcoba, un pequeño óvalo de marco dorado. No podía detectar en ella cambio alguno respecto a la mujer poco atractiva de la que Anthony se había despedido alegremente el otoño pasado. Quizá estaba un poco más pálida, eso era todo. Y el alegre rosa del vestido sólo parecía acentuar las oscuras sombras bajo sus ojos.

Con su atrevido escote bajo y su brillante dobladillo bordado, no le permitiría pasar desapercibida como siempre había conseguido hacer en el pasado. Intentó imaginar cómo reaccionaría Anthony cuando la viera ponérselo, pero le resultó difícil enfocar la imagen de sus burlones ojos grises claros. En su lugar, la visión de unos fríos ojos azules situados bajo unas cejas oscuras burlonamente arqueadas seguía entrometiéndose en sus pensamientos.

—Con el tutor adecuado, podrías deslumbrar a la Alta Sociedad la próxima primavera, ser tan bella como desees… —había dicho Robert. ¿Lo había creído alguna vez? Apenas importaba, pues era obvio que ya no lo hacía. Heather no podía dar otra interpretación a su continua ausencia. Había renunciado a ella.

Ella siempre había sabido que era un caso perdido. ¿Por qué le dolía tanto más ahora que Robert aparentemente también lo pensaba? Heather dejó caer la bata rosa de nuevo en el baúl.

—No tengo más tiempo para estas tonterías, Ophie —dijo—. Tengo que hacer una visita a uno de los inquilinos antes del té.

—Pero pensé que querrías cambiarte. Tienes todos estos bonitos vestidos nuevos para elegir. —Los ojos de Ophie se redondearon con horror—. Seguro que no tienes intención de ir de visita con ese viejo y horrible saco gris.

—A la vieja señora McGinty no le importará mi aspecto, siempre que lleve una cesta llena de su mermelada favorita.

Antes de que Ophie pudiera protestar más, Heather cogió su monótona capa de merino marrón y salió a toda prisa de la habitación. Ansiaba escapar de la vista de la elegante ropa nueva que sólo servía para recordarle sus propias carencias, su sensación de fracaso.
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La cabaña de paja de junco de la señora McGinty estaba enclavada en el borde mismo de la finca de los Larson, a sólo unos metros de uno de los broads, esos lagos de aguas cristalinas que salpicaban el paisaje de Norfolk. A lo lejos, los barcos de vela marrón rozaban la superficie plateada como pájaros juguetones y atrevidos que desafiaban las olas blancas que amenazaban con desequilibrarlos.

Las últimas nieves del invierno se habían derretido, dejando el camino junto al lago convertido en un auténtico mar de barro color café. Sin embargo, Heather habría disfrutado del paseo en otras circunstancias. Así las cosas, no dejaba de recordar la última vez que había pasado por aquí, Robert tirando de su mano, obligándola a seguir su paso enérgico, amenazándola risueñamente con que si no cesaba en sus quejas de tener hambre, haría un agujero en el hielo y pescaría una anguila para su cena.

Acurrucándose más en los pliegues de su capa marrón, inclinó hacia delante el ala de su maltrecho bonete de paja, protegiéndose la cara del pellizco del viento de marzo. Supuso que en el futuro daría todos sus paseos sola. Vagar por la orilla del lago no era una diversión que atrajera nunca a Anthony.

A pesar del barro, los caminos eran ahora bastante transitables. No había la menor razón en el mundo por la que Anthony no pudiera regresar a Aldgate y llevarla él mismo a Londres en lugar de esperar a que lady Haskett la trajera. Ni la más mínima, salvo por la miríada de razones que Anthony fabricaba en sus infrecuentes cartas. El tono de su escritura recordaba a menudo a Heather el de un joven que intenta evitar tener que acompañar a su hermana a un baile.

A su hermana. De repente, la voz bien modulada de Robert Whitcamb resonó en su mente. Si Anthony te considera su hermana, es culpa tuya por no haber intentado nunca demostrarle lo contrario. Pero vamos a cambiar todo eso.

¿Por qué le había hecho caso? Era demasiado mayor para creer en cuentos de hadas.

Desganada, Heather llamó a la puerta de la casita, con la esperanza de que la visita fuera breve, pero, como de costumbre, le resultó difícil escapar de la gárrula señora McGinty. La anciana volvía a sufrir un ataque de reumatismo, pero eso no le había impedido dejar de hornear, ni presionar a Heather con un gran trozo de pan de jengibre cuando por fin se despidió. En cuanto estuvo fuera de la vista de las paredes encaladas, Heather se quedó mirando el tentador trozo de pastel con forma de hombrecillo ladeado, aún caliente del horno. Supuso que podría llevárselo a casa a Ophie para tomar el té. Pero el pálido sol ya se había desplazado más abajo en el cielo, proyectando largas sombras vespertinas a través de la orilla del lago cortado por juncos. Para entonces, lo más probable era que Ophie ya se hubiera atiborrado de galletas.

El aroma especiado del pan de jengibre llegó hasta sus fosas nasales, disputándose el dominio sobre el olor margoso de la tierra embarrada. Los dedos de Heather acercaron el pastel a su boca. La astuta sonrisa de grosella del hombre de jengibre parecía burlarse de ella como mofándose:

—¿Qué diría Robert si te pillara así? —Como si importara qué comentario mordaz pronunciaría, pensó Heather con amargura. A nadie le importaba realmente lo rellenita que estuviera, ni a Anthony ni, desde luego, a Robert Whitcamb. En un gesto de desafío, mordió la pata del hombre de jengibre.

Masticó lentamente, saboreando cada bocado con una sensación de hueca satisfacción. Pero antes de que pudiera dar otro bocado, la distrajo la visión de una batea que se dirigía hacia la orilla. Desde debajo de la sombra del ala de su bonete, estudió al hombre alto que maniobraba con tanta pericia su pequeña embarcación. No era uno de los aldeanos. Incluso desde esa distancia, observó el elegante corte de sus pantalones, la camisa blanca subida hasta más allá de los codos, dejando al descubierto los nervudos músculos de sus antebrazos. Apoyaba sus poderosas piernas bajo él como un audaz capitán pirata que inspeccionara la cubierta de su barco, mientras unos mechones de pelo de medianoche se agitaban sobre su frente mientras él sombreaba los ojos, entornando los ojos en su dirección.

Heather parpadeó, apenas confiando en su visión. No, ¡no podía ser!

—¡Al diablo! —exclamó consternada. ¿Qué perversa casualidad había traído a Robert a este mismo lugar, ocupado en una ocupación tan improbable? Se echó el pan de jengibre a la espalda, olvidando por completo que acababa de jurar que no le importaba un comino la opinión de Whitcamb. Dando un paso atrás, intentó escabullirse entre la hilera de sauces, pero ya era demasiado tarde. Whitcamb levantó la mano, gritando su nombre.

Ella se quedó inmóvil mientras él polizoneaba a un lado, buscando distraídamente alguna forma de librarse del de jengibre. Pensó en arrojarlo al ancho. No, Robert seguro que se daría cuenta. Terminó por volver a meterse la figura de pastel en el bolsillo. Ajustándose la cofia para disimular el rubor culpable que subía a sus mejillas, Heather observó a Robert saltar a la orilla con una gracia atlética muy distinta de sus lánguidos movimientos habituales. Procediendo a amarrar su embarcación a una rama baja y colgante de un esbelto abedul, anudó hábilmente la cuerda con la facilidad de una larga práctica. Levantó una levita del asiento de la batea y se la echó descuidadamente sobre el brazo, como de costumbre pareciendo totalmente impermeable a los elementos.

Heather intentó no quedarse boquiabierta mientras caminaba hacia ella, pero era la primera vez que veía a Robert de otro modo que no fuera la imagen de una elegancia pulida. A pesar de sus recientes esfuerzos, ni una mota de suciedad estropeaba sus calzones de cordón de látigo, ni una arruga los pliegues de su chaleco liso, color de ante. Pero no llevaba corbata; los botones superiores de su camisa estaban desabrochados para dejar al descubierto la veta de su pecho. Heather se sorprendió a sí misma mirando fascinada los vellos oscuros que se enroscaban contra la carne bronceada, y luego se ruborizó más profundamente que nunca.

—Buenas tardes, señorita Larson. —Él se inclinó con tanto aplomo como si la saludara en el comedor más formal de la mansión.

Ella pasó instintivamente los dedos por la zona de su capa donde anidaba el pan de jengibre en su bolsillo.

—Oh, Robert. Qué sorpresa encontrarte aquí. Tan inesperado. Nunca habría imaginado que...

—¿Que podría arreglármelas con un bote sin caerme al agua? —completó él cuando ella empezó a tantear el terreno en busca de palabras.

—No, creo que me asombra más que desearas hacerlo.

Una de las oscuras cejas de Robert se disparó hacia arriba de forma altiva.

—Mi querida señorita Larson, ocasionalmente incluso me complazco en algunas de tus rústicas diversiones.

El corazón de Heather se hundió. Así que él pretendía hacerse el dandi hoy, cuando ella tanto anhelaba una sola mirada de su cálida y alentadora sonrisa. Vio con tristeza cómo él se bajaba las mangas, se volvía a abrochar la camisa con deliberada delicadeza y luego encogía sus anchos hombros dentro de la levita.

—Debo disculparme por mi aspecto —dijo—. Yo también estoy encontrando este encuentro de lo más sorprendente. Uno no espera encontrar a una dama de tal elegancia paseándose por este páramo. — Lanzó una mirada despectiva a su cofia de alas caídas y al dobladillo de su vestido gris, empapado un centímetro de barro.

Heather abrazó su capa con más fuerza a su alrededor.

—Oh, querido, señor Whitcamb, me has pillado tristemente pasada de moda. Olvidaba que ahora es toda una elegancia llevar las sedas y los diamantes mientras se camina con dificultad por el fango hasta las rodillas en la finca de una.

—No parece que sea eso todo lo que has olvidado…

Antes de que ella pudiera adivinar su intención, Robert la agarró de la muñeca y le arrancó la mano del bolsillo. En el instante siguiente, había sacado el pan de jengibre.

Heather reprimió un gemido. Podía haber sabido que aquellos agudos ojos de él no pasarían nada por alto.

—Ah, eso. —Se encogió bajo su mirada acusadora—. Me lo dio la señora McGinty. Se lo llevaba a casa a Ophie.

—¿Ah, sí? —Robert sacó su vaso interrogador. ¿Acaso el hombre nunca iba a ninguna parte sin la maldita cosa? Procedió a inspeccionar al hombre de jengibre con fingida solemnidad—. Vaya, el desafortunado parece haber perdido uno o dos bocados. No tendrá por casualidad un ratón en el bolsillo, ¿verdad, señorita Larson?

Heather se mordió el labio inferior y le fulminó con la mirada, sintiéndose muy parecida a una niña a la que han pillado robando galletas de la despensa.

—No —dijo entrecortadamente—. Si lo hubiera hecho, lo habría adiestrado enseguida para que te mordiera.

Ella intentó arrebatarle el pan de jengibre de la mano, pero él lo arrojó lejos en el ancho, donde desapareció bajo las ondulantes aguas con un suave plop. Cuando su mirada se desvió de nuevo hacia ella, una chispa de enfado parpadeó en sus ojos.

—¿Qué demonios creías que hacías con eso?

—Bueno, que yo recuerde, creo que el pasatiempo se llama comer.

—Maldita sea, Heather. Faltan menos de quince días para que te vayas a Londres.

—Soy tan perfectamente capaz de leer un calendario como tú, —espetó ella—, e igualmente consciente de que no importa cuánto tiempo quede.

—No si pretendes hacer trucos como éste en cuanto me dé la espalda.

—Yo apenas describiría este último mes como un momento. — Heather podría haberse mordido la lengua en cuanto hubo pronunciado las palabras. No deseaba dar a Whitcamb la impresión de haber echado de menos sus visitas diarias. Consciente de que él la estudiaba con el ceño fruncido por la sorpresa, se apartó—. Es mejor que reconozcas tu derrota, señor Whitcamb. Es perfectamente obvio que has renunciado a la ridícula tarea que te propusiste.

Él la cogió por los hombros, haciéndola girar.

—Cuando me dé por vencido, señorita Larson, serás la primera en saberlo. Y admitiré que, ahora mismo, la tentación es muy fuerte. —A pesar de sus palabras regañonas, una nota de tierna exasperación se coló en su voz—. Quédate quieta —le ordenó cuando ella intentó zafarse de él. Con cuidado, apartó hacia atrás los rizos castaños que el viento había revuelto sobre sus mejillas, enredando sus dedos en las finas hebras. Luego enderezó con fuerza su antiguo bonete, volviendo a anudar los cordones de la cinta de raso con un firme tirón.

—Ya está. Así está mejor, pero no mucho. ¿Por qué no llevas ninguna de tus prendas nuevas de Londres?

El color se derramó en las mejillas de Heather, no del todo causado por la brusquedad del tiempo.

—Ninguno de esos preciosos vestidos estaba hecho para mí. Me siento como el cuervo vanidoso de la fábula de Esopo, intentando tomar prestadas las plumas del pavo real.

—La única vez que te pareces lo más mínimo a un cuervo, querida, es cuando corres por ahí ataviada con estos harapos viejos. La próxima vez que ponga mis ojos en ti, será mejor que estés adecuadamente ataviada, o te juro que te vestiré yo mismo.

Quitó gran parte del aguijón de la amenaza dándole un ligero golpe bajo la barbilla.

—Y ahora —dijo suavemente—, ¿qué te ha metido en la cabeza que me había dado por vencido contigo?

Heather tragó saliva, sintiéndose de repente muy tonta.

—Últimamente te has vuelto excesivamente crítico. Y he tenido la sensación de que intentas evitarme.

—A pesar de lo frívolo que crees que soy, Heather, de vez en cuando tengo que atender asuntos. —Miró hacia la batea—. De hecho, es notable cuántos caballeros tienen asuntos urgentes en las anchas al primer indicio de primavera.

Pretendía que el comentario fuera ligero, burlón, y se horrorizó al oír lo arpía que sonaba. Anthony llevaba meses fuera y ella nunca le había dirigido ni una sola palabra de reproche. ¿Por qué, entonces, ¿por qué se ponía tan malhumorada con Robert, a quien no tenía más derecho que la amistad? Sus siguientes palabras la hicieron sentirse aún más avergonzada de su comportamiento.

—Con frecuencia me asomo al arroyo desde casa de la tía Lydia, y luego aquí, entre los bajíos del lago, cuando quiero estar solo, cuando necesito tiempo para pensar en algunas dificultades.

—¿Dificultades? —Por primera vez, Heather notó las líneas de cansancio grabadas en las comisuras de sus ojos.

—Yo no tenía ni idea, Robert. —Tímidamente, le apretó la mano—. ¿Por qué no me hablas de ellos? Quizá pueda ayudarte.

Lentamente, Robert retiró sus dedos de su agarre.

—Creo que no, querida.

—Eso no me parece justo. Conoces todos mis secretos, los más profundos y oscuros.

Pero Robert se limitó a negar con la cabeza, ignorando la nota persuasiva que ella infundía en su voz. Se retiró hacia la orilla, clavando la puntera de su bota en los juncos de punta verde.

—Lástima que no sea primavera, te habría cogido algunos nenúfares.

—Los detesto. Huelen a brandy. —Heather le siguió, decidida a no dejarle cambiar de tema—. ¿Tiene algo que ver con El Albatros?

El ceño de Robert se oscureció hasta fruncirse.

—¿Cómo te enteraste de eso?

—A Lady Haskett se le ocurrió mencionarlo un día.

Robert apretó los labios, aunque dijo con forzada ligereza:

—Qué desconcertante. Creía que todos los miembros de mi familia habían acordado mantener en secreto mis ataques de locura.

—Tu tía no estaba siendo en absoluto crítica —se apresuró a añadir Heather—. Ella siente la más profunda admiración por lo que llamó una inversión de lo más atrevida y astuta.

—Bueno, parece que mi inversión más atrevida y astuta son ahora trozos de restos flotantes en la costa de Brasil. Llegó una carta de mi abogado hace unos días.

—Oh, Robert, lo siento muchísimo. —A Heather, sus palabras le parecieron terriblemente inadecuadas. Extendió una mano para tocarle la manga y luego dejó que su brazo cayera impotente de nuevo a su lado.

Robert miraba el lago, sus ojos azules cambiantes se movían con toda la turbulencia de las aguas agitadas.

—Pura locura —murmuró como si casi hubiera olvidado que ella estaba allí—. Como siempre decía mi padre. Pero bueno, siempre he sido un poco tonto con los barcos. —Ella siguió su mirada hacia donde la silueta de una vela se deslizaba por un recodo arbolado fuera de la vista—. Solía soñar con hacerme a la mar cuando era un chaval. Planeaba seguir los pasos de lord Nelson...

Soltó una carcajada suave y autodirigida antes de volver a clavar los ojos en Heather.

—¿Te imaginas, señorita Larson? ¿Yo, un marinero?

—Sí, podría —dijo ella con firmeza. De hecho, de repente no le resultó difícil imaginarse a Robert sobre la cubierta de un barco, vestido únicamente con unos calzones oscuros y ajustados que perfilaban sus poderosos muslos, y una camisa blanca con puños de encaje, repeliendo a las hordas de franceses que pululaban por los costados. Sólo que no con una pistola; Robert empuñaría una espada.

—Posees una imaginación demasiado viva, Heather. —Ella se sobresaltó, al oír una ondulación de diversión en la voz de Robert, y se sintió acosada de nuevo por la extraña sensación de que él podía leer sus pensamientos.

Él continuó:

—Me temo que la única baraja que llegaré a dominar es la de cartas, y no con demasiado éxito.

—¡Tonterías! Sólo te sientes así porque tu padre no para de hablar de Arthur… —Se interrumpió ante la mirada cerrada que apareció en los ojos de Robert, advirtiéndole que estaba pisando terreno prohibido.

—Tía Lydia habla demasiado. Nunca hubiera imaginado que os hubierais convertido en unas chismosas.

Heather sintió que debía dejar el tema, pero se dio cuenta de que no podía. Sus palabras salieron precipitadamente.

—Tu tía sólo habló de ello porque se preocupa por ti, por la disputa con tu padre. Puedo entender perfectamente que no le gustara tu hermano...

—En absoluto. Le tenía mucho cariño a Arthur hasta que fue tan desconsiderado como para morir, dejándome a mí para ocupar su lugar…

Heather reunió todo su valor para hacer su siguiente sugerencia.

—¿No resolverías todas tus dificultades si simplemente te fueras a casa e hicieras las paces? Imagina lo que debes significar para tu madre y padre. Su único hijo vivo, su heredero...

La áspera risa de Robert detuvo su intento de suave persuasión.

—¿Cuánto significo para ellos? Mi querida señorita Larson, ¿sabes lo que ocurrió el día después de que enterraran a mi hermano? Un lord vecino se dejó caer por aquí para dar el pésame. —Una sonrisa amarga tocó los labios de Robert—. El pobre tonto pensó en consolar a mis padres señalándoles que al menos tenían la suerte de que les quedara un hijo para llevar el apellido. Tanto mi madre como mi padre me miraron. Creo que fue la primera vez que a ninguno de los dos se les ocurrió que yo era ahora el único hijo superviviente. Mi madre rompió a llorar, y mi padre se sirvió un buen trago de whisky.

Heather sintió que se le formaba un nudo en la garganta. A pesar de su sonrisa socarrona, podía ver en sus ojos una vulnerabilidad que ella conocía demasiado bien, por haberla experimentado ella misma tantas veces. Desde el otro lado del lago llegó la áspera llamada de una cerceta pardilla, el melancólico sonido atravesó a Heather con una dolorosa sensación de soledad, la misma soledad que percibía en el imponente hombre que tenía ante ella. La acosaba un anhelo abrumador de... Retrocedió un paso, sintiéndose confusa, sin saber muy bien qué era lo que anhelaba. Inesperadas lágrimas brotaron de sus ojos, una de ellas resbaló por su mejilla.

—Ese cuento era para divertirte, Heather —dijo Robert, deteniendo el curso de la lágrima con un suave roce de la yema de su dedo—. No para ponerte tan triste. No malgastes tu compasión conmigo, querida. Soy tan despreciable como mi padre jamás imaginó.

Heather tragó saliva y luego susurró con vehemencia:

—¡No! Creo que podrías hacer cualquier cosa en el mundo que te propusieras.

La rígida línea de su boca se descongeló en una sonrisa mitad dubitativa, mitad agradecida.

—Gracias —dijo—. Si alguna vez busco un empleo, sin duda te solicitaré cartas de carácter. Quizás podría dedicarme a atormentar a jóvenes desafortunadas con afición por el pan de jengibre.

Heather emitió una risita acuosa.

—Ciertamente podría recomendarte de todo corazón para eso — resopló—, de hecho, si no supiera que ibas a estar allí para atormentarme en Londres, creo que apenas podría afrontar la perspectiva de hacer semejante exhibición de mí misma.

Una expresión de asombro cruzó los apuestos rasgos de Robert. Pareció momentáneamente perdido, luego dijo entrecortadamente.

—Heather, mucho me temo que estás albergando una falsa impresión. No iré a Londres.

—¿Q… Qué? —Desesperada, escrutó su rostro solemne, esperando algún movimiento de los labios, algún brillo en los ojos que le indicara que le estaba tomando el pelo. Se dio cuenta de lo mucho que había llegado a depender de Robert—. Oh, No. Pero creí que habías dicho que no me habías abandonado. No serías tan cruel como para abandonarme, ¿verdad? —Ella intentó que pareciera una broma, pero su voz vaciló y sus dedos se movieron por voluntad propia para agarrarse a su manga.

Él le cubrió la mano con la suya.

—Heather, no me necesitarás. Anthony vendrá a buscarte.

—No, me ha escrito para decirme que no puede venir. Se reunirá conmigo en Londres.

Ella hizo un gesto de dolor al oír algunas palabras que Robert murmuró en voz baja, aunque sólo consiguió distinguir la mitad de ellas que se referían a la filiación de Anthony.

Casi como una forma de costumbre, salió en defensa de su prometido.

—Bueno, está extremadamente ocupado ahora que el Parlamento está en sesión.

—Parlamento… —Si Anthony vio alguna vez el interior de la Cámara de los Lores, fue porque… Robert se interrumpió a mitad de la frase, pareciendo extremadamente incómodo—. Ah, sí. Es cierto. Había olvidado el gran interés de Anthony por la política.

La afirmación era tan ridícula que cuando se miraron el uno al otro, ninguno pudo contenerse de estallar en carcajadas. Heather fue la primera en recuperarse, enjugándose los ojos húmedos y encogiéndose un poco de hombros.

—Es bastante reprobable por tu parte obligarme a admitir esas cosas sobre Anthony, pero sé perfectamente que está fuera divirtiéndose y que apenas ha pensado en mí en todo el invierno. Pero me prometió que cambiaría todo eso. ¿Cómo voy a ir a Londres sin ti? Haré el ridículo más espantoso en todas las reuniones tontas, y Anthony se avergonzará de mí.

—Tendrás a la madre de Anthony para ayudarte.

—Está demasiado cerca el momento del encierro de Clarice. Viajaré con lady Haskett y me quedaré en su casa del pueblo hasta la boda. Ophie ni siquiera me acompañará. El aire de Londres le da dolores de cabeza.

—Bueno, la tía Lydia puede parecer un poco brusca en algunos aspectos, y me temo que será de lo más laxa como carabina, pero es una mujer sensata y sabe moverse en la sociedad londinense.

—Te necesito —insistió Heather, con la voz entrecortada. Sus ojos se abrieron de par en par, asombrados—. Lo siento —vaciló—. No debería haber...

—No, no te disculpes —murmuró él—. Es sólo que... Creo que es la primera vez que alguien me dice eso. —Ella observó cómo sus ojos se oscurecían, cómo las profundidades azules se nublaban como si algún poderoso conflicto rugía dentro de su mente, un conflicto que pareció resolverse cuando él levantó la cabeza para estudiar su rostro.

Aquella peculiar media sonrisa volvió a cruzar sus labios.

—Todos vuestros deseos son órdenes para mí, mi señora. Si de verdad me necesitas cuando viajes a Londres, allí estaré.

—¡Robert! —gritó ella, con alegría y alivio mezclándose en su voz. En un impulso repentino, le echó los brazos al cuello y le plantó un rápido beso en la mejilla. Luego dio un paso atrás, horrorizada por su propia osadía, pero tampoco muy arrepentida.

—Dios mío, qué tarde es —dijo sin aliento—. Será mejor que vuelva a casa antes de que Ophie piense que me he caído al lago y me haya ahogado.

Apenas le dio tiempo a despedirse de ella, Heather se dio la vuelta y emprendió el camino de vuelta a casa. Robert la siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista el último atisbo de rizos castaños que ondeaban bajo aquel absurdo bonete. Entonces tropezó hacia la batea con movimientos carentes por completo de su gracia habitual.

¡El mismísimo diablo! ¿Qué había hecho prometiéndole que iría a Londres? Sus dedos tantearon dentro del bolsillo de su chaleco, sacando la carta arrugada que llevaba consigo desde hacía días.

El Albatros avistado por última vez hundiéndose en una fuerte tormenta... Las noticias han tenido un mal efecto sobre su crédito... Se están jurando autos para su arresto... Le aconsejo encarecidamente que se mantenga fuera de Londres.

El prolijo garabato negro se desdibujó ante los ojos de Robert, las líneas palidecieron junto al recuerdo de las palabras ferozmente pronunciadas por Heather: “Te necesito”.

Lentamente rompió la carta en pedazos, arrojando los trozos a la deriva por las aguas gris plateadas del lago. No, se había comprometido a la tarea de ayudar a esta mariposa renuente a salir de su crisálida. No importaban los peligros que le aguardaran, ahora era demasiado tarde para dar marcha atrás.

Robert se tocó cautelosamente la cara con la mano, sintiendo aún el susurro suave como un pétalo de la boca de ella contra su piel, como si la sensación estuviera marcada allí. Sí. Hizo una mueca. Demasiado tarde.


Capítulo 6

Robert se paseaba por el pequeño salón delantero de la elegante casa londinense de su tía, que había heredado de uno de sus numerosos maridos. Unos farolillos de velas colgantes iluminaban las paredes del salón, de tablas de India Japón, cuyos paneles inferiores estaban tallados con flores doradas. Era una broma privada de su señoría llamar a la cámara su Sala de Fumar, ya que por mucho que se limpiara la chimenea, el tiro nunca parecía salir bien.

Robert, sin embargo, no estaba de humor para bromas de ningún tipo. Se dirigió a la puerta del salón, se asomó a la escalera circular de mármol que subía en curva hasta el segundo piso, se alisó con impaciencia las mangas de su frac negro superfino y luego reanudó su paseo ante el hogar.

—¿Por qué demonios no está Anthony aquí? —gruñó—. Después de abandonar a Heather todo el invierno, lo menos que podía hacer es llegar a tiempo para acompañarla en su primera noche en la ciudad.

—¡Pah! Heather aún no está preparada —dijo lady Haskett. Se movió ligeramente en su silla india de varillas de abanico y luego reacomodó sus rígidas faldas malvas sobre el cojín de satén pintado. Con el pesado collar de diamantes brillando en torno a su garganta y la aigrette[6] a juego en su cabello gris hierro, parecía una poderosa emperatriz a punto de celebrar una corte, más aún cuando miró a Robert con un disgusto de lo más real.

—Maldita sea, sobrino. ¿Quieres sentarse antes de hacer un agujero en esa alfombra? Mi primer marido, el señor Thomas, la importó desde China, mucho antes de que el Príncipe Regente despertara la moda de la decoración excesiva oriental. No puedo decir que fuera nunca de mi gusto, pero mi Thomas siempre fue un adelantado a su tiempo.

Robert apretó los labios. En su humor actual, estaba dispuesto a condenar a la perdición tanto al difunto señor Thomas como a su alfombra oriental. Su mano se deslizó hacia su corbata y casi se sorprendió a sí mismo pasando un dedo por dentro de su pañoleta, un gesto incómodo que nunca se permitía. Maldijo, llevándose las manos a la espalda.

¡Maldita locura ésta! Se lo había dicho a sí mismo con cada vuelta de las ruedas del coche de caballos que lo transportaba desde su alojamiento en Londres hasta la casa de la ciudad de su tía. Casi había esperado que una sombra siniestra saliera fundiéndose de cada esquina, que el brazo fornido de un tipstaff[7]se extendiera, arrastrándolo a la prisión de deudores. Debía de estar loco para arriesgarse así a la desgracia y la ruina antes de tener la oportunidad de recuperar sus pérdidas de El Albatros.

Sí, un loco de atar. Y su locura tenía la forma de unos brumosos ojos verdes encendidos con una fe sencilla que le dejó sin aliento. Heather. Cómo confiaba, dependía, de él. No podía decepcionarla, ni siquiera si eso significaba balancearse sobre el precipicio del mismísimo infierno.

Ésa, se aseguró a sí mismo, era la única razón por la que había corrido ese gran riesgo al venir a Londres. Pero incluso mientras el pensamiento se filtraba por su mente, se supo mentiroso. Había arriesgado su libertad simplemente porque no podía mantenerse alejado de la mujer. La realización que había luchado por suprimir durante todo el invierno se negaba a seguir negándose. Había desarrollado una fuerte atracción por la prometida de su mejor amigo. ¿Cómo iba a mirar a Anthony directamente a los ojos cuando llegara?

Robert estampó el puño contra la repisa de caoba, su mente se llenó de odio hacia sí mismo. Maldita sea. Había sabido desde el día en que le había enseñado a bailar el vals, sintiéndola rozarle, tan cálida, vibrante, que estaba cortejando el desastre. Y ella, en su inocencia, no tenía la menor noción de lo que le estaba haciendo. Debería haber tenido el ingenio de rechazar su ruego de venir a Londres. La tentación se multiplicaba por diez cada vez que estaba cerca de ella. Maldita sea, Anthony era el rastrero, no él. ¿Cómo podía traicionar su amistad tanto con Anthony como con Heather permitiendo que esos inexplicables impulsos físicos se apoderaran de él?

—Creo que será mejor que vuelvas a pasear sin descanso. —La orden ladrada de lady Haskett irrumpió en sus sombríos pensamientos—. Es mejor que verte poner esas cara de enfado, como si se hubieras vuelto loco.

Robert giró sobre sus talones para echar otro vistazo por la puerta del estudio. Deseó que llegara Anthony para poder acabar con esto de una vez. Poner a Heather al cuidado de lord Gilman, verla deslizarse en sus brazos, barriendo así toda tentación del camino de Robert. Entonces podría volver a su ronda normal de diversiones, pasando las tardes sobre las cartas en White's. Tal vez incluso haría una breve estancia en el continente, se dijo a sí mismo, ignorando firmemente la sensación de vacío que acompañaba al pensamiento.

—Maldita sea —dijo irritado—. ¿Dónde está Heather? ¿Cómo es posible que las mujeres tardéis tanto en vestiros?

—¡Humph! ¡Mira quien habla! Y siéntese antes de que me vuelvas completamente loca.

Antes de que Robert pudiera protestar, lady Haskett le había agarrado por el brazo y le había hecho caer hacia atrás en una silla oriental de patas rectas. Pidió una copa de brandy, que Robert tiró con impaciencia, sin apenas probar el dorado líquido. El ardiente aguardiente le quemaba la garganta, pero eso no parecía nada a las otras sensaciones ardientes que le habían preocupado últimamente, manteniéndole despierto por las noches, pensando en Heather. Dejó el vaso y procedió a tamborilear con los dedos contra la madera lacada oscura del brazo de la silla.

Lady Haskett no dijo nada durante unos instantes, pero lo miró con una mirada perspicaz que aumentó su incomodidad.

—Si tiene algo que decir, tenga la amabilidad de hacerlo y deje de mirarme como si de repente hubiera perdido la cabeza.

—¿Tu cabeza o Tu corazón? —preguntó su ella. Robert la fulminó con la mirada. ¿Qué demonios quería decir con eso? La generosa boca de su tía se partió en una sonrisa exasperante.

—Qué raro. Te has vuelto notablemente arisco. Un minuto gruñendo como un perro que ha perdido su hueso, y al siguiente, con cara de becerro. Si no te conociera mejor, juraría que te has enamorado.

—Bueno, —dijo Robert secamente—. Si parece que algo me perturba últimamente, son las dificultades de dinero, no las mujeres.

—¿Todavía estás sin un centavo, eh? Bueno, ya los tendrás cuando pague la apuesta, porque ahora estoy dispuesta a concederla. ¡Los cambios que has provocado en Heather! Nunca he visto nada igual en todos mis años. Lástima que insistas en malgastarte con ese canalla, Anthony. Si logras conservar tu ingenio junto con tu buena apariencia, podrás conseguir lo que te propogas.

Robert hizo una mueca. Devastado. Sí, era una descripción adecuada de su estado actual. En voz alta espetó:

—No hay apuesta. Ya le dije antes que la había cancelado. Nunca tuve intención de aceptar su dinero.

Se levantó bruscamente y comenzó a caminar de nuevo.

Lady Haskett lanzó un suspiro.

—Si Heather está nerviosa, tiene una buena razón —dijo Robert—. Uno pensaría que Anthony la habría escrito nada más llegar a la ciudad en lugar de hacerla esperar hasta justo antes del baile de lady Carlisle. Sólo el diablo sabe qué clase de travesuras ha estado tramando Anthony este último invierno.

—¿He oído a alguien calumniar mi nombre? —Una alegre voz masculina habló desde la puerta. Robert detuvo su paseo el tiempo suficiente para enfrentarse a la amplia sonrisa de Anthony. El mayordomo anunció tardíamente la presencia de lord Gilman al entrar en la habitación. Plantó un cordial beso en la mejilla de lady Haskett y luego procedió a arrancarle la mano a Robert a modo de saludo.

—Será mejor que tengas cuidado con lo que dices de mí, viejo amigo. Podría verme obligado a retarte, y no tengo ningún deseo de acabar en la punta de tu espada. Sé que nunca elegirías las pistolas.

La sonrisa que había arrancado a Robert se congeló. Si Anthony supiera lo cerca que estuvo de tener una verdadera razón para llamarle a gritos. Los ojos de Anthony se abrieron de par en par

—Sólo era una broma, Rob. —Le dio a Robert una palmada brusca en el hombro—. Tienes tan mal aspecto como un portador del féretro que ha extraviado el ataúd. No me digas que finalmente apostaste tu sentido del humor y lo perdiste también.

—Tal vez no perdido tanto como extraviado —murmuró Robert—. ¿Cómo has estado?

—Oh, en rara forma. —Anthony arqueó el cuello, oteando la habitación—. Entonces, ¿dónde está Hettie? ¿Has estado cuidando bien de ella?

—Prodigiosamente bien cuidada —dijo lady Haskett en tono seco, robándole una mirada socarrona a Robert. Éste se sintió molesto al sentirse enrojecer, aunque gran parte de su sentimiento de culpabilidad empezó a disiparse ante la manera despreocupada en que Anthony preguntó por su pretendida novia.

—Si tanto te preocupa el bienestar de Heather —dijo—, habría pensado que habrías hecho algún esfuerzo por volver a Aldgate. Es sumamente difícil planear una boda sin el novio.

—Señor, hablas como mi madre. No hay prisa. Más vale que lo sea... Quiero decir que primero hay que permitir que Heather disfrute de la temporada, antes de encadenarse a las piernas. — Anthony se dirigió hacia el otro extremo de la habitación. Descorrió las delicadas cortinas de gasa, fingiendo un profundo interés por los carruajes que retumbaban en Grosvenor Square.

Robert apretó los labios.

—Mi hermana Phillipa me informa que ni siquiera ha visto el anuncio del compromiso en el Post.

—Eh, bueno, no he encontrado precisamente tiempo para arreglar eso. He estado ocupado, ya sabes. Sesiones parlamentarias. Asuntos agrícolas relacionados con Norfolk.

—¿Desde cuándo Shirley Farrow está interesada en debatir el precio del trigo? Espero que… —Robert se interrumpió cuando lady Haskett se llevó un dedo a los labios y le hizo callar. Ella sonrió a un punto más allá de Robert.

—Buenas noches, Hettie. Me alegro de que haya bajado antes de que Rob se pasee por el piso. Se lo ha tomado peor que mi segundo marido, Harry, cuando esperaba que pariera su yegua de cría favorita.

La risa plateada de Heather sonó en el oído de Robert. Girándose para mirarla, fue todo lo que pudo hacer para no recuperar el aliento. Estaba silueteada en el umbral de la puerta, con su perfecto rostro ovalado vacío de todo color excepto por una mancha sonrosada que brillaba en cada mejilla lisa como un pétalo. Sus suaves labios rosados se entreabrieron en una sonrisa aprensiva mientras retorcía nerviosamente aquel horrible y llamativo anillo de compromiso.

Lentamente, Robert permitió que sus ojos vagaran desde los brillantes tirabuzones castaños que acariciaban la esbelta columna blanca de su garganta, su mirada viajó hacia abajo para abarcar unos pechos llenos y redondos y unas caderas suavemente curvadas acentuadas por un vestido de talle alto de satén color perla. Unas delicadas zapatillas de cabritilla asomaban por debajo del dobladillo, que estaba bordado con guirnaldas de hojas doradas y rosas coralinas. Su cintura recortada estaba ceñida por un cinturón de estrecha cinta dorada.

—Bueno, querida, esta noche harás girar bastantes cabezas, te lo juro —dijo Lady Haskett—. Harás que todas esas mozas de Londres parezcan un paquete de mulas de lomo cimbreante. Estoy sorprendida Rob, debe aceptar el dinero. Nunca se ganó una apuesta tan limpiamente.

Robert frunció el ceño a su tía, pero Heather parecía no haber prestado atención al comentario de su señoría. Su mirada nunca se apartó de Robert. Él intuyó que ella esperaba alguna señal de su aprobación, pero se encontró sin palabras. Era hermosa, deslumbrantemente hermosa, más de lo que él se había atrevido a imaginar. Pero su resplandor no procedía tanto de las elegantes ropas, de la transformación de su figura, ni del nuevo peinado.

La verdadera fuente de encanto residía en esos expresivos ojos suyos que tanto le habían cautivado desde el principio. Esta noche brillaban como esmeraldas pulidas, las relucientes facetas reflejaban todas sus profundidades ocultas de pasión, sus miedos, sus anhelos, sus sueños... Los ojos de una mujer a punto de volar a los brazos del hombre que amaba.

Robert bajó la mirada como si protegiera su vista de un sol demasiado brillante. Desde detrás de él, oyó a Anthony exclamar en tono jocoso:

—Digo yo, Whitcamb, perro astuto. Me has estado ocultando algo.

Heather se sobresaltó y luego se ruborizó como si fuera consciente por primera vez de la presencia de lord Gilman en la habitación. Robert notó cómo se tensaba, su expectación sin aliento cuando Anthony se abrió paso a codazos. Sus dientes destellaron en su sonrisa más atractiva.

—Me las arreglaré para perdonarte, Rob, si me presentas a esta deslumbrante criatura de una vez.

Robert cruzó los brazos sobre el pecho, suponiendo que, como siempre, Anthony pretendía hacer una de sus bromas de cobarde. Pero una mirada a la expresión embelesada del rostro de Anthony le dijo lo contrario. Dios santo, el hombre realmente no reconocía a Heather.

Anthony dio a Robert un codazo agudo y ansioso, siseando en voz baja.

—¿Qué te pasa, Rob? Preséntamela.

Robert puso los ojos en blanco y luego dijo en su tono más seco:

—Señorita Larson, permítame presentarle a un caballero deseoso de conocerla, su prometido, lord Gilman.

—¿Cómo está usted? —Heather se hundió en una reverencia. El momento era demasiado solemne para que sonriera siquiera. Robert oyó a Anthony aspirar el aliento con un gran silbido. Dio dos pasos vacilantes hacia delante, entrecerrando los ojos ante Heather como un anciano abuelo al que le fallara la vista.

—¿H… Hettie? —Todo el color se drenó del rostro de Anthony. Mientras se hundía hacia atrás, lady Haskett empujó una silla bajo él.

—¡Ja! —soltó una carcajada—. Llama a Jervis para que le traiga al chico unas sales aromáticas. Mejor aún, tome un trago de esto. —Ella forzó un enorme trago de brandy entre los labios de Anthony, y luego le golpeó vigorosamente en la espalda cuando empezó a atragantarse.

—He estado esperando años para darte una lección como esta, joven bribón. ¿Creías que olvidaría alguna vez la vez que disfrazaste a esa oveja con mi mejor camisón y la metiste en mi cama?

Y lady Haskett estalló en carcajadas ante la expresión perpleja de Anthony. Robert los miró a los dos con creciente irritación, antes de dirigirse al lado de Heather. Su sonrisa parecía pegada al rostro, Robert no sabía exactamente qué había estado esperando Heather de este momento, pero estaba seguro de que no era esta farsa. Empezó a pasarle el brazo por los rígidos hombros, luego se detuvo.

—Maldita sea, Anthony —dijo—. Ella no ha cambiado tanto, si tan sólo hubieras tenido el ingenio de usar los ojos antes.

A Heather le temblaron los labios, pero consiguió responder:

—Me atrevería a decir que el problema fue que Anthony nunca la contempló tal y como era.

—Empiezo a pensar que debo necesitar gafas. —Anthony se puso en pie tambaleándose. Miró a Heather una vez más—. Debo de estar soñando. Que alguien me despierte a bofetadas.

—Estaría encantado de hacerlo —dijo Robert entre dientes apretados.

—¡Esto es absolutamente increíble! ¿Quién en su más salvaje imaginación habría pensado que...? —Anthony se interrumpió cuando la puntera del zapato de Robert le aplastó el pie. Por una vez, las oscuras miradas de advertencia de Robert penetraron incluso en la gruesa sensibilidad de lord Gilman.

—Eh, sí. Justo así. —Anthony se tambaleó, alisándose la corbata hasta que pareció haber recuperado el dominio de sí mismo—. Mi queridísima Hettie... Heather —enmendó rápidamente cuando el pie de Robert volvió a encontrar su marca—. Estás absolutamente impresionante. ¿Puedes disculparme por estar tan abrumado?

Cogió la mano de Heather y se la llevó a los labios con un gesto practicado, sosteniéndole la mirada durante el tiempo justo, infundiendo a sus ojos grises la cantidad justa de sinceridad.

—Mi bella princesa de cuento de hadas, perdóname y díme que favorecerás a tu torpe caballero con el primer vals de esta noche.

La respuesta de Heather fue casi inaudible, pero consiguió asentir. Un temblor recorrió su esbelta figura mientras miraba la alfombra como una tímida campesina.

Maldita sea, Heather, Robert deseaba regañarla. Pareces una reina. Levanta la cabeza y llévate regiamente. La mujer aún no se daba cuenta de su propio valor, de que en realidad estaba confiriendo un gran favor al desgarbado Anthony.

Anthony enlazó su brazo con el de ella y los dos salieron de la habitación, con las cabezas juntas, susurrando como si no existiera otra persona en el mundo. Heather ni siquiera devolvió la mirada a Robert.

Lady Haskett le dio a su sobrino un fuerte codazo en las costillas.

—Bien, lo ha hecho, muchacho. Le ha dado a Anthony algo apropiado. Enhorabuena.

Robert no respondió; se le había secado la boca de repente. Esperó la sensación de triunfo que alguna vez había esperado sentir en ese momento, pero no llegó.
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Era exactamente como Heather siempre había soñado. El salón de baile giraba ante ella, un conjunto vertiginoso de paneles de mármol, espejos, guirnaldas florales y grandes pilastras corintias estriadas. Las arañas de cristal resplandecían en lo alto, pero no brillaban más que la compañía reunida, las damas resplandecientes con sus coloridos vestidos de seda, realzados como joyas brillantes por el atuendo de noche negro de los hombres, más sombrío.

Anthony se apretó a su lado, sonriéndole con un orgullo posesivo. Exactamente como su sueño.

Entonces, ¿por qué sintió ese fuerte impulso de arrancarse del lado de Anthony y correr hacia Robert, aferrarse a su mano como una niña asustada? Robó una mirada por encima del hombro hacia donde él caminaba detrás, escoltando a su tía. Sus rasgos ya estaban escolarizados en una expresión de aburrida indiferencia, pero se relajó lo suficiente para dedicarle una sonrisa alentadora que parecía extrañamente teñida de melancolía.

Heather se puso rígida, intentando concentrarse mientras Anthony la presentaba a su anfitriona, lady Carlisle. La vivaz morena sometió a Heather a una inspección crítica antes de empezar a adular a Anthony. Heather intentó parecer tranquila, fijando en su rostro una sonrisa despreocupada. Si tan sólo no fuera tan miserablemente consciente de todas las miradas de las damas dirigidas en su dirección, de los susurros detrás de los abanicos pintados. Y los hombres eran aún peores, la miraban sin siquiera intentar ocultarlo. Uno de ellos, demacrado y pálido, junto a la tarima de los músicos, inclinó el cuello.

Heather se quedó helada, sintiendo que la sangre se le escurría de la cara. No, no podía ser. Pero no podía confundir los ojos incoloros, la piel estirada sobre los huesos angulosos, el cabello ralo pegado al pequeño cráneo. Augustus Griffith. Cuando su mirada se cruzó con la de él, vio que la boca de Griffith se aflojaba por el reconocimiento sorprendido. Luego se recuperó, haciéndole una insolente reverencia. Aunque ella podría haber olvidado su existencia, por su sonrisa de satisfacción pudo darse cuenta de que él nunca la había olvidado. Su mente vagó de vuelta a aquel espantoso día en el salón cuando Griffith le había magullado la muñeca, amenazándola con su venganza. Se estremeció.

—¿Heather? ¿Ocurre algo? —murmuró la voz de Robert cerca de su oído—. Parece como si hubieras visto un cadáver. —Pareció intuir de inmediato quién la había desconcertado y dirigió su lupa hacia el cuerpo cadavérico de Griffith—. ¡Por Dios que sí!

Griffith parecía a punto de acercarse, pero la expresión pétrea en el rostro de Robert aparentemente le hizo pensárselo mejor. El hombre se fundió de nuevo en la multitud de otros invitados.

Robert soltó un bufido de disgusto.

—Los Carlisle nunca se han caracterizado por ser particulares sobre a quién invitan a estos asuntos. —Miró a Heather, frunciendo el ceño—. ¿Supongo que conoces a esa colección ambulante de huesos mal surtidos?

Heather asintió, humedeciéndose los labios. De repente se sintió muy tonta. Después de todo, sabía lo cobarde que era Griffith, y la idea de que el hombre pudiera seguir albergando algún tipo de rencor era puro melodrama. Se obligó a encogerse de hombros y decir:

—Sí, sólo alguien que solía vivir en Aldgate. Nadie de importancia.

Intuyó que Robert no la creía, pero antes de que pudiera seguir con el asunto, la orquesta tocó los acordes de un vals. Las pulsaciones de Heather se aceleraron al compás de la música. Recordó cómo se había sentido al deslizarse por los pasos del baile en brazos de Robert. Tan cálido, tan estimulante.

Anthony se puso delante de Robert, dedicándole a Heather una sonrisa que le derretía el corazón.

—Creo que éste es nuestro baile, querida.

—Por supuesto. —Heather se volvió para excusarse ante Robert, pero él ya se había ido. Sintió los pies peculiarmente plomizos cuando Anthony la hizo girar hacia la pista de baile, pero contuvo la respiración, esperando a que la magia se apoderara de ella. Después de todo, se trataba de Anthony, el hombre al que amaba, sosteniéndola tan cerca de su alto armazón. Pero algo iba terriblemente mal.

El brazo de Anthony la sujetaba con demasiada fuerza. Apenas tenía espacio para respirar, y mucho menos para moverse. Mientras intentaba concentrarse en sus pasos, los labios de él rozaron cerca de su oreja. Rezó para que no volviera a llamarla “su bella princesa de cuento de hadas”. Casi se había disuelto en una carcajada histérica la última vez que él lo había hecho.

Pero había anhelado toda su vida que Anthony le murmurara palabras tiernas. Sí, tiernas, pensó, pero no ridículas. Entonces se sintió prontamente avergonzada de sí misma por ser tan crítica e insatisfecha. Cuando Anthony la guió a lo largo del salón de baile, ella tropezó con sus pies.

Después de ese primer paso en falso, parecía incapaz de recuperar el equilibrio, todo lo que Robert le había enseñado huyendo de su mente. Cuando Anthony tiró hacia un lado, Heather se encontró sumergiéndose en la dirección opuesta. Le ardían las mejillas, segura de que todos los presentes estaban comentando lo torpe que era. Era exactamente como las asambleas en Aldgate, sólo que peor. En casa no había sido objeto de tanta curiosidad. ¿Qué le pasaba? Había bailado tan maravillosamente con Robert aquel día.

“Tal vez simplemente nunca tuvo la pareja adecuada”.

El recuerdo de las palabras de Robert resonando en su cabeza la sobresaltó. Anthony jadeó cuando ella le pisó con fuerza el empeine.

—¡Ay! —gritó, su recién descubierta galantería momentáneamente olvidada—. Que te den, Hettie, entre tú y Robert, voy a acabar cojo.

Antes de que Heather pudiera preguntar qué quería decir Anthony con su extraña referencia a Robert, la hizo girar, tropezando con otra pareja. Heather se subió a un tren dorado.

—Discúlpame.

—Estúpido, torpe… —La voz de la mujer se desvaneció en una rabia incoherente que parecía muy desproporcionada para lo que había ocurrido. Ajustándose el escote de su vestido excesivamente escotado, la mujer de pelo rubio sacó un mohín de labios rojos. Unos ojos como trozos de hielo azul pálido miraban a Heather como si… Como si me odiara, pensó Heather desconcertada. ¿Simplemente por pisarle la bata?

—Discúlpame, Shirley —murmuró Anthony—. Eh, quiero decir, lady Shirley.

La mujer lo favoreció con una mirada asesina antes de apartar sus faldas y salir de la pista de baile, dejando a su atónito compañero que se apresurara tras ella. Heather empezó a preguntarle a Anthony quién era aquella dama tan colérica, pero él la hizo girar en un círculo incómodo, empezando apresuradamente a hacer cumplidos sobre los ojos de Heather, comparándolos con los zafiros. Se puso tan poético que Heather no tuvo valor para recordarle que sus ojos eran verdes.

Desde la sombra de una de las pilastras, lady Shirley Farrow fulminó a la pareja con la mirada.

—¡Vaca torpe!

Augustus Griffith observó la furia de la belleza rubia con burlona diversión. Alisándose los mechones de pelo, se dirigió al lado de lady Shirley.

—Buenas noches, milady. ¿Qué? ¿Sola?

Lady Shirley miró a Griffith con intensa antipatía.

—No. Desgraciadamente, usted está aquí.

Imperturbable, Griffith abrió una tabaquera de esmalte, levantando una pizca hacia sus finas fosas nasales.

—Ah, le ruego me disculpe por molestarle cuando está tan preocupada. Veo que está usted sumamente prendada de la pretendida de lord Gilman.

—¿Ese pegote de mujer? —Shirley sacudió la cabeza—. Tan delgada… Parece como si se estuviera muriendo de tisis.

—Pero seguramente usted debe encontrar su presencia en Londres muy divertida. ¿O es que había empezado a alimentar la esperanza de que lord Gilman nunca la traería de Aldgate, que tal vez se había olvidado de ella?

Bajo las capas de polvos nacarados y colorete, las mejillas de lady Shirley Farrow estaban moteadas de un tono rojo impropio. No estaba dispuesta a admitir el hecho ante una criatura repugnante como Griffith, pero eso era exactamente lo que había empezado a esperar. El compromiso ni siquiera se había anunciado formalmente en los periódicos. La presencia de Heather Larson en el baile de Carlisle había sido una desagradable sorpresa, tanto más cuanto que Shirley se había formado una impresión muy distinta de la prometida de lord Gilman. Se había imaginado a una moza de campo desaliñada con la que su señoría se veía presionado a casarse por sentido del deber. Y los hombres se habían desviado de su deber antes.

Vaya, sólo el otoño pasado, el señor Barton Crumm se había fugado con su amante y ahora su familia se veía obligada a reconocerla. Shirley había trazado sus propios planes entonces, planes que la encantadora señorita Larson parecía haber echado por tierra. Por supuesto, tenía varias otras perspectivas que mantenía en el aire, en caso de fracasar con Anthony, pero ninguna de ellas era tan atractiva como la posibilidad de convertirse en marquesa.

Griffith rió suavemente.

—Qué deprimente, ¿verdad, querida? Después de que invirtiera tanto tiempo en lord Gilman y fuera tan generosa con sus atenciones.

Los dedos de Shirley se curvaron hasta que sus uñas se mordieron las palmas.

—¿Por qué no busca alguna compañía más acorde con su posición, señor Griffith? Estoy segura de que puede encontrar cualquier número de mozos de cuadra en el patio.

—Querida, qué poco amable, cuando sólo pretendía simpatizar. Cuando lord Gilman anunció su compromiso, mis propias esperanzas se truncaron tanto como las suyas.

Shirley arqueó las cejas y luego emitió una estridente carcajada.

—¿Usted y la señorita Larson? Me resulta extremadamente difícil de creer.

Los labios sonrientes de Griffith se endurecieron por un momento. Sacó su delgado pecho.

—Bueno, yo estoy relacionado con el marqués de Scallingsforth. Y la señorita Larson no siempre fue la deslumbrante criatura que ahora le inspira a usted tales espasmos de celos. Sólo el verano pasado estaba bastante más rellenita y vestía más como un ama de llaves que como la señora de una gran finca.

Shirley resopló, mirando fijamente el arremolinado círculo de bailarinas que pasaban bailando el vals a su lado. Reflexionó que habría sido mucho más fácil tratar con una rival regordeta y sencilla que con la sílfide de pelo castaño rojizo que se sostenía tan rígidamente en brazos de Anthony.

—¿Entonces por qué milagro se transformó?

Los músculos del rostro demacrado de Griffith se tensaron en una expresión de melancolía.

—No lo sé. Pero incluso los milagros corren el riesgo de deshacerse, milady. Y tengo una cuenta que saldar con la señorita Heather Larson. —Sus facciones se relajaron en su acostumbrada mirada lasciva—. Así que ya ve, lady Shirley, no está sola en su deseo de rescatar a lord Gilman de lo que podría resultar un compromiso de lo más desastroso.

Por primera vez desde que había puesto los ojos en Heather Larson, Shirley vio un destello de luz entre la oscura ruina de sus planes. Su boca se ensanchó en una sonrisa felina.

—Mi querido señor Griffith —dijo, cogiéndole del brazo—. Cuénteme más. —Se alejaron en dirección a una alcoba privada justo cuando el vals tocaba a su fin.
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Qué extraño, reflexionó Heather, cuando los últimos acordes de la música sonaron en su oído. En otro tiempo, lo único que había anhelado era que la cogieran en brazos de Anthony; ahora se alejaba de ellos con una sensación de considerable alivio.

Todo estaba sucediendo demasiado deprisa, se dijo a sí misma. Si tan sólo tuviera tiempo para estar a solas con Anthony, entonces todo iría bien. Pero apenas tuvo tiempo de respirar antes de verse rodeada por un ejército de anchos hombros masculinos que se agolpaban, clamando por la siguiente cuadrilla. Sin embargo, faltaba el corbatón blanco perfectamente almidonado que ella buscaba. Ningún ojo azul burlón centelleaba para tranquilizarla; ninguna boca burlona y sensible se torcía en una media sonrisa. Robert parecía haberse desvanecido por completo. ¿Había abandonado ya el baile? Aquel pensamiento la hizo sentirse inexplicablemente cansada, pero se obligó a sonreír a su siguiente compañero, un apuesto joven cuyos altos y almidonados cuellos de camisa amenazaban con hacer estragos en los lóbulos de sus orejas.

Aunque Heather no se deshonró con el señor Comstock como lo había hecho con Anthony, se movió durante el baile con más precisión que entusiasmo. ¿Acaso todos los hombres de Londres carecían por completo de conversación?

—Se lo juro, señorita Larson —ceceó su pareja—. Le quita el brillo a todas las demás damas. Puedo asegurar que será el nuevo ornamento de la temporada.

—¿Ornamento, señor? Eso suena de lo más alarmante. ¿Cree que la gente deseará colgarme?

—¿Perdón? —Los grandes ojos marrones del señor Comstock se quedaron asombrosamente en blanco. Heather suspiró. Mientras bajaba el resto del baile se entretuvo imaginando qué réplica le habría lanzado Robert.

Así que esto era lo que se sentía al ser una codiciada dama, perpetuamente expuesta como una figura de cera, apreciada sólo por el moldeado de su figura, y los elegantes vestidos que adornaban su espalda. Heather hizo un gesto de dolor, sintiendo que empezaba a formársele una ampolla en el talón. Después de todo, había algo que decir sobre pasar la velada apoyada contra la pared.

Pero, se recordó a sí misma, no había soportado meses de inanición para convertirse en un éxito social. Lo había hecho con la idea de ganarse el amor de Anthony. Excusándose firmemente ante el corpulento barón que se le echaba encima sobre ella para reclamar el próximo cotillón, Heather partió en busca de su prometido. Lo vio inclinado sobre lady Carlisle, riéndose demasiado alto de algo que había dicho aquella tímida belleza.

Frunciendo el ceño, Heather arrancó en esa dirección sólo para ser interceptada por una mano fría y delgada que se posó sobre su brazo.

—B…

—Por favor, señorita Larson, no se precipite —arrulló una voz femenina—. Nuestro conocido ha tenido un mal comienzo.

Heather se volvió para enfrentarse a la voluptuosa rubia cuyo vestido había pisado durante el vals. ¿Cómo la había llamado Anthony: lady Shirley? Olvidado obviamente su anterior mal humor, la mujer sonreía a Heather de la forma más dulce imaginable.

—Soy lady Shirley Farrow, una vieja, vieja amiga de Anthony.

—¿Ah, sí? —preguntó Heather cortésmente, todo el tiempo preguntándose por qué esta vieja, vieja amiga de Anthony hacía sólo unos momentos había parecido como si le hubiera gustado clavarle una daga en el corazón.

Como si adivinara lo que Heather estaba pensando, lady Shirley soltó una risita tintineante.

—Le ruego que disculpe mi anterior muestra de mal humor. Tal aglomeración de gente le pone a uno los nervios de punta. Me habría marchado enseguida pero, he estado deseando conocerla. Anthony me ha hablado tanto de usted. No tenía ni idea de que había estado tan terriblemente enferma.

—¿En serio? —Heather parpadeó asombrada. No recordaba haber estado enferma ni un solo día de su vida. La suave voz de lady Shirley rezumaba simpatía

—Una enfermedad debilitante de algún tipo, ¿verdad querida?

—N… No —dijo Heather, empezando a desear haberse tomado un poco más de tiempo para estudiarse en el espejo antes de salir de su alcoba. Pero había estado demasiado ansiosa por apresurarse a bajar las escaleras y calibrar la reacción de Robert.

Lady Shirley enlazó su brazo con el de Heather, tirando de ella.

—Se ve tan fatigada y tan pálida. ¡Ese Anthony! Qué descuidado. Apuesto a que ha estado demasiado ocupado flirteando con lady Carlisle y no ha estado cuidando de usted.

Era perfectamente cierto que Anthony parecía estar prestando una atención desmesurada a lady Carlisle. Y hacía sólo unos momentos había susurrado alguna tontería al oído de Heather acerca de estar tan deslumbrado por su brillo que ni siquiera veía ninguna de las estrellas menores del horizonte. Heather suponía que debería sentirse contrariada, pero sus emociones parecían enredadas en una irremediable bola de confusión.

—Sé que las provincianas… —tosió lady Shirley, y luego rectificó—, quiero decir que las damas del campo no están acostumbradas a cenar a una hora tan tardía. Debéis estar pereciendo por falta de comida.

Mientras lady Shirley la dirigía en dirección al comedor, Heather estaba a punto de protestar que no tenía el menor apetito, sólo estaba bastante fatigada. Pero sus palabras flaquearon al ver a unos lacayos con peluca y librea escarlata que se apresuraban a colocar manteles sobre una larga y estrecha mesa de bufé. En el centro de la sala de oro y mármol había una mesa hábilmente decorada para que pareciera una plantación de arbustos en flor. Dos delfines plateados surgían en medio del verdor, arrojando chorros de agua a una fuente de cristal. Agrupados alrededor del centro de mesa había cremas heladas, pasteles, dulces y todo tipo posible de confección que Heather hubiera podido imaginar.

Cerró los ojos, sintiendo que la invadía una oleada de debilidad. Se había portado especialmente bien desde aquella tarde en que Robert la había sorprendido con el pan de jengibre, decidida a no decepcionarle. Pero Robert no estaba aquí. Podría haberse molestado en bailar conmigo al menos una vez, pensó Heather con una repentina punzada de resentimiento. Y después de haberle prometido fielmente que la apoyaría a lo largo de esta prueba.

Sus dedos se cerraron reflexivamente sobre el plato de porcelana que Shirley Farrow le apretó en la mano. Heather clavó los ojos en un suculento montón de dulces y pequeños pasteles escarchados.

—Un poco de sustento no le vendría nada mal, querida —ronroneó lady Shirley—. No podemos permitir que se desmaye antes de que le sirvan la cena en su primera noche en la ciudad. Necesitará sus fuerzas. Estoy segura de que le queda mucho tiempo hasta el día de su boda.

¿El día de la boda? Las palabras sacudieron a Heather. En medio de todos los preparativos, de la expectación por volver a ver a Anthony, casi había olvidado su principal motivo para venir a Londres, casarse. Nerviosa, empezó a mordisquear uno de los dulces.

Apenas se sorprendió cuando le arrebataron el plato de la mano. No tuvo más que dar un mordisco a algo dulce para que Robert Whitcamb se alzara ante ella como un oscuro ángel vengador. Pero en lugar de sentirse desconcertada, la inundó una sensación parecida al alivio cuando sus penetrantes ojos azules la miraron con severa reprimenda.

—Creo que ha olvidado que éste es nuestro baile, señorita Larson —dijo en tono cortante.

Con la boca llena de coco, Heather no pudo replicar. Shirley se insinuó entre ellos.

—Vaya, mi querido señor Whitcamb. No tenía ni idea de que había vuelto a la ciudad.

Agitó unas pestañas largas y sensuales hacia él, sus ojos devoraron sus anchos hombros y sus delgadas caderas con más apetito que el que Heather tenía por el macarrón que se volvió seco como el polvo en su boca. Tragó con fuerza cuando lady Shirley se acercó más a Robert. Su mirada recorrió brevemente su escote.

Heather estuvo a punto de atragantarse. Antes no estaba segura de su opinión sobre lady Shirley, pero la mujer le desagradaba violentamente.

Con un bonito mohín, Shirley extendió una mano hacia Robert, esperando claramente que le besara la punta de los dedos.

—Me siento inclinada a enfadarme con usted, señor. ¿Por qué nunca ha venido a visitarme?

—Ay —deletreó Robert—. Supongo que es porque nunca me han gustado las multitudes. Parece que hay una gran presión de otros caballeros saliendo de su casa a todas horas.

Mientras lady Shirley se quedaba rígida de asombro, él giró lentamente su mano extendida con la palma hacia arriba y equilibró sobre ella el plato de postres confiscado. Con otra afable inclinación de cabeza hacia la indignada dama, agarró a Heather por el brazo, arrastrándola fuera del comedor.

Heather echó una mirada por encima del hombro a lady Shirley. La mujer parecía querer arrojar el plato a la espalda de Robert, que se retiraba.

—Robert —jadeó Heather a medio reír—. Eso ha sido abominablemente grosero.

—Todo forma parte de mi imagen. Es lo que se espera de mí.

—¡No lo sé! —Heather luchó por liberar su brazo de su agarre, recordando que debería estar molesta con él—. No recuerdo en absoluto haber prometido bailar contigo, lo cual no es sorprendente. Apenas te he visto en toda la velada.

Robert se detuvo bajo el arco que conducía al salón de baile.

—Y tú, señorita Larson, sabes muy bien por qué me vi obligado a decir eso.

—Ah, sí. En realidad estaba a punto de… Dios no lo permita…  Divertirme. Dime. ¿Esperas que viva a base de arroz el resto de mi vida?

—No, sólo espero que te comportes con sensatez. No he dedicado todo el invierno a prepararte para esta noche para que lo malgastes atiborrándote de dulces.

Heather levantó la barbilla, sus ojos se clavaron en los suyos, de un azul ardiente.

—Quizá lo que yo elija para atiborrarme ya no sea de tu incumbencia, señor. Nunca pareces preocuparte a menos que… — Heather se interrumpió, su rostro enrojeció al darse cuenta de que su disputa estaba atrayendo no poca atención.

Detrás de ella, un anciano caballero tosió, esperando para escoltar a una corpulenta dama al salón de baile. Heather y Robert bloquearon de lleno la entrada. Robert se percató de esta embarazosa circunstancia en el mismo momento que ella. Fijando en su rostro una mirada de rígida cortesía, enlazó su brazo con el de Heather, impulsándola hacia delante.

Los músicos entonaron las notas de otro vals. La melodía llegó inquietante a los oídos de Heather. Era el mismo vals que Ophie había hecho sonar en el piano aquel día tan lejano. Qué sencilla había parecido su vida entonces. Heather suspiró profundamente, sintiendo que su ira se disolvía.

Impulsivamente tiró de la manga de Robert.

—Robert. —Se negó a dejarse amedrentar por el destello gélido cuando él la miró—. Siento haber sido tan arpía. Creo que este es tu baile, después de todo. Ven y baila el vals conmigo.

Sus largas y oscuras pestañas bajaron, ocultando la expresión de sus ojos.

—No.

—¿Por qué no?

—Arruinaría por completo mi reputación —explicó en tono autoburlón—. Los dandis, mi querida Heather, no bailan acompañando a las jóvenes en estos asuntos. Más bien encuentran un pilar conveniente en el que apoyarse, cruzan los brazos y parecen insufriblemente aburridos.

Dicho esto, localizó uno de los pilares tallados y procedió a hacer una demostración. Heather sonrió persuasiva.

—¿No puedes hacer una excepción esta vez?

—Me temo que no. No me necesitas. No es como si sufrieras escasez de compañía.

—No, supongo que no puedo quejarme de eso —dijo Heather lentamente, aunque sentía que si se veía obligada a escuchar otra serie de lujosos cumplidos, iba a gritar. Todos los hombres de la sala esta noche, incluido Anthony, le habían dicho lo deslumbrante que estaba, todos menos aquél cuya opinión ella más valoraba. Robert no había dicho ni una palabra sobre su aspecto. ¿Estaba decepcionado con ella? ¿No había cumplido sus exigentes expectativas?

—Heather —la interrumpió en sus pensamientos—. Me va a resultar sumamente difícil seguir mirando con desdén a esta chusma si vas a quedarte delante de mí con un aspecto tan desolado. Ahora, ¿qué pasa? —Su voz se agudizó de repente—. ¿Ha estado Anthony diciendo o haciendo algo que no debería?

—Oh, no. De hecho, ha estado haciéndome todo tipo de bonitos discursos. Es sólo que… —Ella vaciló, mordiéndose el labio. Su dedo jugueteaba con el escote de su vestido—. Nunca me ha dicho si mi aspecto cuenta con tu aprobación.

El ceño de Robert se frunció, su mano se movió instintivamente hacia su vaso de preguntas. Heather le agarró la muñeca, deteniendo el movimiento, obligándole a encontrarse con su mirada.

Tras una larga pausa, dijo.

—Tienes un aspecto presentable.

Las frías palabras habrían escocido a Heather si sus ojos no le hubieran dicho lo contrario. Intentó mirar fijamente a un punto más allá de ella, pero como si no pudiera evitarlo, su mirada trazó cada línea de su rostro, deteniéndose en la silueta de sus curvas con una apreciación que parecía cada vez más cálida, hasta que Heather sintió de pronto como si brillara. Su mano se deslizó por la muñeca de él para quedar aplastada entre la presión de sus fuertes dedos.

—Aún no te he dado las gracias —dijo en voz baja—, por todo lo que has hecho por mí, por darme...

—No he hecho nada —dijo él bruscamente, con la voz enronquecida—. No hay ni una sola cosa que te haya dado que tú no poseyeras siempre.

Un rubor calentó sus mejillas, que ninguno de los halagos que había recibido en toda la velada había sido capaz de producir.

—Entonces, ¿en qué travesuras os habéis metido los dos? — Heather sintió que el brazo de Anthony le rodeaba la cintura casi en el mismo momento en que Robert le soltaba la mano como si fuera una brasa.

—¿Qué demonios quieres decir con eso? —espetó Robert.

Anthony se quedó boquiabierto mirando a Heather y a Robert y luego de vuelta.

—Pues nada en particular. Sólo que parecíais tan notablemente serios cuando me acerqué hace un momento, que yo… —Anthony frunció el ceño— Declaro que ninguno de los dos parece ya capaz de apreciar una broma.

El rostro de Robert estaba extrañamente teñido de rojo, pero retomó su posición junto a la columna, diciendo con su habitual languidez:

—Sabes que nunca encuentro nada en absoluto divertido en estos tediosos asuntos, Anthony. ¿Por qué no intentas divertir a la señorita Larson? Tengo la clara impresión de que le gustaría bailar.

—Una sugerencia excelente. ¿Hettie? —Anthony le dedicó una sonrisa fundente. Heather le permitió que se la llevara, pero su corazón no la perdonó. Lo último que deseaba era otra sesión incómoda en la pista de baile con Anthony. Miró con nostalgia hacia Robert, que ya estaba enfrascado en una conversación con el señor Comstock. El caballero se acicalaba, luciendo las solapas de su chaqueta nueva. Heather no estaba lo bastante cerca para oír el comentario de Robert, pero por la mueca de su boca, era evidente que se trataba de algo cortante. El pecho hinchado del joven se desinfló.

Anthony tiró de la mano de Heather para recuperar su atención, pero ella salió del círculo de su abrazo.

—Por favor —protestó ella—. Tengo mucho calor. Quizá podríamos sentarnos un momento.

Los ojos de Anthony brillaron de una manera que a Heather le pareció desconcertante.

—Oh, creo que podemos hacerlo mejor —dijo él. La condujo a una pequeña alcoba con cortinas detrás de una de las esculturas griegas del salón de baile, una estatua de Venus. Una larga ventana francesa estaba entreabierta, dejando entrar volutas de aire fresco que a Heather le parecieron refrescantes hasta que se dio cuenta de lo cerca que Anthony estaba de ella.

Ahora estaban completamente solos. Pero esto era precisamente lo que ella siempre había deseado, ¿no? La giró lentamente para que le mirara.

—Pensé que nunca te arrancaría de todos tus otros admiradores. He estado esperando esto toda la noche —dijo roncamente.

—¿De verdad? —preguntó ella, tragándose el impulso de comentar que había sido excesivamente amable por parte de lady Carlisle entretener a Anthony mientras él esperaba. Pero parecía un comentario susceptible de destruir el romanticismo del momento.

Estaba recluida con un hombre de lo más apuesto, el hombre al que amaba, se recordó a sí misma. Más allá de los cristales oscuros, una media luna plateada patinaba por el cielo nocturno. Y ella estaba a punto de recibir su primer beso.

Heather se quedó mirando mientras las facciones bronceadas de Anthony se acercaban, esperando el salvaje golpeteo de su corazón, la aceleración de sus pulsaciones que siempre había esperado.

Con los labios a un suspiro, Anthony hizo una pausa.

—Umm, Heather, ayudaría considerablemente si cerraras los ojos.

—Oh. Lo siento —murmuró ella, acatando rápidamente su sugerencia. Sintió la calidez de sus labios presionando los suyos. La sensación era interesante, decidió, y no del todo desagradable.

Anthony se echó hacia atrás y Heather se arriesgó a mirarle. Su ceño estaba fruncido por una preocupación ansiosa y una sombra de disgusto. Heather sintió que debía disculparse, pero no estaba muy segura de por qué. Era una pena que el momento que había anhelado la mayor parte de su vida se produjera cuando se sentía tan completamente agotada por las confusas emociones que había experimentado esta noche.

Rodeó el cuello de Anthony con los brazos, intentando despertar más entusiasmo en su siguiente beso. Sus labios se apretaron con más fuerza, más exigentes esta vez. Los aspectos físicos del amor debían de estar muy sobrevalorados, decidió Heather con tristeza. Lo único que conseguían los besos era que a uno le dolieran los dientes delanteros. Algo que había que soportar, como siempre le había dicho su madre. Tenía tantas esperanzas de que por una vez se demostrara que su madre estaba equivocada.

Mientras buscaba en su mente alguna forma educada de indicarle a Anthony que se sentía sofocada, el sonido de un juramento murmurado chirrió en sus oídos. Heather apartó la cabeza de los labios de Anthony y giró hacia la entrada de la alcoba. Robert estaba de pie, con una mano congelada sobre la cortina, sus rasgos tensos en una expresión de piedra. Podría haber sido una estatua de no ser por la profundidad ensombrecida por la tormenta de sus ojos.

Heather se soltó de los brazos de Anthony, llevándose las manos a las mejillas acaloradas. El angustioso momento pareció alargarse eternamente hasta que la máscara de impasibilidad de Robert volvió a su sitio. Dirigiéndose a Anthony, le dijo:

—Lo siento. Parece que los dos teníamos la misma idea. Me refiero —añadió apresuradamente—, a tomar una bocanada de aire.

Anthony le dedicó una sonrisa perezosa.

—Está bien, amigo. No te angusties por ello.

Robert asintió secamente. Girando sobre sus talones, salió de la alcoba sin decirle una palabra. El ánimo de Heather cayó en picado. ¿Había escandalizado a Robert con su comportamiento? Seguramente no era pecado besar al propio prometido. ¿Por qué, entonces, sentía que había hecho algo terriblemente malo?

Anthony empezó a atraer a Heather de nuevo a sus brazos.

—¿Ahora, por dónde íbamos? Oh, sí… —Pero cuando sus labios volvieron a acercarse a los de ella, Heather enterró rápidamente la cara en su chaqueta. Cerró los ojos, la imagen de los rasgos tensos de Robert parecía marcada en los párpados.

—Anthony —dijo ella con acento ahogado—, ¿p… Podrías por favor llevarme de vuelta a casa de lady Haskett? Yo... Tengo un dolor de cabeza tremendo.

Justo al otro lado de la cortina. Robert vislumbró por última vez a Heather acurrucada contra el hombro de Anthony, amoldándose al alto cuerpo de su amigo como si siempre hubiera pertenecido a ese lugar. Robert giró sobre sus talones y atravesó el salón de baile, buscando la única habitación que había evitado toda la noche.

Dentro del espacioso salón, grupos de hombres se reunían en torno a las pequeñas mesas de naipes de batista verde.

Cuando lord Carlisle le hizo señas para que se uniera a ellos, Robert apretó los labios y tomó asiento. Pero por primera vez en su vida, cuando cortó una baraja, le temblaron los dedos. Apenas vio las picas negras, los corazones o los diamantes que le miraban fijamente, no supo si tenía ases o doses. Lo único que vio fue a Heather encerrada en los brazos de Anthony, devolviéndole fervientemente el abrazo. Revivió el momento una y otra vez, el recuerdo atravesándole con la rapidez de una espada. Cuando la reina de corazones se le escapó de la mano, cayendo boca arriba ante sus oponentes, se dio cuenta de la verdadera naturaleza de su locura con respecto a Heather. No era amistad. No la atracción física. Maldita sea, estaba enamorado de aquella mujer.


Capítulo 7

Heather se despertó con el sonido de las ruedas de hierro y los cascos de los caballos resonando en el pavimento adoquinado bajo la ventana de su alcoba. Gimió, metiendo la cabeza bajo la almohada de plumas. En los quince días que llevaba en Londres, aún no se había acostumbrado al perpetuo bullicio de las calles. Ni a los sonidos infernales de los charleys haciendo sus rondas durante toda la noche, cantando a voz en grito:

— Son las tres y once.

Pero no todo iba bien, pensó Heather irritada. Le palpitaba la cabeza y tenía la boca llena de guata de algodón. Se tocó experimentalmente los labios con un dedo. No, no era algodón. Era su lengua.

Apartando la almohada, se dio la vuelta con otro pequeño gemido. La brillante luz del sol se colaba por entre las colgaduras de seda, indicándole que la hora estaba muy avanzada. Forzó sus músculos rígidos y doloridos a salir de la cama, observando la habitación con ojos sombríos. La espaciosa y bien equipada habitación estaba decorada con un papel pintado de color pergamino, pintado a mano con un delicado diseño de árboles jóvenes, con diminutos pájaros anidando aquí y allá en las frágiles ramas. Pero la bucólica escena hizo poco por calmar el palpitar de sus sienes.

Llamó a su doncella, luego se encogió penosamente de hombros y se puso un abrigo de lino, metiendo los pies en un par de mulas de terciopelo. Acariciándose por el suelo enmoquetado, entrecerró los ojos en un espejo con marco de bambú. Unos ojos de anillos oscuros que parecían demasiado grandes en su pálido rostro la miraban; sus rizos castaños caían abatidos sobre sus hombros. Así era como una se veía a la mañana siguiente de una noche pasada en disipada algarabía, sorbiendo demasiado champán en un esfuerzo por parecer alegre y despreocupada. Podría haber pasado por una niña huérfana o una mujer completamente venida a menos, que había perdido a su último amigo.

Si no a su último amigo, desde luego al más querido. Heather miró hacia un pequeño tocador de patas cabriolé, donde sus pinceles de carey estaban casi enterrados bajo una avalancha de invitaciones y tarjetas de visita. Ni uno solo de los elegantes rectángulos de vitela con bordes dorados había salido de Robert Whitcamb.

Heather se mordió el labio para evitar que le temblara. Al menos, una vez había pensado que Robert era su amigo. Pero los amigos no abandonaban a uno simplemente porque sí... A Heather no se le ocurría ni una sola razón para que Robert lo hiciera. ¿Tenía algo que ver con su extraña reacción cuando ella besó a Anthony en el el baile? Robert podía ser algo puntilloso en cuanto a las formalidades, pero no era tan anticuado en sus nociones, ni en lo más mínimo un mojigato.

Lo más probable era que ahora que ya no estaba enterrado en las tierras salvajes de Norfolk, como él decía, y pudiera volver a sus antiguas diversiones entre el conjunto de dandis. Sin duda, suponía que todo su tiempo estaba ocupado con Anthony. Lo cual, por supuesto, era exactamente como debía ser, se recordó Heather, haciendo una mueca de dolor ante el resplandor rojo de su anillo de compromiso.

La puerta de la alcoba se abrió de golpe. Heather hizo una mueca, sintiendo el fuerte sonido reverberar, enviando ondas de dolor a las raíces mismas de su cabello.

—Wallis —siseó a su criada.

—Disculpe, señorita Heather. —La joven de mejillas de manzana cerró la puerta con otro golpe insoportable—. Oh, señorita —exclamó, haciendo volar las cintas de su gorro de turba—. Me apresuraba a despertarla. Lord Gilman ya está abajo esperando.

Heather se quedó mirando a la muchacha en hosco silencio. Qué hay de cierto en ello, quiso preguntar, olvidando por completo, en su actual miseria, que en otro tiempo habría vendido el pelo de su cabeza por recibir tales noticias.

La jovialidad de Wallis se marchitó bajo la mirada de Heather.

—¿Querrá la señorita su vaso de vinagre esta mañana?

—¡No! —dijo Heather con énfasis. Se le revolvió el estómago sólo de pensarlo.

Mientras Wallis llenaba el lavabo y se ponía de puntillas para tenderle la ropa, Heather se desnudó con deliberada lentitud. No tenía motivos para quejarse de la falta de atención de lord Gilman en estos días, se dijo a sí misma morosamente. Él estaba siempre a su lado, acompañándola a las rutas, al teatro, al parque. Aunque su ardor era sumamente gratificante, hubiera sido agradable, sólo por una vez, disfrutar de una tranquila taza de té sin sentir el brazo de Anthony rodeando su cintura. ¿Acaso no podía decir simplemente que la amaba sin someterla a uno de esos abrazos que le rompían las costillas?

Mientras se echaba agua fresca en la cara, Heather se atormentaba con las palabras que su abuela le había dicho una vez. Ten cuidado con lo que deseas, niña. Podría concederse. Se sacudió el inquietante recuerdo mientras se secaba con la toalla las gotas de humedad de la piel. No, esta mañana estaba fuera de sí por culpa de un exceso de champán, no de Anthony. Todos sus deseos se estaban haciendo realidad y ella era feliz. Adoraba a Anthony y él parecía estar entregado a ella. ¿Qué más podía desear? Declinando seguir con esa pregunta, se quedó tiesa como una estatua mientras Wallis le echaba un vestido de batista de muselina verde mar sobre su cabeza, luego se calzó unas sandalias romanas con lazada entrecruzada sobre sus medias de seda. Sin apenas dar tiempo a que la criada le aderezara el pelo, Heather salió a trompicones de la alcoba, no tan ansiosa por saludar a Anthony como por escapar de los desconcertantes pensamientos que la acechaban en la soledad de su habitación.

Anthony la esperaba en el salón oriental de lady Haskett. Miraba fijamente por el ventanal, con las arrugas del ceño fruncido desfigurando su apuesto ceño y las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta de montar de color beige.

Cuando él continuó sin percatarse de su presencia, ella le espetó:

—Buenos días, Anthony.

Él se volvió al oír su voz, sus rasgos adustos se relajaron en una sonrisa.

—Ah, Hettie. Quiero decir, Heather. Buenos días, o quizás deberíamos decir buenas tardes.

—Bueno, si no me hubieras tenido despierta bailando hasta las tantas, tal vez habría estado lista cuando llegaras.

—No me quejaba, mi bella —Anthony cruzó a su lado, llevándose primero una de sus manos, luego la otra, a los labios. ¿Era su imaginación o había cierta notoriedad en el gesto?

—Estás absolutamente radiante esta mañana —murmuró—, como las violetas de primavera recién lavadas con el rocío.

Como ella se sentía era más bien como un diente de león marchito, su comentario sólo sirvió para irritar a Heather. Frunciendo el ceño, observó que su corbata se había torcido.

—Ojalá pudiera devolverte el cumplido. —Tiró del lino que le rodeaba el cuello, casi ahogándole en su esfuerzo por enderezarlo—. De verdad, Anthony, ¿cómo puedes irte al extranjero de esa manera tan descuidada? Robert nunca lo haría.

—Así me lo ha informado varias veces esta última semana.

—Por favor, perdóname. No tenía ni idea de que mi conversación había empezado a aburrirte —Dio un último tirón brusco al corbatón.

—No, en absoluto, querida. Además… Se acercó un poco más… Con unos labios tan tentadores como los tuyos, las palabras apenas importan.

Heather esquivó rápidamente los brazos que la rodeaban y luego lo miró con total exasperación. ¿Qué le ocurría? El Anthony que ella recordaba nunca le habría dicho semejantes tonterías.

¿Acaso no podía estar enamorado y seguir hablándole de la manera cómoda de antes?

—¿Por qué has venido tan pronto? —preguntó ella.

—Pensé en llevarte a nuestro paseo en San James mucho antes que ayer. Te quejaste tanto de todo el amontonamiento de carruajes cuando fuimos a las cinco...

—¿Ah, sí? —preguntó inocentemente Heather, mientras por dentro se encogía. Recordaba perfectamente haberse quejado de que apenas tenía sentido ir a pasear por el parque. Apenas se veían las flores por los rebaños de gente a la moda que pisoteaban la hierba. ¿Qué le pasaba a Anthony?, se había preguntado. No, ¡qué le pasaba a ella! Se estaba comportando como una absoluta termagante, casi como si estuviera deseando provocar una pelea con él. Sintiéndose ligeramente avergonzada de sí misma, apartó la mirada de Anthony y se acercó a una mesita auxiliar tallada en caoba jamaicana. Fingió examinar el pequeño paquete envuelto en papel de seda que había allí. Más bombones. Anthony insistía en traerle una caja de dulces cada día, a pesar de las veces que ella le había rogado que dejara de hacerlo. Robert nunca la habría sometido a semejante tentación. Reprimió un suspiro de autodesprecio. ¿Por qué tenía que estar siempre comparando a los dos hombres?

—Supongo que aún no me he acostumbrado a las costumbres de la ciudad —dijo, volviéndose hacia Anthony. No pudo evitar un toque ácido en su voz cuando añadió—: Cuando una se queda tanto tiempo sola en el campo, desarrolla una afición por la soledad.

Anthony respondió con bastante alegría.

—Sí, parece que esa 'afición' debe ser contagiosa. Rob tampoco ha estado de lo más sociable desde que volvió de Norfolk, aunque me atrevería a decir que está demasiado ocupado con ese nuevo infierno de juego, en el establecimiento que ha encontrado.

¿Infierno de juego? Las palabras soltadas casualmente hicieron que un rayo de alarma se disparara a través de Heather.

—¿Es ahí donde ha estado pasando el tiempo, jugando? Y él, ya en tales dificultades. ¡Anthony! Tú eres su amigo. ¿Cómo puedes permitirlo?

Anthony la miró atónito.

—No me corresponde interferir si Rob quiere...

—Lo haría si vuestras posiciones estuvieran invertidas. Robert nunca permitiría que te arruinaras.

Anthony echó la cabeza hacia atrás riendo a carcajadas.

—Apenas hay probabilidades de que se arruine, querida, no si tenemos en cuenta el montón de dinero que ha conseguido.

Los labios de Heather se entreabrieron para soltar otro reproche, pero en vez de eso titubeó:

—¿M… Montón de dinero?

—Sí. Parece que tú tampoco has adquirido habilidad para los cotilleos del pueblo. Vaya, habría pensado que lady Haskett habría hablado de ello. El pobre y viejo Albatros de Rob llegó cojeando al puerto hace dos días. La empresa fue un éxito rotundo. Ahora es tan rico como Midas.

Heather se hundió lentamente en una otomana con las piernas cruzadas. ¿El Albatros llegó cojeando hace dos días? Robert rico, y lo que era más importante, su juicio reivindicado. Sin embargo, nunca había venido a contárselo. Un acontecimiento tan importante en su vida, y ella se enteraba por casualidad. Un fuerte sentimiento de traición la acuchilló. Su amigo, pensó con amargo desprecio de las palabras, su amigo más querido.

Su mirada se posó en la caja de dulces. De repente la agarró, arrancando la tapa. Maldito seas, Robert Whitcamb. Empezó a meterse los bombones en la boca, uno tras otro, tragando con dificultad por encima del nudo de lágrimas que tenía en la garganta.

Anthony la observaba perplejo.

—No es necesario que comas con tanta prisa, Hettie. Podemos traer más bombones si quieres.

Pero para cuando su criada hubo traído su abrigo, y el tigre de Anthony acercó el faetón de alta alcurnia, la caja estaba vacía. Anthony azuzó a su equipo de grises en dirección a San James. Heather se sentó a su lado en sombrío silencio, sintiéndose completamente desgraciada por la deserción de Robert. Mientras las grandes ruedas del faetón traqueteaban junto a la majestuosa hilera de olmos y tilos florecientes del parque, apenas prestaba atención a los constantes comentarios de Anthony. Dios santo, ¿no podía ese hombre percibir nunca cuándo una deseaba callar?

—Mira, ahí está el viejo Jack —dijo, acercando el faetón al estanque conocido como Long Water—. La reina Carlota lo colocó aquí en San James ella misma. Es una molestia espantosa. Ha ahogado a varios perros, por no hablar de que arrastro a un niño al agua.

Heather lanzó una mirada despreocupada hacia la brillante superficie azul y hacia el anciano que daba de comer a una bandada de patos salvajes en el borde de la orilla.

—A mí me parece un anciano bastante inofensivo —dijo.

Anthony rugió de risa.

—Sabías que me refería a ese cisne grande y de aspecto bastante desagradable, no al viejo señor Peterborough. —Todavía riéndose, Anthony bajó la mano para apretarle la rodilla—. Ah, Hettie, en algunos aspectos, nunca cambiarás.

—Tú tampoco lo harás, me temo. —Ella le agarró la mano y se la devolvió—. Ten la amabilidad de dejar de comportarte como un pastel y ocúpate de conducir.

Con su sonriente buen humor bastante vencido, Anthony hizo lo que ella le pedía, aunque le oyó murmurar.

—Sí, en muchos aspectos, no has cambiado. Todavía te comportas como si fueras mi hermana mayor.

Heather hizo una mueca de dolor, pero sabía que se merecía el comentario. En realidad, se estaba comportando muy injustamente. Era Robert quien la enfurecía, con su trato turco hacia ella desde que habían llegado a Londres. Uno habría pensado que su amistad habría significado para él algo más que eso. Sin embargo, Heather se sentía demasiado desgraciada para disculparse con Anthony por haberle hecho el blanco de su mal humor.

En lugar de eso dijo:

—Anthony, me gustaría irme a casa.

—¿A casa? Pero si acabamos de llegar...

—Quiero decir a casa, a Aldgate. Ya he tenido bastante de Londres.

Anthony relajó su concentración en la avenida que tenía delante el tiempo suficiente para lanzarle una mirada de completa incredulidad.

—¿Suficiente de Londres? ¿En plena temporada?

—Yo... Yo no pertenezco aquí. Todo está muy fuera de mi ambiente—dijo ella tanto para su propio beneficio como para el de él. Por supuesto, su repentino deseo de escapar a la seguridad de su propio hogar no tenía nada que ver con el reciente comportamiento insensible de Robert. Sin embargo, su explicación no satisfizo a Anthony más de lo que realmente la convenció a ella.

—Olvídalo, Hettie. —Frunció el ceño—. No podemos volver corriendo a Norfolk ahora. Es mortalmente aburrido estar allí en esta época del año.

—Pero le prometí a Clarice volver a tiempo para ser madrina de su bebé.

—Que la peste se lleve a Clarice. ¿Por qué no puede ella traer al bebé a Londres? Entonces podríamos todos...

—Y —continuó Heather tercamente—, preferiría casarme en la iglesia de Aldgate. Detesto tanto todas esas multitudes de moda. Estoy segura de que complacería más a tu madre si nos ahorrásemos el viaje.

La boca de Anthony se abrió como si pretendiera discutir el punto; luego comprimió los labios en una línea tensa.

—Lo que desees, querida. Después de todo, es tu boda.

Habló poco durante el resto del trayecto, dejando que Heather notara con exasperación que Anthony aún no había superado su costumbre de enfurruñarse cuando no se salía con la suya. La única vez que sonrió fue cuando se cruzaron con otro carruaje. A pesar de que no era la hora de moda, había otros tomando el aire en el parque, y un buen número de ellos eran señoras. No ayudó a los ánimos deprimidos de Heather observar que, aunque ella no se sintiera inclinada a coquetear con su prometido, muchas otras mujeres parecían más que dispuestas a complacerle, la principal de ellas lady Shirley Farrow.

Su señoría paseaba por la verde extensión de césped del parque, haciendo girar su sombrilla de tal manera que atraía la atención. Su rostro se envolvía en sonrisas cuando Anthony inclinaba su sombrero de castor de copa alta al pasar. La sensual rubia se quedó agitando su pañuelo mucho después de que el faetón se perdiera de vista.

—¿Observo cómo iban sentados los dos? —se regodeó Shirley ante su compañera—. Tan rígidos y miserables. Declaro que algo debe andar ya mal entre Anthony y su preciosa señorita Larson.

Augustus Griffith se escabulló de detrás de las sombras de un olmo nudoso. Se encogió de hombros.

—Una riña de enamorados. Nada tan notable en eso.

—Pooh, le digo que es una señal favorable. Pronto lo tendré de vuelta. Ya lo verá. —Lady Shirley miró con pesar en dirección a las puertas de hierro por las que había desaparecido el faetón—. Si tan sólo hubiera podido hacer que se detuvieran. Sin la intervención de Robert Whitcamb, podría haber inducido a esa cerda a atiborrarse de algunos de los syllabubs[8] de San James.

Los pálidos ojos de Griffith la miraron con desprecio.

—A decir verdad, lady Shirley, esperaba que concibiera un plan más inteligente para perturbar el compromiso de lord Anthony que el mero intento de causar estragos en la cintura de la señorita Larson.

—Bueno, han pasado casi dos semanas desde su llegada a Londres. —Shirley hizo un mohín—. Tampoco le he oído plantear ningún plan que supere el brillo.

—He estado esperando mi momento. Ahora, creo, se acerca el momento de la acción. La acompañaré a Vauxhall Gardens mañana por la tarde.

Shirley sacudió su sombrilla por encima del hombro, mirando desdeñosamente por debajo de su nariz.

—¿Y dígame, qué favor le hace pensar que me haría si me vieran en Vauxhall con usted?

—Porque lord Gilman y la señorita Larson también estarán allí.

—¿Cómo demonios sabe eso?

—Tengo mis maneras.

Shirley se encogió de hombros.

—Sigo sin ver qué gana con que pase otra velada observando a Anthony y eso...

—Eso es porque careces de imaginación —ronroneó Griffith. Sus finos labios se entreabrieron en una sonrisa reservada—. Hay tantos paseos oscuros interesantes en Vauxhall. Allí puede ocurrir cualquier cosa, mi querida lady Shirley. Absolutamente cualquier cosa.
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Las velas de los candelabros tallados en plata ardían peligrosamente bajas, su intento de disipar las sombras nocturnas de la biblioteca con pesados cortinajes de terciopelo de lady Haskett era cada vez más débil. Heather pensó en llamar para pedir velas nuevas, pero parecía que no merecía la pena el esfuerzo. Rodeada por cuatro paredes de libros en la pequeña habitación, aún no había encontrado un volumen capaz de desviar sus infelices pensamientos. Hojeando inquieta fila tras fila de mohosos textos encuadernados en cuero, Heather se decidió finalmente por un ejemplar de Robinson Crusoe, de Defoe.

Se dejó caer sobre los cómodos cojines de un chesterfield acolchado, se quitó las zapatillas y metió los pies con medias bajo el dobladillo de su antigua bata gris. Al mirarse en el amplio espejo dorado que había sobre la chimenea, sintió una satisfacción sombría, casi viciosa, por su aspecto espantoso. Le había prometido a Robert que quemaría el vestido. El vestido, muy remendado y apagado, tenía ahora una marca de chamusquina en el dobladillo donde casi había cumplido. En una agonía de aprensión nerviosa, había rescatado el algodón desteñido de las llamas en el último momento. ¡Y había hecho muy bien! El color sombrío no sólo encajaba exactamente con su estado de ánimo esta noche, sino que la haría muy poco atractiva para cualquier caballero que tuviera la casualidad de visitarla, especialmente si ese caballero era propenso a estudiarla con desdén a través de un espejo de interrogación.

No es que esperara que Robert la llamara. Aparentemente sólo era ella la que recordaba cierta tarde de principios de primavera a orillas del lago, su mano apretando la suya, murmurando seguridades: Si de verdad me necesitas, allí estaré. Pero todo eso fue antes de que el señor Robert Whitcamb se hubiera convertido en un hombre rico e importante. Ahora estaba claro que no tenía tiempo para los viejos amigos.

Y en cuanto a Anthony, su amado se había marchado muy alegremente a la cena de lady Martingdale sin ella. Supuso que seguía herido por lo que ella le había dicho aquella tarde. No es que Anthony se enfurruñara por mucho tiempo. Cuando se encontraron por casualidad con lady Carlisle a punto de entrar en el parque montada en su briosa yegua negra, Anthony había frenado el faetón e inmediatamente había empezado a hacerse el remolón con ella. Lady Carlisle era mucho más receptiva y adepta al coqueteo de lo que Heather jamás podría aspirar a ser.

¡Hombres! pensó Heather, pasando una página de su libro con tanta fuerza que casi arrancó el papel de su encuadernación. Pérfidas criaturas, todos y cada uno de ellos. Especialmente los de ondulante cabello oscuro y traicioneros ojos azules. Olfateó. Robinson Crusoe no tenía ni idea de lo afortunado que era. Una isla desierta poblada por ningún macho de ningún tipo sonaba a propuesta maravillosa en su humor actual. Incluso habría echado al fiel Viernes al mar.

Sonó un suave golpe en la puerta. Durante un breve segundo, Heather se olvidó de la dicha solitaria de una isla, su corazón se agitó con repentina esperanza. Después de todo, cabía pensar que Robert al menos se tomaría la molestia de llamar a su tía.

El mayordomo de su señoría entró, portando un pequeño paquete para Heather. Heather se hundió más en el sofá al aceptarlo, con el ánimo por los suelos una vez más. Por la forma de la caja supo que no era más que otra provisión de bombones enviada por Anthony.

Cuando la puerta de la biblioteca se hubo cerrado tras el criado, Heather examinó a medias la tarjeta que la acompañaba. Contenía los expresos deseos de Anthony de que el contenido pudiera 'endulzar' la disposición de Heather y hacerla más razonable sobre su permanencia en Londres. Suspirando, empezó a tirar de los hilos del envoltorio. Así que Anthony no había perdido del todo la esperanza de convencerla de...

Sus labios se separaron en un «oh» de asombro cuando la tapa de la caja cayó estrepitosamente al suelo. No eran más bombones. Acunada dentro de un nido de papel de seda había una gran rosa, sus pétalos y hojas verdes estaban todos forjados de reluciente azúcar. Heather contempló el dulce de formas delicadas, que parecía casi demasiado hermoso para comérselo, y una extraña sensación de melancolía la invadió.

Independientemente de lo que pudiera pensar sobre la falta de percepción de Anthony, él la conocía bastante bien. Debajo de todo el fino adorno y las plumas, no era más que un ratoncito de campo que suspiraba por un bocado de golosinas. ¿Era de extrañar que Anthony ya estuviera dirigiendo su mirada tan alegremente hacia otra dama? Oh, puede que ella le hubiera deslumbrado brevemente, pero seguía siendo la misma criatura sencilla de siempre, carente de todo encanto femenino. Casi podía oír la voz de su madre resonando con una risa quebradiza ante la insensatez de Heather al imaginar que alguna vez podría ser de otro modo.

Sintiendo más que un poco de lástima por sí misma, Heather se recostó contra los cojines, su libro se deslizó hasta el suelo. En algún momento de su vida, habría devorado la golosina, buscando ansiosamente consuelo en el dulce sabor del azúcar disolviéndose en su lengua. Pero, sorprendentemente, se dio cuenta de que habría dejado los dulces a un lado. Agarrando la caja de dulces entre las manos, Heather cerró los ojos con cansancio.

Una sonrisa irónica se dibujó en sus labios. Aún no había probado el caramelo, pero ése solía ser el momento en que podía contar con que Robert se alzaría ante ella, tan rápido y ominoso como un espíritu vengador convocado por el conjuro de un mago. Podía imaginarse exactamente su aspecto, los delgados contornos de su rostro rígidos por la desaprobación, las oscuras cejas arqueadas estruendosamente sobre unos furiosos ojos azules, su sensible boca engarzada en una línea prohibitiva. Avanzaría a grandes zancadas para arrebatarle...

Las tablas del suelo de la biblioteca crujieron de una forma demasiado vívida incluso para su imaginación. Los ojos de Heather se abrieron de golpe. Ataviado con un inmaculado traje de noche negro y una espumosa corbata blanca, el objeto de su fantasía estaba de pie mirándola fijamente, con las manos apretadas contra las caderas. Se parecía tanto a la imagen que ella misma había conjurado momentos antes, que Heather se incorporó lentamente. Con cautela, hurgó en la muñeca expuesta de la visión. La carne caliente se sacudió bajo la yema de su dedo.

Con un suspiro pesaroso, Heather levantó los ojos para enfrentarse a la mirada furiosa de Robert. Su mano se movió casi por reflejo para ocultar el caramelo de azúcar. ¿Cómo era posible que él lo supiera siempre? Había algo que no era del todo natural en aquel hombre.

—¿Eres algún tipo de hechicero? —graznó.

La dura expresión de su rostro no vaciló mientras ignoraba su tonta pregunta.

—No era mi intención sobresaltarte. Reeves me dijo dónde estabas y llamé a la puerta antes de entrar. Cuando no contestaste, pensé que te habías dormido.

—Oh no, no estaba durmiendo. Yo… Yo…

—Es bastante obvio lo que estabas haciendo.

—Estaba leyendo.

Heather se revolvió en busca de su libro y luego se paró en seco. ¿Por qué tenía que permitir siempre que Robert la hiciera sentir como una colegiala culpable? Una sonrisa desafiante endureció su boca.

—Y estaba a punto de participar de esta deliciosa sorpresa que me ha enviado Anthony. Ya sabes lo terriblemente aficionada que soy a los dulces. ¿Te gustaría uno?

Extendió la caja, medio esperando que Robert se la arrebatara de la mano.

—No, gracias. —Lanzó una mirada burlona al caramelo de azúcar antes de alejarse para apoyar un brazo en la repisa de la chimenea. La caja tembló en los dedos de Heather cuando volvió a depositarla sobre su regazo.

—Por favor, toma asiento, señor Whitcamb —dijo—. Este es un placer de lo más inesperado. ¿Qué te ha apartado tan pronto de tus cartas? ¿Sacó un bufón y te recordó a mí?

Su forzada alegría fue recibida con silencio. Heather estudió con consternación las líneas talladas en piedra de su perfil. Parecía mucho más alejado de ella que la anchura de la habitación. ¿Acaso sólo había imaginado aquel día junto al lago en que se había sentido tan cerca de él, como si por fin hubiera traspasado su elegante fachada y estuviera a punto de tocar el corazón de aquel hombre desconcertante y exasperante? Sí, debió de hacerlo, porque la frialdad de sus ojos burló por completo esa creencia. Su mirada recorrió un camino despectivo desde los dedos de sus pies que asomaban bajo su desteñido vestido hasta los despeinados rizos castaños que ahora intentaba apartar de sus ojos.

Con gran dificultad, Robert resistió el impulso de abalanzarse sobre Heather y zarandearla. Acababa de pasar dos semanas infernales intentando olvidar lo mucho que amaba a esta mujer. Noche tras noche, jugando hasta las tantas, en las mesas de juego del White's, tirando al azar en un establecimiento de menor reputación. Qué amarga ironía había sido levantarse de las mesas, ganador perpetuo, ahora que lo único que importaba era llenar sus horas vacías.

Cómo le había dolido echar un solo vistazo a Heather, ver cómo le temblaba la boca de risa, el brillo militante de sus ojos cuando estaba a punto de arrasarle con su ingenio. ¡Y luego encontrarla con este aspecto! Tan patética, saciando su miseria con dulces. ¿Y de dónde había sacado ese viejo trapo gris? Debería haberlo quemado él mismo.

Podía adivinar qué le había inspirado tal comportamiento. Jugando al whist con lord Martingdale en su estudio privado, Robert había vislumbrado la llegada de Anthony para la cena, pero no con Heather del brazo.

Luciendo un nuevo juego de diamantes que nunca le había regalado su aferrado marido, lady Carlisle se había cubierto sobre Anthony de una manera positivamente vergonzosa. Pero la respuesta de Heather, escondiéndose aquí, volviendo a sus viejos hábitos, enfurecía a Robert tanto como la falta de fidelidad de Anthony. ¿Cuándo aprendería aquella mujer que merecía un trato mejor por parte de su prometido... Pero mucho más importante que eso, mejor por parte de ella misma?

—Coincidí con mi tía en casa de lady Martingdale y me dijo que estabas enferma. —Robert matizó su voz con sarcasmo—. Veo que estás peor de lo que me temía.

—En absoluto. Nunca me he sentido mejor. —Con una sonrisa exagerada, Heather arrancó un trozo grande del dulce y se detuvo, mirándole. ¿Intentaba provocarle deliberadamente? Robert cerró las manos en puños.

—Entonces, ¿por qué no has acompañado a Anthony esta noche? —preguntó.

—Bueno —ella lanzó un suspiro agitado—, empiezo a encontrar estos asuntos un aburrimiento aplastante. —Lentamente, muy lentamente, empezó a llevarse el dulce a los labios, dando a Robert amplia oportunidad de impedírselo.

Se obligó a relajar las manos, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Si esperas que te detenga, Heather, vas a quedar tristemente decepcionada. Ya no me interesa actuar como tu niñera.

Aunque sus mejillas enrojecieron, Heather se metió desafianteel caramelo en la boca. Pareció tragar con gran dificultad.

—Ummmm, delicioso. No esperaba en absoluto que siguieras molestándote por mí. Un hombre con tus importantes intereses comerciales, las incalculables responsabilidades de la riqueza...

Hizo una pausa lo bastante larga como para partir otro trozo. Robert apretó los dientes.

—Si hubiera sabido que El Albatros había llegado, te habría enviado una caja de bombones para celebrarlo. Pero, tonta de mí. —Se rió roncamente—. Yo olvidé que no te gustan los dulces. Pero podrías habértelos comido si me lo hubieras dicho.

—No parecía lo bastante importante —dijo Robert, aunque recordaba cómo la noticia le había llenado de una alegría indescriptible. Había corrido al muelle para contemplar con sus propios ojos el barco de altos mástiles, beber en la visión de su casco maltrecho, sus velas barridas por el viento. El momento no se había echado a perder, hasta que su abogado, un hombrecillo seco que conocía a Robert desde que llevaba abrigos cortos, había tosido y dicho—: Muy milagroso, señorito Whitcamb. Pero espero que no tenga intención de lanzarse inmediatamente a otra aventura de este tipo.

Robert había emitido un alegre ladrido de risa.

—Descanse tranquilo, señor Quincey. Mis días de especulador han terminado.

El procurador había asentido en señal de aprobación.

—Es hora de establecerse en una finca, joven señor. Ofrezca su corazón a alguna dama afortunada y dedíquese a proporcionarle un nieto a su padre.

El bondadoso consejo del anciano le había quitado a Robert toda alegría por el regreso de El Albatros y le había devuelto los sentimientos que había estado intentando reprimir. Sí, ahora era lo bastante rico como para tomar una novia, pero no podía ofrecer su corazón donde no lo querían, donde la afortunada dama en cuestión ya había hecho su elección, y esa elección su amigo más íntimo.

Robert apartó su mente del brillante puerto iluminado por el sol y se concentró en las velas de cera que se agitaban en sus apliques de plata. La luz de las diminutas llamas parpadeaba sobre sus facciones, pero el resplandor no era suficiente para disipar las pálidas sombras, las líneas desgastadas grabadas sobre sus ojos. Sin embargo, Heather estaba demasiado absorta en su propia infelicidad. Apenas notó la caída de los anchos hombros que normalmente llevaba tan graciosamente erguidos. Le dolía la garganta de miseria. ¿De verdad Robert iba a quedarse ahí de pie y permitir que devorara todo el dulce?

—¿No es lo suficientemente importante como para decírmelo? —se hizo eco de su descripción de El Albatros—. Disculpa, señor. Nunca he apartado a nadie de asuntos que considere más importantes. Estoy segura de que en este mismo momento tienes otros más importantes...

Casi saltó de su asiento cuando Whitcamb golpeó con la palma de la mano la repisa de la chimenea y dijo con voz tensa por el control:

—Sube y vístete, Heather. Voy a llevarte a casa de lady Martingdale. Con Anthony. A donde perteneces.

Aunque el corazón le latía con fuerza, Heather se acomodó en el sofá con toda la impresión de tranquilidad. Se obligó a comer otro caramelo, aunque el empalagoso azúcar le cubrió la lengua, casi asqueándola.

—Estoy bastante cómoda donde estoy, señor Whitcamb.

—Mientras estás bastante cómoda, la señorita Larson, lady Carlisle y Shirley Farrow están en este mismo momento disputándose a quién llevará a cenar tu prometido. Creía que había venido a Londres a conquistar el corazón de Anthony, no a probar todas las confiterías.

Heather se encogió de hombros despreocupadamente.

—Apenas veo qué puedo hacer con la situación. No puedo enfrentarme tanto a lady Carlisle como a lady Shirley. Tal vez cuando esté más en mi peso de combate...

Sus palabras se interrumpieron en un grito ahogado cuando Robert atravesó la habitación. Agarrándola por las muñecas con un doloroso tirón, la puso en pie. La caja que contenía el dulce cayó a la alfombra y el dulce se hizo añicos en una miríada de brillantes cristales de azúcar.

—¡Maldita seas, Heather! Estoy harto de que te quedes llorando en un rincón, compadeciéndote de ti misma.

Ella se retorció las manos, intentando soltarse.

—Yo no me siento en un rincón. Cuando lloro, soy bastante descarada al respecto. Lo hago en el centro de la habitación. Ahora suéltame.

El miedo se mezcló en su interior con una peculiar sensación de triunfo por haber roto su gélida reserva. Nunca antes había visto a Robert tan furioso. Tenía los labios blancos por la ira y los ojos llameantes como ascuas azules de fuego.

—¿No has aprendido nada sobre ti misma este último invierno, aparte del fino arte de la autocompasión? —gruñó—. Supongo que la ropa nueva, la dieta, no fueron suficientes si todavía crees que puedes ser superada por mujeres de la talla de Shirley Farrow. A la primera señal de cualquier dificultad, te lanzas a por una caja de bombones.

—Al menos, es mucho menos caro que bucear una baraja de cartas —replicó ella.

Por un momento, creyó detectar un destello de dolor en sus ojos, pero desapareció rápidamente, sustituido por un destello furioso. Él le dio una enérgica sacudida.

—No cambies de tema. ¿Cómo esperas que Anthony o cualquier otra persona se preocupe por ti cuando tú no te preocupas lo suficiente por ti misma? Podrías ser una reina, pero te empeñas en actuar como si merecieras ser tratada como una criada.

Heather tiró de sus manos con fuerza. Retrocediendo un paso, parpadeó con lágrimas de rabia.

—Quizá tus lecciones fueron incompletas, señor Whitcamb. Nunca me enseñaste a agitar las faldas y batir las pestañas.

Heather hizo una reverencia burlona, agitando furiosamente los ojos, hablando en un falsete demasiado dulce.

—Oh, la señorita. Te juro que me harás girar la cabeza con tus cumplidos. Estoy casi a punto de desmayarme a tus pies.

La boca de Robert se cerró en una línea dura y apretada.

—Nunca pensé que desearas lecciones sobre cómo actuar como una tonta.

—Pero mis logros son bastante escasos, señor —bromeó Heather, sin dejar de provocarle—. Vaya, ni siquiera me has enseñado la forma correcta de besar.

En el instante en que pronunció las palabras, Heather enrojeció, arrepintiéndose. Su declaración pareció crepitar en el aire entre ellos, cargando la habitación de una tensión sofocante. Los ojos de Robert se estrecharon hasta convertirse en puntas de acero.

—Entonces, por supuesto —dijo, su voz grave, peligrosa—, permíteme completar tu educación.

Antes de que pudiera moverse o gritar en protesta, sus brazos la rodeaban, aplastándola contra él, la extensión de su pecho inflexible bajo la capa de seda negra, el espumoso encaje de la parte delantera de su camisa. Su mano se disparó hacia arriba, agarrándola por la nuca, obligándola a echar la cabeza hacia atrás. Su boca se cernió sobre la de ella durante un instante, antes de caer sobre sus labios. Heather estaba demasiado aturdida para oponer más que una resistencia simbólica antes de perderse en la tempestad amoratada y sensual del beso de Robert.

La rígida torpeza que había conocido en los brazos de Anthony desapareció por completo. Su cuerpo se balanceaba contra el esbelto cuerpo de Robert, fundiéndose con él de un modo que era positivamente vergonzoso. Chispas de fuego corrieron por sus venas. Sus forcejeos cesaron por completo, sus labios se aferraron a los de él, su corazón retumbando en sus oídos.

Se tambaleó cuando Robert la apartó de un empujón, rompiendo el cálido contacto de su boca, dejándola desamparada. Con las facciones cenicientas, vio los músculos de su mandíbula trabajando mientras luchaba por el control.

—Heather —dijo él—, no sé qué demonios me ha pasado. Mi abominable temperamento...

—Oh, no, Robert, por favor. —Ella se sonrojó hasta la raíz del pelo—. Fue... Fue todo culpa mía. Yo te provoqué. Me he comportado como una tonta esta noche. ¿Podrás perdonarme alguna vez?

—Maldita sea, Heather. No te atrevas a disculparte. Tienes todo el derecho a estar enfadada. Deberías abofetearme y arrancarme los ojos.

Se le escapó una risa temblorosa.

—No quiero arrancarte los ojos. Habrías malgastado una cantidad tan espantosa de dinero en gafas de incógnito. —Sus palabras no arrancaron ninguna sonrisa de sus labios. Seguía pareciendo tan afectado por el autorreproche, como si su sentido del honor se hubiera visto sacudido hasta la médula, como si hubiera traicionado a...

Anthony. El nombre golpeó la conciencia de Heather con el impacto de un puño clavándose entre sus pechos. Pero todo sentimiento de culpa quedó totalmente anulado por su miedo al observar la extraña mirada que se posaba en las facciones de Robert. Parecía un noble salteador de caminos a punto de colocar su cuello en la soga para compensar sus crímenes. Casi pudo sentir cómo ponía distancia entre ellos.

—Espero que una disputa tan ridícula no estropee nuestra amistad —tartamudeó Heather—. Por favor. ¿No podemos simplemente olvidar que esto ha ocurrido? —Extendió la mano hacia él en un gesto tentativo.

Robert miró por un momento por la ventana de la biblioteca, la noche más allá de los cristales enrejados tan oscura como la expresión ensombrecida de su rostro.

—Sí, olvídalo —murmuró. Lentamente le cogió la mano. Heather pensó que pretendía llevársela a los labios, pero en lugar de eso le ofreció un apretón de manos de madera. Luego le dedicó su extraña media sonrisa, le dio las buenas noches y se marchó rápidamente, olvidándose de cerrar la puerta tras de sí.

De algún modo, los temblorosos miembros de Heather la llevaron hasta el portal. Cerró la puerta con un chasquido, apoyándose pesadamente en la superficie de roble de grano liso. Levantando los dedos, se tocó los labios temblorosos, la furia caliente y dulce de la boca de Robert aún persistía allí. Ahora por qué no podía Anthony... Intentó apartar el traicionero pensamiento.

—Heather Larson ama a Anthony Gilman. Heather Larson ama a... —repitió, aferrándose con desesperación a los restos de su sueño infantil. Estar enamorada de Anthony era una perspectiva tan cómoda. Le conocía desde siempre. Tan conveniente.

Hizo una mueca de dolor. ¿Desde cuándo había empezado a pensar en su afecto por Anthony en términos tan cómodos y convenientes?

Pero es verdad, susurró una voz en su interior que se negaba a ser acallada. ¿Qué puede haber más seguro que enamorarse de un hombre con el que una ya está destinada a casarse? Mucho más seguro que lanzarse a aguas profundas e inexploradas, aguas tan azules e insondables como los ojos de Robert Whitcamb.

Heather se llevó las manos a las mejillas encendidas. No, no podía ser tan voluble, dejarse llevar tanto por un beso. Pero era algo más que el beso, tuvo que reconocerlo. Fue bailar el vals entre un par de brazos fuertes que sabían cómo sostenerla. Fue la regañina, el regaño, el cariño, lo que la había obligado a sacar lo mejor de sí misma. Fueron las risas compartidas, los momentos de silencio compañero, cuando no había habido necesidad de palabras.

Tropezando por la habitación, se agachó para recoger los restos de la rosa rota. Pero la emoción contenida, las lágrimas que había negado durante tanto tiempo, se negaron a ser contenidas. Se desbordaron, salpicando sus mejillas, una gota de cristal disolviendo las partículas de azúcar en su mano.

Qué idiota era. Cinco largos años había tenido que pensar antes de comprometerse. ¡Y ahora! Ahora, cuando ya era demasiado tarde, descubría que se había prometido con el hombre equivocado.


Capítulo 8

Robert enlazó su brazo con el de lady Haskett, abriéndose paso con impaciencia entre la multitud de locos felices que serpenteaban por el Gran Paseo de Vauxhall Garden. La avenida brillaba con mil farolillos de colores que rivalizaban con el resplandor del cielo estrellado de primavera; el aire fresco de la noche flotaba con el susurro de las hojas, el gorgoteo de las fuentes y la cadenciosa música de los violines.

Robert intentó bloquear el murmullo de las voces alegres. Los alegres sonidos eran una afrenta a su sombrío estado de ánimo y al sordo dolor de su corazón, mientras se recordaba a sí mismo una y otra vez que nunca podría volver a ver a Heather.

—No esté tan cabizbajo, sobrino —dijo lady Haskett, con su paso casi masculino levantando la grava cuando pasaron bajo uno de los arcos triunfales que bordeaban el sendero—. Sonría, hombre. Disfrute. Después de todo, es su última noche en Londres. Aunque no entiendo por qué tiene tanta prisa por marcharse.

—Negocios —dijo Robert secamente—. Debería haberme ido hace tiempo. —Sí, ido mucho antes de que ocurriera algo como ese beso. Se maldijo en silencio. ¿Por qué no había seguido adelante con la resolución que se había formado cuando se dio cuenta por primera vez de que amaba a Heather? Alejarse de ella, alejar de su corazón aquella pasión sin esperanza. Pero ambas cosas eran igualmente imposibles mientras él permaneciera en Inglaterra, siguiera caminando por las mismas orillas que ella...

—¡Whitcamb!

Robert respiró agitadamente cuando el abanico de su tía le golpeó en los nudillos.

—Cuidado con los escalones. Casi me estampa la nariz contra el taparrabos de ese tipo.

Robert volvió en sí el tiempo suficiente para contemplar la imponente figura de Apolo, sus abultados bíceps blancos y sus desdeñosos ojos de piedra parecían retar a todos los mortales a poner un pie fuera de la pasarela hacia su claro privado.

—Lo siento —murmuró Robert, guiando a su tía de vuelta al camino de grava.

—Lo declaro —las plumas del turbante de seda dorada de lady Haskett se agitaron con vehemencia—, unas pocas más de esas miradas de lana y tendré la impresión de que no quiere tomar un bocado de cena con su pobre y vieja tía.

Robert lanzó una mirada irónica a la alta mujer cuyos fornidos hombros rivalizaban con los suyos, pero dijo cortésmente.

—En absoluto, tía Lydia. No hay nadie con quien prefiriera estar.

—¡Ja, mentiroso! —Los ojos de lady Haskett se entrecerraron, una expresión de astucia acechando en sus profundidades que Robert encontró molesta.

—Es sólo que no entiendo por qué hemos tenido que venir a Vauxhall —continuó. Levantando su vaso interrogador, estudió a la multitud. Dependientes bulliciosos se daban codazos con nobles aún más bulliciosos. Una desvergonzada falda de luces chilló, precipitándose por uno de los senderos oscuros más estrechos, perseguida por un caballero lascivo que Robert reconoció de uno de sus salones de juego.

—Este lugar es demasiado vulgar.

Lady Haskett se detuvo en seco.

—No dice nada más que tonterías. Es excesivamente romántico. Aquí es donde me declaré, eh, donde mi primer marido me pidió que me casara con él —suspiró con fuerza al recordarlo—. Por supuesto, creó el escándalo más espantoso. Verás, en aquel momento yo ya estaba prometida a lord Wyburton, pero cuando uno se enamora, todas las demás consideraciones parecen carecer de importancia.

—En efecto —dijo Robert cabizbajo. Qué bien sabía él la verdad de eso.

—¿No está de acuerdo conmigo, sobrino?

—¿De acuerdo? —repitió Robert inexpresivamente.

—¡Sí! —Su señoría dio un pisotón—. ¿No cree que es mejor tener el escándalo de un compromiso roto que condenar a dos, quizá, tres personas a una vida de miseria?

Aunque avergonzado por su falta de atención, Robert se encogió de hombros. No estaba de humor para escuchar las reminiscencias de la tía Lydia sobre sus maridos muertos hacía mucho tiempo, pero intentó enmarcar una respuesta adecuada.

—Siempre hay cuestiones de honor que sopesar...

—¡Bah! —Las plumas de avestruz temblaron cuando su señoría le dirigió una mirada de fulminante desdén—. Muy propio de udted tener esas nociones tan descabelladas traqueteando en su cabeza. Ya me lo temía… ¡Y preste atención! —Lady Haskett le dio un fuerte golpe en el hombro—. No tengo nada que objetar a que se coma con los ojos a las chipriotas. Es algo que los hombres no pueden evitar. Pero, por el amor de Dios, muestre un poco de discreción.

Robert se sobresaltó, dándose cuenta por primera vez de que, mientras intentaba descifrar la inconexa conversación de su tía, había estado mirando atentamente a una rubia pechugona que se dirigía hacia el curvado barrido de las cajas de la cena situadas dentro de una de las arboledas. Se puso rígido cuando lady Shirley Farrow le movió dos dedos enguantados a modo de saludo, separando los labios en una sonrisa socarrona. Caminaba del brazo con aquel tipo huesudo y de pelo lacio cuya aparición había desconcertado tanto a Heather en el baile de Carlisle.

—¿Quién es? ¿Mi señora Shirley? —Lady Haskett resopló—. Sin duda ha bajado el listón, al ser vista con ese tal Griffith. Cliente de Ron, si alguna vez hubo uno. Claro que ella no es mucho mejor. Siempre me pone en mente un valle de montaña.

Frunciendo el ceño, Robert apenas reconoció las puntiagudas miradas de lady Shirley y Griffith.

—¿Un valle, tía Lydia?

—Sí, sus vestidos caen tan bajo que no es difícil tener una buena vista de los picos.

A Robert se le escapó una risa a regañadientes cuando adivinó, por el repentino encendido de las mejillas de lady Shirley, que la estruendosa voz de su tía debía de haberla transportado.

Levantó cariñosamente la mano de lady Haskett hasta sus labios.

—Tía Lydia, realmente es la vieja más escandalosa. Juro que a veces incluso me pone colorado.

Su señoría le dio un aplastante apretón en los dedos.

—Haré más que eso, señor, si me da más problemas sobre quién pagará la cena de esta noche. Yo invito. No me importa si se ha convertido en un diputado.

Sus plumas parecían temblar de orgullosa satisfacción.

—Además, sigo insistiendo en que le debo el dinero de nuestra apuesta sobre Hettie. Después de todo gano limpiamente, trabajando tan duro, acosando a la pobre chica hasta convertirla en una belleza.

Robert hizo callar rápidamente a su tía, su sonrisa se desvaneció. No le haría ninguna gracia que lady Shirley o cualquier otra persona escuchara aquello. Incluso la insinuación de que tal apuesta había existido alguna vez suscitaría no pocos cotilleos y causaría a Heather mucha vergüenza. Observó con alivio que lady Shirley y su acompañante habían seguido adelante, desapareciendo tras una de las columnas que representaban las ruinas de Palmira.

—Bien, tía Lydia —dijo con forzada alegría, volviéndose hacia su señoría, decidido a compensar su descortés comportamiento anterior—. ¿Está lista para probar un poco del famoso jamón de Vauxhall?

—Sí, estoy dispuesta a consumir ingentes cantidades de comida. Y también por una gran cantidad de ponche de rack.

Pero a pesar de las afirmaciones de su señoría de estar casi famélica, mostró una perversa tendencia a demorarse, estudiando a los ocupantes de los pequeños comedores cubiertos. Cuando Robert intentó impacientemente dirigirla hacia su propia mesa para cenar, ella se resistió.

—No tenga tanta prisa. No se puede venir a Vauxhall y desairar a todos los conocidos.

Robert resistió el impulso de levantar las manos exasperado. Tía Lydia estaba siendo condenadamente difícil esta noche, insistiendo en cenar en Vauxhall, haciéndole preguntas peculiares, comportándose de una manera que parecía demasiado caprichosa para su habitual naturaleza franca. Su expresión era extrañamente ansiosa, pero al mismo tiempo casi reservada.

No supo explicárselo hasta que pasaron junto a una de las mesas de cenar situada cerca del extremo de la arboleda. Una pequeña lámpara de aceite iluminaba los rostros de la joven pareja que se entretenía cenando. Una pareja notable por el hecho de que en medio de toda la alegría y el romanticismo que les rodeaba, estaban sentados a cierta distancia, con un aspecto extremadamente taciturno.

Pero la dama habría sido notable en cualquier caso, pensó Robert, experimentando una repentina punzada cerca de la región de su corazón. Las sueltas trenzas castañas de Heather colgaban libremente sobre sus hombros, ondas satinadas que caían en cascada sobre la nívea blancura de su cuello. Sus largas y oscuras pestañas se derramaban sobre sus pálidas mejillas; su delicada boca y su mandíbula carecían tanto de animación que podría haber sido un retrato en lugar de la vivaz mujer cuyos chispeantes ojos verdes habían cautivado el corazón de Robert. Su vestido de talle alto de seda color narciso se ceñía a las suaves curvas de sus pechos de tal forma que agitaba los sentidos de Robert, a pesar de lo varonilmente que intentaba reprimir sus sentimientos.

—Maldita sea —murmuró en voz baja.

Se obligó a desviar la mirada hacia Anthony. La boca de lord Gilman se hundió con lo que Robert siempre había llamado su mirada de «perrito ahorcado». Robert había visto la misma expresión martirizada una docena de veces cuando su amigo se había visto obligado a asistir a uno de los tés de la tarde de su madre.

La única vez que los hombros caídos de Anthony llamaban la atención era cuando, por casualidad, otro juego de faldas crujía junto a la mesa de la cena.

Una amarga oleada de ira recorrió a Robert. ¡Maldito Anthony! Cómo podía estar tan ciego, mirando a otras mujeres, cuando Heather estaba sentada a sólo un latido de distancia, la textura aterciopelada de sus labios rogando positivamente ser besada. El muy tonto no apreciaba el amor que le correspondía, no merecía casarse con Heather.

Robert rechinó los dedos contra sus sienes, horrorizado por la dirección que estaban tomando sus pensamientos. No, simplemente intentaba encontrar excusas para sus propios deseos egoístas. Porque, en realidad, poco importaba si Anthony merecía o no a Heather. Ella le amaba, se recordó Robert huecamente. Ella le quería.

Tirando del brazo de su tía, intentó fundirse de nuevo en la línea de árboles antes de que Heather o Anthony miraran a su alrededor. Para su consternación, lady Haskett se soltó de su agarre y avanzó a grandes zancadas, gritando con una voz lo bastante alta como para captar la atención de media arboleda.

—¡Anthony! ¡Hettie!

Robert no tuvo más remedio que endurecer sus facciones en lo que esperaba fuera su habitual expresión de cinismo y seguir a su señoría. Anthony se levantó de un salto cuando se acercaron, pareciendo alegrarse de cualquier distracción, pero Heather se zambulló bajo los pliegues de un chal de crepé de China, con aspecto de querer tirárselo por la cabeza.

—Bien —Lady Haskett sonrió mientras se abría paso a través de la puerta situada en la parte trasera del palco de la cena—. ¡Qué agradable sorpresa!

—¿Sorpresa? —repitió Anthony—, si me dio permiso para traer a Hettie a… Off. —Se interrumpió con un jadeo dolorido cuando el codo de su señoría encontró la parte sensible de su estómago.

—Robert y yo estábamos paseando por los terrenos, alegres como niños —continuó ella—, cuando le dije—: ¿No se parecen esos de ahí a Anthony y Heather?

—Sí, ¿verdad? —repitió Robert secamente. Empezó a mirar a su tía con creciente recelo. Toda su cháchara irrelevante sobre los compromisos rotos y el amor digno del escándalo empezó a cobrar sentido. Aunque sabía que la intromisión de tía Lydia debía de estar inspirada por su afecto hacia él, Robert no iba a permitir que su señoría pasara por encima de los sentimientos de Heather.

Heather se puso en pie temblorosamente. Robert era dolorosamente consciente de que ella evitaba mirar en su dirección. Demasiado para su valiente discursito sobre olvidar el insulto que él le había ofrecido la noche anterior. Un torrente de emociones le invadió... Amor, ternura, desesperación… Todas las cuales esperaba que su semblante no revelara.

—Anthony y yo acabamos de empezar a cenar. ¿No quieren unirse a nosotros? —Heather se felicitó por haber conseguido extender la invitación sin que le chirriara la voz. Medio esperaba, medio temía que Robert declinara, pero apenas tenía voz en el asunto. Lady Haskett aceptó la sugerencia con presteza, acomodándose junto a Anthony.

Con perfecta galantería, Robert le sostuvo la silla a Heather mientras ella se volvía a sentar. Ella fijó la mirada en su plato, sin atreverse a dejar que él la viera a los ojos. Una mirada y él sabría que había pasado la mitad de la noche olisqueando en su almohada, decidida a que Robert nunca tuviera que cargar con la certeza de que se había enamorado de él.

Se acomodó en la silla junto a ella, con cuidado de no rozar sus faldas. Heather no pudo abstenerse de robarle una mirada al rostro. Qué avergonzado parecía. Qué incómodo. Ella le había hecho esto. El beso que le había despertado esos sentimientos de amor había destruido algo muy preciado. Nunca podrían volver a ser amigos.

Podía leerlo en la rígida línea de su boca... La misma boca que se había movido sobre la suya de forma tan exigente, avivando tales llamas, las mismas llamas que ahora se encendían en sus mejillas hasta que sintió que su carne debía arder más que uno de los faroles del jardín.

Heather cogió una servilleta, abanicándose. Si no ponía fin a esto, nunca sería capaz de comportarse con naturalidad con él. Tendría a todos mirándola.

—¿No tienes hambre, Robert? —graznó cuando él no hizo ningún movimiento para llenar su plato—. La… La comida es excelente. —Su mirada viajó involuntariamente de vuelta a la cálida curva de su boca—. Deberías probar los labios de pollo. Quiero decir los muslos, —tartamudeó ella, con los ojos clavados en la esbelta musculatura de sus piernas, perfiladas por los ajustados calzones de seda.

—¿Te apetece un poco de jamón? —terminó, ruborizándose más acaloradamente que nunca. Esto era absurdo. Había peleado y bromeado con este hombre durante todo el invierno; ahora se estaba comportando como una perfecta viuda.

—No, gracias.

¿Era una nota de disgusto lo que oyó en su voz? No, sólo sonaba cansado, tan indeciblemente triste que ella anhelaba tenderle la mano y… Heather se detuvo antes de tocar su manga. Agarrando el tenedor, atacó una loncha finísima de jamón.

—El cerdo ya está muerto, Hettie. —El tono jovial de Anthony atravesó la mesa. Era uno de los pocos comentarios que había hecho voluntariamente en toda la velada. Heather le fulminó con la mirada. Para alguien que había parecido tan cabizbajo hacía tan sólo unos momentos, tenía un aspecto inexplicablemente alegre.

Pero la réplica que había estado a punto de pronunciar murió en sus labios. Cómo podía siquiera pensar en reprender a Anthony, cuando estaba sentada a su mesa, traicionándole en el fondo de su corazón. Abrumada por la culpa, Heather dejó que su tenedor repiqueteara en el plato, sumiéndose en un silencio tan profundo y doloroso como el de Robert.

Toda la conversación quedó en manos de Anthony y lady Haskett, que la llevaban con un buen humor que hacía que Heather deseara amordazarlos a ambos. Los dos parloteaban y reían, todo el tiempo guisando su propio pollo en un plato de porcelana sobre la lámpara de una manera tan bulliciosa, que Heather pensó que era una misericordia que no prendieran fuego a la mesa de la cena. Se sintió considerablemente aliviada cuando terminó la comida y su señoría sugirió que se dirigieran a la rotonda de la orquesta para escuchar a la nueva cantante.

—Porque sencillamente me encanta la música —dijo lady Haskett, dirigiendo sus comentarios principalmente a Anthony—. Siempre digo que no hay mejor manera de pasar una velada que ver a una gran dama gorda agitándose como un blancmange[9], caterveando algunas melodías de ese tal Handey.

—Handel —llamó Robert con cansancio—. Tía Lydia, no creo que...

Pero Anthony saltó con entusiasmo.

—Es una idea fantástica. Yo también le tengo mucho cariño a 'Handey'. Qué gran arma era para soltar esas cancioncillas.

Al instante siguiente, lady Haskett había enlazado su brazo con el de Anthony, y los dos salieron corriendo por el sendero iluminado por la linterna con tanto entusiasmo como si se dirigieran a una carrera.
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Siguió un incómodo silencio. Por primera vez aquella noche, Heather levantó la cabeza, atreviéndose a mirar a Robert a los ojos. Aunque tenía un aspecto ligeramente irritado, su boca se crispó mientras luchaba en vano por mantener la gravedad.

—Bueno, los gustos musicales de tía Lydia han dado un giro de lo más sorprendente. Una vez me juró que la melodía más dulce que había oído en su vida era el rebuzno de sus sabuesos cuando hacían huir a un zorro.

La propia boca de Heather empezó a temblar.

—Ah… Sí, y yo siempre había creído que toda la experiencia musical de Anthony consistía en la vez que cortó las cuerdas del piano de su hermana para que ella no pudiera practicar.

La profunda risita de Robert se convirtió en una carcajada, una carcajada de la que Heather oyó el eco de su propia voz. Sintió que parte de la constricción que había entre ellos empezaba a disolverse. Qué bien se sentía poder reír de nuevo con Robert. Como una ráfaga de sol tras una llovizna monótona. Quizá había esperanza después de todo. Pero lo que esperaba Heather apenas se atrevía a permitirse pensarlo.

—Será mejor que nos apresuremos tras ellos —dijo Robert—. No sé si la señora Vivani estará muy animada al encontrar a dos admiradores tan entusiastas entre su público.

La cogió del brazo.

—En cualquier caso, nos colocará en una posición excelente para cuando empiecen los fuegos artificiales.

Cuando sus dedos fuertes y afilados rozaron la sensible parte inferior de su brazo, Heather sintió como si los fuegos artificiales ya hubieran comenzado. La cálida presión de su mano junto a su carne pareció hacer estallar un cohete en su interior.

Estrujando los extremos de su chal para disimular el temblor que la recorría, permitió que Robert la acompañara desde la mesa de la cena. Profundamente consciente de su hombro ancho y bien formado rozando tan cerca del suyo a cada paso, Heather miró al suelo como si nada fuera más fascinante que el paso de sus botas sobre la grava. Cada uno de sus movimientos parecía la encarnación misma de la gracia masculina.

Ahogó un suspiro. Si tan sólo hubiera conocido a Robert antes... ¿Y luego qué? gritó una voz burlona en su interior. ¿Se atrevía a presumir que semejante conocedor de la belleza femenina, tan exigente con la perfección, hubiera albergado alguna vez una ternura por ella?

Ella, a quien todas las sedas y joyas del mundo no podrían transformar en otra cosa que la criatura sencilla y torpe que era, y mucho menos en la clase de dama elegante que Whitcamb sería capaz de amar.

Atrapada en su sombrío autodesprecio, Heather no vio acercarse la esquelética forma de Augustus Griffith hasta que fue demasiado tarde. Acechando al abrigo de uno de los arcos, saltó hacia ella como un gato escuálido a punto de abalanzarse sobre su presa, con sus ojos pálidos entrecerrados con malevolencia.

Consternada, Heather se detuvo en seco. Había estado temiendo un enfrentamiento así desde la noche del baile de Carlisle. Se preguntó por qué Griffith había tardado tanto.

—Buenas noches, señorita Larson. La he estado buscando. Me angustia tanto pensar que la han dejado sola en medio de los jardines de Vauxhall. —Una sonrisa aceitosa adornó los rasgos de hurón de Griffith.

Antes de que Heather pudiera hacer acopio de su asombrado ingenio para replicar, Robert preguntó bruscamente:

—Y, por favor, dígame, señor, ¿por qué esperaba encontrar a la señorita Larson sin escolta? —Apuntó a Griffith con su vaso interrogador, dando la impresión de que alguna nueva y altamente indeseable especie de reptil acababa de deslizarse desde los arbustos.

Griffith se sonrojó ante la mirada de Robert, su lengua serpenteó nerviosa por sus labios. Se enderezó, haciendo un visible esfuerzo por recuperar su manera de insolencia socarrona.

—Pero claro, querida, debería haberme dado cuenta de que perdería poco tiempo en encontrar a otro que ocupara el lugar de lord Gilman.

—¿Qué demonios...? —Empezó Robert, pero Heather se interpuso apresuradamente entre los dos hombres.

—De hecho, íbamos a buscar a lord Gilman. Si nos disculpa, señor. —Tiró del brazo de Robert, que de pronto se sintió tan rígido como si estuviera tallado en piedra.

—No hay mucha prisa, Heather —dijo Robert—. Creo que es hora de que conozca a este caballero.

Las palabras fueron pronunciadas con bastante amabilidad, pero cuando Heather levantó la vista hacia el rostro de Robert, el corazón le dio un vuelco alarmado. Sus ojos tenían la mirada del pedernal chocando contra el acero.

—Oh, N… No. En otra ocasión, tal vez. No podría soportarlo si… Buenas noches, señor Griffith.

Tiró de la mano de Robert, arrastrándolo fuera del Gran Paseo hacia uno de los senderos más oscuros y menos frecuentados, sin detenerse apenas a ver si Griffith se atrevía a seguirlos. Robert emitió una débil protesta, pero Heather se puso sobre sus talones, tirando frenéticamente de su mano. Las ramas bajas que colgaban le abofetearon la cara, tiraron de sus faldas, pero aun así se negó a detenerse, decidida a que Robert no se metiera en más problemas por su culpa.

Cuando por fin la agarró por ambos brazos, obligándola a detenerse, se habían alejado bastante del camino principal y ahora estaban bien enredados en un laberinto de callejuelas oscuras donde el resplandor brillante de las linternas no parecía penetrar.

—Espera, Heather —jadeó Robert—. Por Dios, mujer, hemos llegado tan lejos como para dejar atrás al diablo.

Heather respiró hondo, intentando calmar su corazón palpitante. Las manos de Robert se detuvieron sobre sus hombros, amasando lentamente sus tensos músculos bajo el chal.

—¿Por qué te has puesto así? ¿Quién es ese canalla?

—Griffith no es más que un hombre desagradable al que una vez desairé en Aldgate. Pero parecía tan feroz, que no quería ningún tipo de escena embarazosa.

—No soy Anthony. —Las palabras llegaron bajas, entrecortadas.

—Lo sé —susurró ella con tristeza. Qué dolorosamente consciente era de ese hecho.

—Lo que quiero decir es que —la reprendió él suavemente—, ¿no sabes que nunca haría nada que te causara angustia?

Heather agachó la cabeza, su pánico remitió.

—Lo siento —balbuceó—. Debes pensar que estoy medio loca, arrastrándote así.

Su rica risita sonó en su oído.

—En absoluto. De hecho, si hubiera sabido que era costumbre que las mujeres hermosas arrastraran a los caballeros a los arbustos, habría visitado Vauxhall más a menudo.

Heather sintió que el calor le subía a las mejillas y se alegró de las sombras nocturnas que la ocultaban. De pronto fue consciente de lo sola que estaba con Robert y de lo cerca que él se encontraba.

—Sí, está excesivamente mal iluminado en esta parte de los jardines —dijo ella.

—Sí. —Su voz se había vuelto ronca de repente—. El Paseo Oscuro no es una de las zonas más respetables de Vauxhall. Es un lugar sólo apto para pícaros... Y amantes.

—Supongo que debemos encajar en la primera categoría.

Heather quiso sonar ligera, pero sus palabras salieron apenas por encima de un susurro. Empezó a preguntarse por la forma en que Robert la había besado la noche anterior. Tal vez sólo había imaginado la mayor parte de su efecto sobre ella. No tenía sentido que se sintiera tan desdichada si no estuviera segura de que estaba perdidamente enamorada de él. Si él volviera a repetir el gesto...

Apenas pensó, inclinó la cabeza hacia atrás.

Los rasgos en sombra de Robert nadaban ante ella, sus ojos tan distantes y misteriosos como la luz de las estrellas que se asomaba entre las ramas de los árboles. Sus manos recorrieron lentamente la longitud de sus brazos hasta que atrapó las yemas de sus dedos en un firme y cálido apretón.

—Heather. Hay algo que debo decirte.

—¿Sí? —preguntó ella sin aliento, con el corazón desbocado por deseos salvajes e imposibles.

Su oscura cabeza se inclinó hacia delante cuando empezó a llevarse las manos de ella a los labios, el vulgar resplandor de su anillo de compromiso no se atenuaba ni siquiera con la pálida luz de la luna. Robert se quedó inmóvil, luego la soltó con un movimiento tan repentino, casi violento, que Heather tropezó hacia atrás.

—Me marcho —dijo, como si le arrancaran las palabras.

¿Irse? Heather metió los dedos temblorosos bajo la seguridad de su chal.

—¿Quieres decir que te vas a casa a ver a tu familia?

—No. He quedado en zarpar mañana en el Nuevo Viento, para comprobar de primera mano algunas nuevas oportunidades de inversión en Jamaica.

—¡Jamaica! —A Heather le sonó como el fin del mundo—. Podrías estar fuera años.

—Es muy probable. Si me gusta lo suficiente, yo… —Robert hizo una pausa. Apartándose de ella, arrancó una hoja de roble de punta plateada de una rama que colgaba baja, y luego continuó con voz casi inaudible.

—Puede que no regrese a Inglaterra.

Heather se acurrucó más dentro de su chal. Observó entumecida cómo sus gráciles dedos despedazaban la hoja.

—Como ves, yo realizaré por fin mi deseo de convertirme en marinero y tú te casarás con Anthony. Ambos haremos realidad nuestros sueños de la infancia.

Heather no encontraba la voz para replicar. Sí, pero los sueños tenían una triste manera de cambiar, de desplazarse de modo que seguían estando siempre tentadoramente fuera de su alcance.

—¿Ni siquiera ibas a venir a despedirte de mí? —preguntó.

—Creía que después de lo ocurrido… —Se interrumpió de repente al oír el crujido de ramitas bajo los pies y el murmullo de otras voces. Incluso a través de su neblina de miseria, Heather notó cómo los hombros de Robert se ponían rígidos. Separó una de las ramas, mirando a lo lejos, el conjunto de su boca se volvió blanco, duro. Girando sobre sus talones, cogió a Heather por el codo.

—Este no es lugar para ti. Será mejor que volvamos. Lady Haskett estará preocupada.

Empezó a sacarla del aislado claro, pero Heather se quedó atrás, escuchando.

—Pero… Pero Robert, eso suena como...

—¡No, no es Anthony! —le espetó—. Estás equivocada. Ahora ven con...

Heather giró su cuerpo, torciendo el cuello en un esfuerzo por mirar a través de la línea de árboles. A pesar de todos los esfuerzos de Robert por bloquearle la vista, vislumbró a otra pareja. El hombre era sin duda Anthony, y la mujer que se le echaba encima era lady Shirley Farrow. Las manos de Anthony abarcaban la cintura del delgado vestido de su señoría, mientras lady Shirley se colgaba de su cuello, aplastando su boca contra la de él como si fuera a devorarlo.

—Oh —dijo Heather en voz baja, aunque, en el fondo, descubrió que no estaba tan sorprendida. Pero sí se sentía muy tonta siendo testigo de semejante escena, sabiendo que Robert la miraba con lástima.

Debería estar destrozada, al encontrar a su prometido en brazos de otra mujer. Sin embargo, en realidad, no le importaba lo más mínimo. Ahora bien, si hubiera sido Robert... Agudas punzadas de celos la roían ante el mero pensamiento, lo cual era completamente absurdo, teniendo en cuenta que él no era suyo para sentir celos. Después de mañana, ni siquiera volvería a verle.

De repente se sintió abrumada por el doloroso conocimiento. En otro momento, se echaría a llorar.

—Me gustaría mucho que pudiéramos encontrar a lady Haskett. De hecho, no me siento del todo bien.

Robert asintió y se apresuró a acompañarla de vuelta al Gran Paseo. Guardó un sombrío silencio la mayor parte del tiempo, aunque justo antes de que localizaran a lady Haskett junto al pabellón de música, hizo un intento por asegurarle que todo iría bien. Heather apenas prestó atención a sus palabras, concentrando toda su voluntad en evitar un ataque de histeria en medio de la multitud de Vauxhall Gardens.

Lady Haskett pareció menos que complacida cuando Robert la apartó de un flirteo muy agradable que había entablado con un caballero mayor conocido suyo.

—¿Hettie quiere irse ya? Pero nos perderemos los fuegos artificiales. ¿Y qué hay de Anthony? Ese ridículo señor Griffith vino corriendo hace un rato, aullando que Shirley Farrow ha desaparecido. Anthony fue a ayudar a buscar a la maldita muchacha, y ahora se ha ido y se ha perdido en alguna parte.

—Cuida de Heather —exclamó Robert—. Yo me ocuparé de lord Gilman.
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Anthony lamentaba profundamente haber aceptado ayudar a Augustus Griffith a descubrir el paradero de Shirley, pero en aquel momento le había parecido una idea excelente. No es que hubiera compartido nunca la aprensión de Griffith de que su antigua amante corriera algún tipo de peligro, pero cualquier actividad parecía preferible a escuchar a la señora Vivani chillar como para romperle los tímpanos a un hombre.

Sin embargo, nunca había esperado que Shirley se abalanzara sobre él desde la oscuridad. Los besos que antes le habían parecido excitantes eran ahora francamente embarazosos. Los ojos parecían mirarles desde detrás de cada arbusto, y una vez estuvo casi seguro de que les habían descubierto. Tenía que alejarse de esta mujer lunática. Shirley, incluso estaba intentando desabrocharle los botones del chaleco, sin preocuparse lo más mínimo de quién podría toparse con ellos.

—Mira, aquí no Shirley —balbuceó él.

—Oh, Anthony —canturreó ella, apretando su pecho contra el de él—. Hace una eternidad que no estamos juntos a solas. Sé que has estado anhelando esto tanto como yo.

—Para, Shirley. ¡No, no lo hagas! ¡Viene alguien!

Intentó apartarla mientras dos marineros borrachos pasaban tambaleándose por un sendero cercano.

—Eh, mira ahí, Fred. Es un caballero en apuros. Esa mujer parece lista para violarlo.

—Estaré feliz de salvar su virtud, mi señor. Sólo envíe a esa moza caliente aquí.

Anthony gimió, sintiendo que se ponía rojo. Tiró de Shirley hacia atrás, hacia los árboles, hasta que los marineros siguieron tambaleándose, con sus toscas risas resonando en sus oídos. Soltándose de lady Shirley, Anthony intentó volver corriendo al Gran Paseo. Pero no había ido muy lejos, cuando Shirley estaba de nuevo sobre él, apretándole besos calientes y húmedos por todas las mejillas.

—Maldita sea, Shirley, debes parar esto. Oh, Señor, creo que alguien más está caminando por aquí.

—¿Por dónde? —preguntó Shirley. Todavía aferrada a él, miró ansiosamente detrás de ella. Maldita sea, cualquiera diría que la tonta quería hacer una exhibición de sí misma. Robert le había advertido que ésta le causaría problemas.

—No veo a nadie. —Shirley hizo un mohín, acurrucándose más—. Además, ¿qué te importa si ella, quiero decir, quienquiera que sea nos ve? ¿No va siendo hora de que acabemos con todos los fingimientos?

—¿Fingimiento? —Anthony frunció el ceño, intentando salvar los restos de su corbata de los dedos manoseadores de ella—. Shirley, por favor. Mi madre tendrá mi cabeza si armo cualquier tipo de escándalo tan cerca de la boda.

—Sí, a eso me refiero exactamente: a tu compromiso con esa don nadie del campo. No puedes estar pensando seriamente en seguir adelante con ello.

—Bueno, yo… —¡Maldita sea! Shirley se estaba comportando como una loca, bajando la tela de su corpiño por su amplio pecho. En otro momento hubiera sido diferente… Anthony agarró frenéticamente la seda, intentando torpemente detener su deslizamiento hacia abajo. Shirley le enterró las manos en el pelo, intentando atraer los labios de él hacia abajo, hacia su carne expuesta.

—¡Shirley! Por favor, para ya y ayúdame con este vestido.

—Nunca había sabido que necesitaras tanta ayuda. —La fría y cortante voz masculina pareció atravesar la oscuridad, sobresaltando a Anthony como el tajo de un interruptor de nogal. Shirley relajó su agarre lo suficiente para que él mirara a Robert. Anthony nunca se había felicitado por ser bueno leyendo las expresiones de los demás, pero pudo darse cuenta de que a Robert definitivamente no le hacía gracia. De hecho, enfadado parecía una palabra demasiado suave para la mirada de furia acusadora que retorcía los rasgos normalmente impasibles de Whitcamb.

Anthony fue plenamente consciente de su corbata desaliñada y de su mano agarrando la parte delantera del corpiño de Shirley.

—Maldita sea, Rob, sé lo mal que pinta esto, pero te juro que, quizá por primera vez en mi vida, soy inocente. Shirley, dile...

Anthony no llegó a terminar su súplica antes de que el puño de Robert se estrellara contra su mandíbula con una fuerza demoledora. El sonido del grito desgarrador de Shirley se mezcló con el de la seda que se desgarraba. El corpiño se desgarró en la mano de Anthony, que salió volando hacia atrás para aterrizar con un ruido sordo en el suelo.

Se incorporó lentamente, levantando una mano con asombro hacia su mandíbula hinchada, y luego miró fijamente a Robert, con una expresión aturdida en los ojos. Robert se frotó los nudillos palpitantes, un poco aturdido y aún más horrorizado por su propia acción. Hacía sólo unos meses, se habría juzgado incapaz de semejante barbaridad. Sin embargo, no tuvo más que recordar la agonía en el rostro de Heather cuando había vislumbrado a Anthony besando a aquella bruja, y la furia volvió a recorrer a Robert. Sus dos manos se anudaron en puños.
 

—Maldito seas, Anthony —siseó—. Nunca volverás a hacerle a Heather un truco como éste, no lo permitiré, aunque tenga que desollarte vivo para evitarlo.

Pero mientras daba un paso amenazador en dirección a su amigo, Anthony no hizo ningún movimiento para defenderse. Se sentó a sonreír a Robert como el tonto del pueblo.

—Apúntame, Rob —jadeó en tono asombrado—. ¿Quién hubiera imaginado que tendrías una izquierda tan castigadora?

Antes de que Robert pudiera demostrar de qué era capaz también su derecha, otra voz masculina gritó:

—¿Qué demonios pasa aquí? —Las ramas se agitaron mientras la desgarbada forma de Augustus Griffith se abría paso en el claro. Miró desde Robert hasta los miembros desparramados de lord Gilman.

—Creo que estos dos caballeros se están peleando por mí —sonrió lady Shirley, agarrando los restos de su corpiño desgarrado. Pero la simpatía de su rostro desapareció ante una mirada asesina de Robert. Se escabulló para esconderse detrás de Griffith.

—Señor Whitcamb. —Los labios de Griffith se fruncieron con burlona desaprobación—. Qué comportamiento tan incivilizado. Usted, un caballero de supuesto refinamiento.

—Váyase al diablo —gruñó Robert. Dando la espalda tanto a Griffith como a Shirley, agarró a Anthony por el cuello y lo puso en pie.

—Maldita sea, Rob... Me estás Asfixiando —dijo Anthony, luchando por liberarse—. No hace falta... No pasa nada.

—¡Qué no pasa nada! —Robert le dio a Anthony una sacudida tan salvaje que a lord Gilman le repiquetearon los dientes.

—Maldito tonto. Ella te vio. Heather te vio acariciando a esa ramera con cara de suero.

El encantado trino de risa de lady Shirley se transformó rápidamente en un jadeo de indignación.

—¿Cómo te atreves? —chilló, acercándose a toda prisa para poner su cara roja de ira a escasos centímetros de la de Robert y la del retorcido Anthony—. No tengo cara de suero. Oh, Anthony, señor Griffith. ¿Permitirás que este charlatán me insulte así?

—Señora, tiene exactamente dos minutos para quitarse de mi vista.

Robert apretó con fuerza la nuca de lord Gilman, ignorando por completo el grito de Anthony de:

—¡Ay! Maldita sea.

—Oh —continuó, mirándola con repugnancia—, no es que haya ninguna duda de que sea una dama, pero bien puedo olvidar que es una mujer.

Los ojos de Shirley Farrow escupieron veneno, pero fue Augustus Griffith quien respondió por ella. Paseándose hasta el lado de la furiosa mujer, dijo:

—¡Señor Whitcamb! Realmente debo protestar.

Mientras Robert miraba con desprecio a la pareja, un pensamiento repentino hizo clic en su mente. Extraño... Sumamente extraño que Griffith, el hombre cuya presencia inquietaba tanto a Heather, fuera quien hubiera enviado a Anthony en busca de lady Shirley. Más extraño aún que Griffith hubiera parecido saber exactamente dónde se encontraban Anthony y lady Shirley. Los ojos de Robert se entrecerraron. Empezaba a oler algo muy podrido en todo este asunto, aparte del fuerte olor del perfume de lady Shirley.

Soltó a Anthony tan bruscamente que lord Gilman casi cayó de rodillas.

—¿Y cuál es su interés en este asunto, señor Griffith? —preguntó Robert.

Griffith se pasó los pulgares por debajo de la solapa de la chaqueta, sacando hacia delante su delgado pecho como un gallo de corral.

—La justicia, señor. Además de ser un buen amigo de lady Shirley, deploro la hipocresía. Usted no está en posición de reprender a lord Gilman ni a nadie. ¿No le vi escabullirse entre los arbustos con la pretendienta de lord Gilman?

—¿Qué, la virtuosa señorita Larson? —Shirley se rió con regocijo.

—¡Al diablo con lo que dice! —atajó Anthony—. ¡Robert nunca lo haría! Ni Hettie tampoco.

La conciencia de su propia culpa dejó a Robert momentáneamente sin habla mientras Anthony añadía acaloradamente:

—Especialmente Hettie, no importa cómo se sintiera. Es la dama más perfecta que he conocido.

Griffith se mofó.

—Me duele desilusionarle, señor. Qué poco sabe de su prometida.

—¿Y usted, señor, afirma conocer mejor a la dama? —La suavidad de la voz de Robert enmascaró toda la furia apenas contenida que rugía bajo la superficie.

—Oh, prodigiosamente mejor. La dama y yo pasamos mucho tiempo juntos en Norfolk. Nos hicimos amigos íntimos, muy íntimos.

—¿Por qué, usted...? —Anthony jadeó. Robert sintió que estaba a punto de embestir, pero se movió con más rapidez que lord Gilman, asestando varias bofetadas a mano abierta en las enjutas mejillas de Griffith. El hombre se tambaleó hacia atrás, con los ojos llorosos.

—¡Villano! —le chilló Shirley a Robert—. Se batirá con Augustus por esto.

—N… No, no lo hará —jadeó Griffith, recuperando el equilibrio—. Las cosas... Se salieron de control. Mis… Mis disculpas. Todo era una broma, señor, sobre la señorita Larson.

—¡Cobarde! Se batirá conmigo —dijo Robert, volviendo a pasar el dorso de su mano por la boca de Griffith, hasta que apareció una fina mancha de sangre—. A menos que desee ser golpeado hasta quedar insensible aquí y ahora.

Anthony se colocó frente a Robert, con los ojos en blanco, alarmado.

—Ahora, Rob, esto ha ido demasiado lejos. Admito que es una comadreja con cara de zalamero, pero...

Robert hizo a un lado a Anthony, sin apartar la mirada de Griffith.

—Mi segundo esperará al suyo a la mayor brevedad, señor.

—Acepto —siseó Shirley—, con mucho gusto.

La poca sangre que poseía se drenó del semblante de Griffith.

—Esto no formaba parte de mi plan.

—No tiene más que nombrar a quien actuará por usted.

Robert continuó inexorablemente

—Y su elección de armas.

—Pistolas —soltó Shirley, sus ojos brillando con viciosa satisfacción—. Quiere pistolas.

—Cállate, Shirley —gritó Anthony—. ¿Quién te hizo la maldita segunda de Griffith?

—Las pistolas serán totalmente satisfactorias —dijo Robert, apretando los labios.

—¿Te has vuelto loco? —gritó Anthony—. Ahora quiero que todos se calmen y…

Pero Robert no se detuvo por el resto del frenético discurso de Anthony. Le hizo a Griffith una breve e irónica reverencia antes de salir a grandes zancadas del claro. La furia que le había impulsado a actuar de un modo tan distinto a sí mismo se agotó lentamente, dejándole una sensación vacía y hueca como un pozo. Se alisó las mangas del abrigo, intentando recuperar su aura de distanciamiento, que tan bien le había servido siempre en el pasado.

Unos pasos crujieron detrás de él, pero no se volvió, ni siquiera cuando Anthony le agarró por el brazo.

—Rob, ¿qué demonios te ha pasado? No puedes pretender en serio batirte con Augustus Griffith. Vaya, el muy canalla ni siquiera es un caballero. Además, sabes que es a mí a quien realmente quieres asesinar.

Robert se encogió de hombros.

—Tal vez sea así, pero es excesivamente mal educado matar a los amigos de uno, sin importar la provocación.

Lord Gilman no le devolvió la sonrisa irónica. Gotas de sudor resaltaban en la frente de Anthony, que parecía más agitado de lo que Robert hubiera creído posible.

—¡Pero…Pero las pistolas! —gimió—. Sabes que Shirley preparó deliberadamente a Griffith para que las eligiera. Todo el mundo sabe lo mal tirador que eres. Por qué, con tus nociones de honor, Alvaney y Montmorten han tenido una apuesta desde hace mucho tiempo en el club sobre si morirías siendo disparado en un duelo o por un accidente de carruaje.

—Qué gratificante —dijo Robert—, ser objeto de tan amable interés.

Tanto él como Anthony se sobresaltaron al oír un fuerte informe. En lo alto, unas velas romanas estallaron de repente. Robert echó la cabeza hacia atrás, contemplando la lluvia de chispas que se derramaba por el cielo nocturno cubierto de tinta. Lentamente encorvó los hombros. Una bala atravesándole la cabeza o un lento y prolongado viaje que le llevaría cada vez más lejos de Heather. ¿Qué probabilidades había?


Capítulo 9

AHeather le había llevado la mayor parte de una noche en vela tomar su decisión, y la mayor parte de la mañana reunir el valor para actuar en consecuencia. De cara a Anthony a través del salón carmesí y dorado de aspecto palaciego de la Casa Gilman, cuadró los hombros contra el respaldo rígidamente ornamentado de la silla Luis XIV.

—Anthony, he venido aquí esta mañana para decirte que no puedo casarme contigo.

A Heather le pareció que sus palabras en voz baja resonaban en las nervaduras doradas del alto techo abovedado. Esperó nerviosa la reacción de lord Gilman. El pobre Anthony ya tenía un aspecto decididamente demacrado, como si tampoco hubiera dormido mucho. Su frente, normalmente tan imperturbable como la de un bebé, se arrugaba con profundas líneas de ansiedad; sus traviesos ojos grises estaban apagados por las sombras que se proyectaban bajo ellos. Un enorme moratón amorataba una mejilla, lo que hizo que Heather se preguntara en qué clase de juerga se habría metido Anthony después de que ella le dejara la noche anterior. Pero a pesar de su aspecto desaliñado, después de que ella le explicara el propósito de su visita, su rostro se iluminó y la expresión adusta de su boca se relajó en una amplia sonrisa.

—Intenta no estar demasiado destrozada —le dijo con acritud—. Si sigues con ese aspecto tan desconsolado, me invadirán los remordimientos.

Su sonrisa estalló en una carcajada.

—Esto es maravilloso, aunque no del todo inesperado. Sólo confío en que no sea demasiado tarde.

Heather apenas se planteó por un momento qué demonios quería decir Anthony. Se sentía demasiado molesta por su aceptación despreocupada de una decisión que le había costado una gran agonía. La ruptura de un compromiso no era un asunto menor, aunque no implicara la ruptura del corazón de Anthony.

Estaba dejando de lado los planes de la familia de ambos, una promesa hecha y aceptada de buena fe. Era más que ligeramente deshonroso, en su opinión. Pero habría aún menos honor en casarse con un hombre mientras estaba perdidamente enamorada de otro.

Rígida, se quitó el anillo de compromiso del dedo.

—Oh, no —protestó Anthony—. Todavía puedes quedarte el anillo.

Heather miró consternada el vulgar rubí.

—No podría. Es una reliquia familiar. Tu madre nunca...

—Oh, a mi madre no le importaría. Considéralo un gesto de... Amistad.

—No, por favor. Debes devolverlo.

—No seas gansa, Hettie. Es completamente innecesario.

—¡Insisto! —Heather se levantó de un salto y le agarró la mano, estampándole el anillo en la palma abierta.

Anthony se encogió de hombros alegremente, embolsándose el anillo.

—Oh, muy bien. Si te hace sentir mejor...

Heather se hundió de nuevo en el resbaladizo cojín de su silla. Nada, pensó, la haría sentirse mejor. Con qué gran facilidad los caballeros de su vida parecían capaces de descartar su existencia. Anthony, obviamente, no experimentaba ni una punzada de arrepentimiento, y Robert zarparía hoy sin mirar atrás ni una sola vez. ¡No! Ella había jurado que no pensaría en eso.

Apretando los nudillos contra los labios, Heather luchó contra la sensación de desesperación que había amenazado con envolverla desde que se separó de Robert en Vauxhall. Seguramente él vendría a verla por última vez antes de...

—Y deberíamos haber sabido hace años que no nos convendría — decía Anthony—. Supongo que por eso he estado dando largas a la boda. Te has convertido en algo fuera de lo común, una auténtica belleza. Pero, cuando te beso, sigue siendo como abrazar a mi hermana.

—Supongo que eso se debe a que carezco del arte… —Heather se detuvo. Eran casi las mismas palabras que había pronunciado la noche en que Robert la había besado. Robert, que hacía tiempo la había hecho sentir que era algo fuera de lo común, cuando ella bien sabía que no lo era.

Una nota ansiosa se coló en la voz de Anthony, que por lo demás era complaciente.

—Espero que no estés enfadada conmigo, ¿verdad, Hettie?

—¿Enfadada? ¿Por qué? —Era ella la que estaba poniendo fin al compromiso.

Una pizca de vergüenza se extendió por las mejillas de Anthony.

—Por lo que pasó con Shirley anoche. Es tan injusto. Realmente era inocente. Ojalá alguien me creyera.

—Apenas importa. Esa no es la razón por la que decidí...

—Oh, ya lo sé. Es porque te has enamorado de Robert.

Heather miró a Anthony con una expresión de horrorizado asombro. Durante la mayor parte del tiempo que había conocido a lord Gilman, él siempre había sido alegremente imperceptible, sin adivinar nunca sus sentimientos secretos. ¿Por qué tenía que empezar ahora?

—Anthony, lo siento mucho —balbuceó ella, incapaz de negar sus palabras—. ¿Cómo...Cómo has podido...?

—No soy tan cabeza hueca como podrías creer. No has hecho más que ensalzar las virtudes de ese hombre durante la última semana. Si no conociera tan bien a Whitcamb, juraría por tu descripción de él, que era una combinación del señor Galahad, San Pedro y... El almirante lord Nelson.

Anthony se tocó con cautela la fea hinchazón a lo largo del pómulo.

—También he recibido algunas otras pistas sobre cómo están las cosas entre tu y Robert.

—No debes echarle la culpa a él —dijo Heather rápidamente—. La culpa es toda mía. Ni siquiera sabe nada de mi decisión de romper el compromiso. No es cosa suya.

—Oh, no, en efecto. Me atrevo a decir que imaginé que Robert me plantó cara anoche. Quizá hasta pueda empezar a imaginar que no me sigue doliendo como el mismo diablo.

Heather no podría haberse sentido más aturdida que si Anthony le hubiera arrancado la silla de debajo.

—¿Rob… Robert te pegó? —jadeó. Intentó imaginarse al frío e imperturbable Robert tan furioso como para ser capaz de un comportamiento tan rufianesco; lo intentó y fracasó—. ¿Por qué haría Robert una cosa así?

Anthony la miró con una expresión de cariñosa exasperación.

—Por la misma razón por la que los caballeros solían cargar en defensa de sus bellas damiselas. Supongo que puedo considerarme afortunado de que Whitcamb no posea una lanza.

Cuando ella siguió mirándole sin comprender, Anthony se rió entre dientes:

—El hombre está perdidamente enamorado de ti, gansa tonta.

—Oh, no… No, es imposible que lo esté —Heather sacudió la cabeza, pero fue incapaz de calmar del todo el repentino salto de su corazón—. Simplemente no podría. ¿O sí Podría? —preguntó con nostalgia.

—Bueno, ¿por qué si no se comportaría como un idiota, derribando a la gente, preparándose para batirse en duelo...? —Anthony se interrumpió, y luego gimió—: ¡Oh, Señor!

—¿Un duelo? —susurró Heather, la palabra enviando un hilillo de hielo a lo largo de su espina dorsal.

Anthony se levantó bruscamente y luego se afanó en clavar el atizador en la parrilla vacía de la chimenea, removiendo carbones muertos hacía tiempo.

—Olvida que he dicho eso. Es una broma, simplemente. De muy mal gusto.

Pero Heather se quedó mirando la amplia extensión de su espalda, sintiendo como si sus peores pesadillas estuvieran a punto de hacerse realidad.

—¡Tú y Robert, vais a batiros en duelo!

—¡Dios mío, no! —Anthony se enderezó, dejando caer el atizador—. Whitcamb es mi mejor amigo y... No va a batirse en duelo con nadie... Pero si lo hiciera, no sería conmigo.

Con gran dificultad, Heather contuvo el impulso de saltar sobre lord Gilman y estrangularlo. Consiguió mantener la calma en su voz, como si razonara con un niño exasperante.

—Entonces, si este duelo que no se va a celebrar tuviera lugar, ¿quién sería el oponente de Robert?

—Nadie. Nadie en absoluto, querida. —Anthony le mostró su sonrisa más deslumbrante, pero Heather se puso en pie de un salto. Con los puños cerrados, avanzó hacia lord Gilman.

—Anthony, te juro qué si no me lo dices de inmediato, te daré tal golpe en la mejilla izquierda, que coincidirá con el otro lado.

—Maldita sea, estás tan loca como Rob. —Anthony se retiró detrás de un sofá egipcio sin respaldo cubierto de seda bordada. Extendió un brazo como para alejarla—. Cálmate, Hettie, y siéntate. Te lo contaré todo, aunque, Dios sabe que no debería —suspiró—. Todo este asunto me ha tenido completamente desquiciado.

Aunque Heather apenas sacó consuelo de sus palabras, se obligó a sentarse en el sofá. Anthony se sentó a su lado, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Estoy esperando —dijo Heather cuando él continuó en silencio.

Pareciendo tan culpable como un niño pequeño a punto de confesar alguna fechoría, Anthony dijo:

—Robert ha quedado con Augustus Griffith mañana por la mañana.

—¡Griffith! —Heather se agarró a la manga de Anthony.

—Sí. —Anthony asintió miserablemente—. El granuja hizo unos comentarios bastante insultantes sobre ti. Rob debería haberme dejado machacar al tipo, pero en lugar de eso tiene que desafiar a la pequeña comadreja. Se le ha ido completamente la cabeza a Rob.

—Y Shirley —continuó Anthony—, qué debe hacer la malévola moza sino meterle en la cabeza a Griffith que pida pistolas. ¡Pistolas! — Anthony gimió, permitiendo que su cabeza se hundiera contra sus manos—. Si fueran espadas, Rob podría luchar contra todo un regimiento. ¡Pero pistolas! Un ciego tendría más posibilidades.

—Entonces hay que detener el duelo. —Heather se asombró de que su voz sonara tan fría, cuando sus emociones eran un torbellino de miedo y pánico.

—¿No crees que no me he devanado los sesos buscando una forma de hacerlo? Pero Rob se negó por completo a escucharme. —Anthony se volvió a pasar los dedos por el pelo mojado por el sol—. Se supone que siempre me saca de apuros. Es condenadamente desconcertante tener que ser el sensato.

Dejó caer la cabeza abatido contra sus manos. Heather ignoró su evidente desesperación, sus propios labios endureciéndose en una firme línea de resolución.

—Si no se puede razonar con Robert, entonces debemos utilizar la fuerza física para detenerlo. Aunque haya que dejarlo sin sentido. Le secuestraremos, le obligaremos a navegar en El Nuevo Viento como había planeado.

Los ojos de Anthony se redondearon de horror.

—No podemos hacer algo así, Hettie. Rob no volvería a hablarme. Tiene que seguir adelante con el duelo. Es una cuestión de honor.

—¡Honor! —espetó Heather—. ¿Dónde está el honor en que Robert muera en un duelo?

—No lo entiendes, Hettie, y no tiene sentido intentar obligarte.

—Ninguno en absoluto. No veo ninguna buena razón en el mundo para que Robert arriesgue su vida de esta manera. Por qué yo ni siquiera lo pondría más allá de Augustus Griffith para intentar hacer trampa.

—¡Imposible! Soy el segundo de Rob. Nunca permitiría ninguna trampa. Además —añadió Anthony sombríamente—, es completamente innecesario que Griffith lo haga. Está acreditado para ser un buen tirador. Espero que demuestre ser lo bastante hábil como para mutilar a Rob y no matarlo accidentalmente.

Pero Heather encontró poco consuelo en tal esperanza. Ahogando un juramento poco propio de una dama, se puso en pie enérgicamente. Era obvio que Anthony no iba a ser de ninguna ayuda. Y ella sabía instintivamente que apelar a Robert no serviría de nada. ¡Al diablo con esos hombres y sus ridículas nociones del honor! ¿No le echaría una bronca a Robert cuando este asunto hubiera terminado?

Acabado... Una imagen espantosa se alzó ante sus ojos: Robert tendido en el suelo, el prístino encaje de su corbata manchado de rojo brillante, la mueca de triunfo de Augustus Griffith, su pistola humeante...

¡No! Heather se estremeció. No mientras le quedara aliento. Ningún sapo miserable como Griffith iba a poner en peligro al hombre que ella amaba. Con o sin la ayuda de Anthony, pondría fin a esta tontería del duelo, tuviera que hacer lo que tuviera que hacer. Heather cerró las manos en puños apretados. No importaba qué.

[image: ]

Augustus Griffith contempló con aire moroso las sombras del atardecer que se deslizaban por las paredes de yeso de su destartalado alojamiento y luego se sirvió otro vaso de ginebra. Los habitantes de esta zona de Londres la llamaban Blue Ruin, pero el vil líquido no podía resultar más ruinoso de lo que había sido la excitación de la noche anterior en Vauxhall.

Se llevó el vaso a los labios, preguntándose una vez más si no sería más sensato haber huido de Londres mucho antes de que saliera el sol mañana. Por mucho que hubiera disfrutado con la perspectiva de hacer travesuras para Heather Larson, nunca había entrado en sus planes arriesgar su propio y preciado pellejo. Que la peste se apoderara de Robert Whitcamb. Bajo esos modales fríos y esa apariencia de caballero imperturbable se escondía un lunático delirante. ¿Quién culparía a Augustus si no se presentaba mañana en Hyde Park?

A todos llegó la dura respuesta. Griffith bebió un enorme trago de la ginebra, haciendo una mueca mientras le quemaba la garganta al bajarla. Incumplir un duelo. Una ofensa imperdonable. La historia se filtraría.

Perdería para siempre el tenue asidero que tenía en los márgenes de la sociedad educada y con él cualquier posibilidad de llegar a contraer un matrimonio rico.

La huesuda mano de Griffith se golpeó contra la tambaleante mesa de roble picado de viruelas. Qué maldito aprieto. Era cosa de esa zorra de Farrow. Debería haberle metido el puño en la garganta. ¡Instigándole a aceptar el desafío de Whitcamb! Debería haber sabido mejor que nunca involucrarse con esa criatura intrigante. Pero cuando había visto la oportunidad de castigar a Heather Larson por rechazarle, la tentación había sido irresistible. Maldita sea, era el primo tercero del marqués de Scallingsforth, pensaran lo que pensaran. Tenía que agradecer a la señorita Larson sus desdichadas circunstancias actuales. Ya podría haber estado cómodamente casado. Todo ese tiempo que había perdido cortejándola, cuando debería haber estado buscando a otra heredera. Ella había sabido todo el tiempo que no tenía intención de convertirse en la señora de Augustus Griffith, ya tenía la vista puesta en lord Gilman. Bueno, él se había prometido hacerle lamentar el día, enseñarle un par de cosas sobre su preciado Anthony.

Vaciando su vaso, Griffith reclinó la cabeza contra la barandilla superior del duro sillón con respaldo de escalera. ¿Cuándo habían empezado a torcerse sus planes? El plan de Vauxhall había parecido bastante sencillo. Lady Shirley debía atraer a lord Gilman hacia los arbustos, involucrarlo en alguna actividad comprometedora. Luego, Griffith no tenía más que maniobrar para colocar a la señorita Larson en posición de modo que tuviera una buena vista de los procedimientos. Excesivamente simple, pero eficaz. Cómo había esperado saborear su humillación cuando sorprendiera a su prometido prácticamente flagrante de delirio con lady Shirley.

Pero no había contado con la presencia de Robert Whitcamb en la escena. ¡Maldito sea! Griffith frunció el ceño. Había asuntos muy turbios entre Whitcamb y Heather Larson. Estaba seguro de ello. ¿Por qué si no iría el hombre por ahí abofeteando a completos desconocidos, simplemente porque hicieran comentarios casuales sobre la virtud de la dama? En cualquier caso, Whitcamb había puesto fin por completo a su plan de venganza. Griffith se pasó nerviosamente el dedo por debajo del cuello lleno de mugre.

Lady Shirley le aseguró que Whitcamb era un tirador notoriamente malo. Y aunque él mismo nunca había cruzado los sagrados portales de White's, Griffith había oído algo de las bromas sobre la falta de habilidad de Whitcamb con las pistolas. Sirviéndose otro vaso de ginebra, se recordó a sí mismo esas bromas una y otra vez, tratando de obligar a sus tensos músculos a relajarse.

Pero cuando se oyó un golpe seco contra su puerta, casi salió disparado a través de las grietas del techo de escayola. Sintiendo que el corazón le latía bajo la caja torácica, gruñó:

—¿Quién es? ¿Qué demonios quiere?

La puerta crujió abriéndose un milímetro y su casera, con cara de papada, metió la nariz en la habitación, cada grasiento pelo negro como el carbón de su cabeza parecía erizarse de indignación.

—La señora de abajo —dijo la señora Wiggins—. Insiste en verle.

¿Señora? Griffith se balanceó en su silla. No conocía a ninguna mujer, dama o no, que se sintiera tentada a visitarlo en este distrito, justo al lado de Butcher's Row. Seguramente ni siquiera lady Shirley Farrow… Con un fuerte golpe, Griffith dejó caer la silla hacia delante. Estaba a punto de decirle a la señora Wiggins que enviara a la desconocida a la perdición cuando la curiosidad pudo más que su malhumorado humor. Poniéndose en pie tambaleante, salió al rellano de la escalera para echar un vistazo a aquella criatura tan atrevida o desesperada como para llamar a un hombre a su alojamiento. La señora Wiggins le siguió detrás, con su pesada papada contoneándose con desaprobación.

—Dirijo aquí un establecimiento respetable, señor Griffith. Si está pensando en mantener algún tipo de cesión bajo mi techo, puede pensárselo otra vez.

Griffith ignoró su voz aguda y quejumbrosa y estudió a la mujer que se paseaba por la entrada de abajo. De mediana estatura, sus rasgos estaban ocultos por un pesado velo blanco, pero a lo largo de su espalda, él captó el brillo de un rizo castaño. Los ojos de Griffith se entrecerraron, su lengua se deslizó por sus labios.

—Ah, señora Wiggins —ronroneó Griffith—. Es una prima mía. Ha venido a traerme fondos para que pueda pagar los atrasos que le debo.

Aunque la señora Wiggins olfateó con recelo, la codicia se impuso a su sentido del dudoso decoro. Bajó los escalones para escoltar a la dama arriba. Mientras Heather Larson seguía a la regordeta casera, apretó contra sí sus faldas gris paloma, lamentando ya su imprudente acción de venir aquí. Sólo el pensamiento de los ojos azules de Robert cerrándose en agonía hizo que sus pies siguieran subiendo por los peldaños enmoquetados y desnudos.

Griffith la esperaba en lo alto de la escalera.

—Buenas tardes, querida. —Con una mano blanca, indicó la puerta de su apartamento, una sonrisa demasiado amplia partiéndole la boca. Sintiéndose como una mosca atosigada que aletea cerca de la tela de una araña de patas desgarbadas, Heather entró.

Griffith casi cerró la puerta en las narices de su inquisitiva casera. Heather acarició su retícula mientras contemplaba el salón escasamente amueblado, la estrecha alcoba más allá de la cual había una desarreglada cama con dosel. Al estudiar el descolorido papel pintado de flores y los agujeros roídos en el arrimadero, a Heather no le habría sorprendido lo más mínimo sentir el zumbido de las ratas contra los dedos de sus sandalias romanas.

Pero entonces, pensó, mientras se obligaba a girarse y mirar a Griffith, las ratas venían en muchas formas y tamaños. Ella habría preferido las que se arrastraban por el suelo a las del hombre alto y de pelo lacio que casi se frotaba las manos con regocijo.

—Vaya, vaya, vaya. Señorita Larson. Qué placer tan inesperado.

Ella se sobresaltó ante su reconocimiento instantáneo, luchó contra los sentimientos de desasosiego y repulsión que punzaban a lo largo de su piel cuando Griffith se acercó. Con lenta deliberación, se levantó el velo, intentando que sus dedos no temblaran. Tenía un papel que desempeñar, y debía hacerlo bien. La vida de Robert dependía de ello.

—Buenas tardes, señor Griffith —dijo—. Confío en no haber llegado en un momento inoportuno. —Su mirada se desvió hacia el vaso vacío que había sobre la mesa y arrugó la nariz ante el fuerte olor a licor que había en la habitación.

—Si no fuera un asunto de máxima urgencia, no debería… —Se interrumpió con un grito ahogado cuando los dedos húmedos de Griffith se cerraron en torno a los suyos. Arrebatándole la mano antes de que él pudiera alzarla hasta sus húmedos labios, luchó por mantener el asco alejado de sus ojos, mientras se aseguraba a sí misma que su doncella y su carruaje estaban justo en la calle de fuera. Si Griffith llegaba a olvidarse de sí mismo como en su última visita a la mansión Aldgate, ella podría correr a la ventana y llamar a gritos a su cochero. Griffith no era más que un cobarde matón. De hecho, era en su cobardía en la que ella depositaba todas sus esperanzas.

—Ahora, señorita Larson, no tiene por qué ponerse nerviosa conmigo. Sé que algunas palabras duras pasaron una vez entre nosotros. Lo pasado, pasado está, lo digo siempre.

—Estoy totalmente de acuerdo con usted, señor. —Con gran dificultad, Heather esbozó una sonrisa—. Por eso arriesgué mi reputación al venir aquí a advertirle.

Griffith parecía más absorto en buscar a tientas su mano que en prestar atención a sus palabras. Heather retrocedió un paso para acercarse a la ventana, pero se detuvo en seco cuando él le espetó:

—Vaya, señorita Larson, ¿qué ha sido de su anillo de compromiso?

Ruborizándose cohibida, Heather se llevó la mano a la espalda. Confiaba en que Griffith se diera cuenta de algo así. Sus ojos brillaron con maliciosa satisfacción.

—Rompió el compromiso, ¿verdad, querida? No puedo decir que la culpe después del comportamiento de lord Gilman anoche.

—No he venido aquí para hablar de lord Gilman.

—Ah, entonces tal vez ha cambiado de opinión sobre mí, ha llegado a considerar mis atenciones con más aprecio desde que ha descubierto la perfidia de lord Gilman.

Heather se estremeció, temiendo enfermar ante la mera sugerencia de tal cosa.

—No, señor. He venido aquí para salvarle la vida.

—¿Mi vida? —Griffith se echó a reír a carcajadas. Se acercó a la mesa y se sirvió otro vaso de ginebra—. Y, por favor, dígame, señorita Larson, ¿qué le inspira tan tierna solicitud en mi nombre?

—Lo sé todo sobre el duelo de mañana. Esperaba salvarle de Robert Whitcamb.

—¿Salvarme? Parece que se interesa mucho por los quehaceres de ese caballero, señorita Larson, con eso de llevarle de visita guiada por los oscuros paseos de Vauxhall y todo eso. Quizá no fue usted quien rompió el compromiso.

Heather enrojeció, sus labios se apretaron ante las insinuaciones de Griffith, pero se obligó a mantener la calma. Si le daba al odioso hombre siquiera una pista de sus sentimientos por Robert, él vería a través de la tela de mentiras que estaba a punto de tejer. Se encogió de hombros despreocupadamente y bajó el velo como si estuviera a punto de marcharse.

—Ay, señor Griffith, he venido, con toda justicia, a advertirle. Pero si no le interesa en lo más mínimo saber qué peligro mortal...

—¡Ja! No intente ninguna de esas tonterías conmigo. Estoy bastante familiarizado con la reputación de Whitcamb como tirador. Vaya, en White's dan apuestas de cinco a uno a que Whitcamb morirá como resultado del duelo.

—Sí, que morirá, pero los que hacen las apuestas nunca mencionan cómo. Pero veo que estoy perdiendo el tiempo hablando con usted. Lamentablemente, su decisión está tomada. Adiós, señor Griffith.

Heather arrancó hacia la puerta, pero no había llegado lejos cuando Griffith la agarró por el codo. Sus ojos se entrecerraron con suspicacia, pero su sonrisa burlona había empezado a vacilar.

—¿Qué quiere decir con que las apuestas nunca mencionaron cómo? ¿De qué otra forma moriría sino por mi disparo?

—Siempre existe la soga del ahorcado. —Heather desenroscó con firmeza los dedos de Griffith de su manga.

—¿De qué estás hablando? Conozco la ley relativa a los duelos, pero nadie ha recibido nunca la pena de muerte.

Heather infundió una nota lúgubre en su voz.

—Sí, pero me temo que, esta vez, el señor Whitcamb habrá agotado el buen humor de los magistrados. Tres hombres asesinados en menos de dos años. ¿Cómo hará Robert, quiero decir el señor Whitcamb, para explicar un cuarto?

Ella levantó las manos, dando un grito ahogado.

—Oh, vaya, nunca debería habérselo dicho. Su pobre familia silenció a todos los demás, guardó su espantoso secreto durante tanto tiempo, incluso difundió los rumores de su mala puntería para que nadie creyera... Pero supongo que no debo preocuparme. —Haciendo una mueca bajo su velo, Heather se obligó a acariciar la mano esquelética de Griffith—. Me atrevería a decir que no estará en condiciones de contárselo a nadie después de mañana.

—¿Qué tontería es ésta? —gruñó Griffith, pero una fina niebla de sudor comenzó a acumularse en su frente—. Sé muy bien que Whitcamb no puede disparar. Me dijeron...

—¿Por quién lo sabe, señor?

—Por Shirley Farrow. —Heather pudo ver cómo parte de la confianza de Griffith empezaba a desvanecerse con la mera mención del nombre.

—Lady Shirley. Estoy segura de que la dama es bien conocida por su circunspección y agudo juicio. El único testimonio que tengo para ofrecerle son las tumbas de tres hombres que creían como usted.

Heather se retorció las manos en un gesto implorante, temiendo estar exagerando, pero un tic nervioso había comenzado a recorrer la mandíbula de Griffith.

—Se lo suplico, señor Griffith. Si no tiene consideración por su propia vida, al menos considere a la familia del pobre señor Whitcamb. Aunque no lo cuelguen, esta vez seguramente se verá obligado a huir del país.

Griffith tragó saliva, como si tuviera algo atascado en el gaznate. Soltó una risa insegura.

—Qué… Qué cantidad de mentiras. No me creo ni una palabra. Ahora que ha perdido a lord Gilman, es obvio que está empeñada en casarse con Whitcamb. Por eso quiere detener el duelo.

—En absoluto. No tengo ningún deseo de vivir en Francia ni de casarme con semejante loco. ¿Quién puede decir a quién se le ocurrirá disparar a continuación?

Cuidando de ocultar sus dedos temblorosos, Heather alcanzó el pomo de la puerta.

—Ahora tengo la conciencia tranquila. Nunca le he guardado mala voluntad, señor Griffith. Al menos, siento que he cumplido con mi deber cristiano al advertirle.

Abrió lentamente la puerta, contenta de que Griffith no pudiera ver el sudor que resbalaba por sus propias mejillas bajo el velo. El hombre parecía decididamente agitado. Cuando se llevó la ginebra a los labios, el vaso tintineó contra sus dientes. Se volvió para lanzar un último disparo de despedida.

—Me encantaría hacerle un favor más, señor. ¿Dónde vive su madre?

—¿Mi madre? —Griffith la miró boquiabierto—. En Cheapside. ¿Por qué demonios desearía...?

—Me encantaría visitarla… —Heather bajó la voz a un tierno susurro— Después de...

El vaso cayó de la mano de Griffith, rompiéndose en cien pedazos. Con una suave reverencia, Heather salió de la habitación. Apenas respiró hasta que su cochero la introdujo en los seguros confines de su propio carruaje.

Antes de que el vehículo se alejara, echó una última mirada a los cristales sucios de la ventana de Griffith. ¿Estaba él mirándola desde detrás de la cortina incluso ahora, preguntándose, dudando? ¿Habría interpretado ella su papel lo bastante bien? Si tan sólo le hubiera dado alguna señal definitiva de que, en efecto, estaba lo bastante aterrorizado como para no encontrarse con Robert al día siguiente.

Heather se mordió con fuerza el labio. Había hecho todo lo posible, pero no podía arriesgar la vida de Robert por la mera posibilidad de que hubiera conseguido asustar a Griffith. No, necesitaba un plan alternativo, algo más directo. Algo decididamente más desesperado.

Se estremeció, sus dedos se apretaron sobre su retícula mientras una terrible idea aparecía en su cabeza. No, no podía. Tanto Anthony como Robert podrían odiarla por ello, pero cuanto más consideraba la idea en el largo trayecto de vuelta a Grosvenor Square, más convencida estaba de que no había otro camino.


Capítulo 10

El chasquido del maletín del cirujano al abrirse rompió la quietud mañanera de Hyde Park. Robert apoyó la puntera de su bota en la hierba empapada de rocío y observó con un aire de extraño desapego cómo el corpulento médico con cara de luna empezaba a disponer su instrumental. Anthony, sin embargo, hizo una mueca de dolor a la vista de cada hoja afilada que el alegre hombrecillo sacaba.

—Bonita mañana para su reunión, caballeros —dijo el médico, acariciándose las puntas de su erizado bigote—. Recuerdo la espantosa lluvia cuando lord Mifflin se batió con el señor Harbottle. La sangre del señor Harbottle empapaba todo. Claro que no fue nada comparado con cuando el señor Norton desafió al honorable señor Shaw. El sol brillaba demasiado ese día. Cada uno disparó al otro, y la rótula del señor Norton voló por los aires. Creí oír crujir el hueso bajo mis pies mientras corría hacia él, pero resultó ser un trozo de cristal roto. ¡Ja, ja!

Las facciones de Anthony se tiñeron de gris, casi del mismo tono que el cielo encapotado. Robert dio al hombro de su amigo un apretón tranquilizador, al tiempo que deseaba que llegara Griffith para poder poner fin a este asunto. Lentamente, se despojó de su chaqueta de doble botonadura de superfino azul zafiro y la arrojó descuidadamente al suelo.

Anthony emitió un fuerte gemido.

—¡Maldita sea, Rob! Te dije que te pusieras algo negro, con botones pequeños.

Robert se ajustó el dobladillo de su chaleco de marcella a rayas rojas y blancas. Levantó una ceja con un leve rastro de su habitual autoburla.

—¿Negro para vestir por la mañana, viejo amigo? La mera sugerencia de tal cosa basta para helarme la sangre.

—Pero esto es un duelo, maldita sea. No un desayuno al aire libre. —Anthony se pasó la mano por el pelo, un gesto que se había permitido repetidamente desde que se había levantado—. Y esa corbata almidonada. Bien podrías haberte pintado una diana y acabar de una vez.

—He arreglado mi corbata a la perfección cada mañana desde que tengo uso de razón. Es lo único que hago bien. —La boca de Robert se torció en una media sonrisa irónica—. Difícilmente esperaría que lo dejara ahora.

—Esperaría... oh, ¿de qué diablos sirve hablar contigo? —Anthony volvió a atusarse el pelo. Las puntas empezaban a erizarse de tal manera que parecía que acababa de arrastrarse desde la cama. Robert habría encontrado divertido el efecto, de no ser por la ansiedad y el miedo que vio reflejados en los ojos de su amigo. Era curiosamente conmovedor ver al despreocupado Anthony tan preocupado por él. Estrechó la mano de Anthony con un apretón firme.

—Anthony, por si me he olvidado de decírtelo, te estoy enormemente agradecido por...

Pero Anthony se apartó de él de un tirón.

—¡No! ¡No, por favor! No hables como si fueras a... Despacharás a ese charlatán de Griffith y pronto estaremos alegres en el desayuno. Lo creo firmemente.

Y algunas personas por lo demás sensatas creen en la segunda venida del rey Arturo, pensó Robert, pero no lo expresó. Anthony tenía un aspecto bastante desdichado. En cuanto a sí mismo, no sentía nada ante la perspectiva inminente del duelo, sólo una especie de vacío. Repasó mentalmente todos los preparativos que había hecho, intentando determinar si había olvidado algo. Había dejado instrucciones a su abogado sobre su testamento, una carta para entregar a sus padres, por si la puntería de Griffith resultaba demasiado certera. Y también un mensaje para Heather.

Con la imagen de ella brillando en su mente, algunos de los sentimientos de impasibilidad de Robert comenzaron a tambalearse. Cuánto había anhelado verla por última vez, abrazarla, decirle... No, incluso ante la perspectiva de su propia muerte, no había nada que pudiera decirle, nada que tuviera derecho a decir. Le había llevado la mayor parte de la noche componer una simple carta de despedida. Al final no pudo escribir más que una sola línea:

—Que Dios te bendiga, mi querida amiga, y te guarde.

Anthony se empujó contra Robert mientras sacaba su reloj de bolsillo.

—Griffith llega tarde. Te dije que no era un caballero. Creo que deberíamos irnos y olvidar...

—Tu reloj es demasiado rápido. En cualquier caso, creo que es mi digno oponente el que llega ahora. —Robert indicó un carruaje descapotable que retumbaba a través de las puertas del recinto de ladrillo del parque. Pero a medida que el carruaje se acercaba, los únicos pasajeros discernibles eran una mujer fuertemente velada acompañada de su criada.

—Apostaría a que ahí va una dama de lo más apasionada — comentó Robert en tono lánguido cuando el carruaje hubo pasado con estrépito, desapareciendo tras una hilera de árboles.

—Es demasiado temprano para una aventura amorosa.

—No me sorprendería que fuera Shirley —dijo Anthony—. Es lo bastante vengativa como para disfrutar viéndote.... —Tragó saliva, permitiendo que el sombrío pensamiento quedara incompleto.

—Bueno, tu ama se esforzó mucho para organizar este entretenimiento. Confío en que no se sentirá decepcionado.

—¡Arpía! No es mi ama. No tendré nada más que ver con esa mujer.

—Me alegra oír eso —dijo Robert suavemente—. Especialmente por el bien de Heather.

—No sé cuánto le importaría a Hettie, ahora que el compromiso está cancelado. —Anthony volvió la mirada hacia el médico. Arrugó la nariz con desagrado—. Que se lo lleve la peste. Ese tipo ha traído consigo suficientes de esos horripilantes instrumentos como para operar a la mitad del ejército de Wellington.

Pero Robert apenas prestó atención a la última parte del discurso de Anthony. Su mano se aferró a la muñeca de Anthony en un apretón.

—¿Qué has dicho?

—Dije que ese tipo tiene suficientes cuchillas para…

—No, me refiero al compromiso.

—Oh, ¿no te lo dije? —dijo Anthony, con sus modales un poco demasiado informales—. Hettie lo ha cancelado.

—¿Lo ha cancelado? ¡Maldito seas, Anthony! Cómo pudiste dejar que eso pasara. ¿No te disculpaste con ella por lo que pasó anoche?

Anthony consiguió liberarse del agarre que le aplastaba los huesos de Robert. Haciendo una mueca, se frotó la muñeca.

—Bueno, lo intenté, pero a ella no le importamos Shirley y yo. Esa no es la razón por la que no quiere casarse conmigo. Ella… —se interrumpió, lanzando a Robert una mirada cautelosa— Ella pediría mi cabeza si te dijera la verdadera razón, y entre los dos, no sé cuál es el más peligroso. Tenía la esperanza de que después de que esto terminara...

—¿Qué esperabas? —preguntó Robert bruscamente.

Su único consuelo al seguir adelante con este asunto con Griffith había sido saber que, aunque Heather pudiera llorar un poco por él, pronto estaría a salvo casada con Anthony.

Anthony arrastró los pies.

—Hettie me hizo prometer que no te lo contaría, pero, ¡oh, ¡qué importa! Tienes derecho a saberlo antes de enfrentarte a Griffith. Se ha enamorado de ti, Rob.

—¡Eso son tonterías! Es a ti a quien ama… te ha amado toda su vida.

—Como a un hermano. —Anthony se encogió de hombros—. Intenté decirte que no había nada romántico entre nosotros.

Robert abrió la boca para protestar, luego la volvió a cerrar. Apenas podía dar crédito a lo que Anthony le estaba diciendo. Era una esperanza tan peligrosa. Su corazón ya se disparaba con ella; empezaba a imaginar todo tipo de cosas imposibles.

Apretó los labios con severidad.

—Anthony, si me estás contando otro de tus cuentos...

—Por mi honor, es verdad. Me lo dijo la propia Hettie. ¿Crees que te diría algo así en broma? —Robert sacudió lentamente la cabeza.

—No, pero aún así apenas puedo creerlo. ¿Por qué...? ¿Por qué ella...?

—¿Te preferiría a ti antes que a mí? —Por primera vez aquella mañana, Anthony sonrió—. Que me cuelguen si lo sé. Creo que tiene algo que ver con la forma en que te anudas las corbatas.

Robert soltó una risita temblorosa. ¿Heather libre de su compromiso y posiblemente enamorada de él? ¿Estaba soñando? De repente, le costó encontrar la mirada de Anthony.

—Supongo que habrás adivinado mis sentimientos por ella. Nunca quise que ocurriera, ni traicionar nuestra amistad de esta manera.

—No seas tan tonto, Rob. No podría estar más feliz si te hubieras enamorado de mi propia hermana. De hecho, no le habría deseado Clarice ni a mi peor enemigo. La única traición que sentiré es si no me pides que te acompañe a la boda.

¿Boda? A Robert se le ocurrió que Anthony estaba hablando de su boda, su boda con Heather. Echó la cabeza hacia atrás, mirando fijamente las nubes grises y apagadas que pasaban. Nunca los cielos ingleses le habían parecido tan azules, ni el sol tan brillante. Una carcajada retumbó en lo más profundo de su pecho, a la que la voz de Anthony hizo eco. Anthony le dio un bufido juguetón en el hombro, que él le devolvió, todo el tiempo intercambiando ocurrencias sobre perder finalmente el corazón y deslizar el cuello en la soga matrimonial. Robert se sentía casi borracho por la alegría que le inundaba.

El sonido de las ruedas de los carruajes sobre el camino de grava aguó su elevado ánimo como un baño de agua fría. Miró a su alrededor, su sonrisa congelándose en sus labios al mismo tiempo que veía desvanecerse la sonrisa de Anthony.

Augustus Griffith había llegado por fin.
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Desde su lugar de ocultación tras el tronco ancho de un roble, Heather miró a través de la bruma de su velo a Anthony y a Robert. Su estómago se tensó hasta que pensó que iba a ponerse enferma cuando vio al cirujano preparando su bisturí. Cuando Robert y Anthony empezaron a reírse, dándose palmadas juguetonas en la espalda, Heather pensó que de buena gana ella misma les habría disparado a los dos. ¿Cómo podían estar retozando como un par de colegiales de juerga, cuando Robert pronto podría estar luchando por su vida? Se sintió aliviada cuando ambos se volvieron más sombríos, aliviada hasta que notó lo que había puesto fin a su júbilo.

Como una sombra alta y delgada que se arrastraba por la hierba, Augustus Griffith marchaba hacia Robert. Heather se apretó la mano contra el pecho, sintiendo que unas férreas bandas de miedo le apretaban el corazón. Su ardid no había funcionado. Griffith no la había creído. Frenéticamente miró hacia las puertas de hierro del parque. Pero era obvio que no vendría ninguna otra fuente de ayuda. Se vio obligada a volver a su último y más desesperado plan. Su mano se introdujo en el voluminoso bolsillo de su sosa capa marrón lastrada por la pistola. Deslizó su sudorosa palma alrededor de la suave empuñadura de madera. El arma estaba preparada y lista. ¿La había cargado correctamente? Rezaba por haberlo hecho, rezaba por no verse obligada a utilizarla.

Salió de su lugar de ocultación y comenzó a caminar lentamente hacia el grupo de hombres, que aún no se habían percatado de su presencia. Su corazón latía con fuerza a cada paso. Esperaba ver en cualquier momento a Robert distanciarse de Griffith y a sus segundos entregándoles las armas.

Sus segundos... Heather se detuvo a medio paso. Pero Griffith había llegado solo. No tenía del todo claros los códigos del duelo, pero estaba segura de que ambos combatientes debían contar con la presencia de un segundo. De lo contrario, el encuentro no podría celebrarse, ¿verdad? Una renovada esperanza comenzó a parpadear en su interior. Esperó. Sí, definitivamente estaba teniendo lugar algo de naturaleza peculiar.

Heather aflojó el agarre de la pistola. Incluso desde esta distancia, no era difícil ver que Griffith estaba saludando a Robert, frotándose las manos huesudas, encogiéndose de una manera casi servil. Era casi como si Griffith estuviera… Disculpándose. Heather respiró, pero no se atrevió a sentir ninguna sensación de alivio, pues Robert permanecía rígido, mirando fijamente la mano extendida de Griffith.

Por favor, Robert, te lo ruego, rezó Heather en silencio. Acepta su disculpa. Acéptala.

Los minutos parecían estirarse hasta convertirse en horas. Su mirada nunca se apartó del rebelde cabello oscuro de Robert, del inflexible molde de su perfil aguileño. Con ese extraño sentido suyo, de repente se volvió y miró fijamente en su dirección, como si ella hubiera pronunciado su nombre en voz alta.

Luego, lentamente, favoreció a Griffith con una cortante inclinación de cabeza y le tocó la mano en señal de renuente reconocimiento.

—¡Gracias a Dios! —Heather ahogó un medio sollozo. Toda la tensión, el miedo, corriendo fuera de su sistema la dejó sintiéndose casi mareada, pero se las arregló para evitar que las rodillas se le doblaran debajo de ella. Incluso desde esta distancia, podía sentir los ojos de Robert sobre ella, la suavización de su expresión, el ligero temblor de su sensible boca al inclinarse en su media sonrisa.

Inspiró trémulamente, su pulso se aceleró cuando Robert comenzó a avanzar hacia ella a través del césped. Durante un breve instante no vio nada más que a él. Entonces el golpeteo de los cascos de un caballo penetró en su conciencia. Desvió la mirada el tiempo suficiente para notar que un fornido alguacil desmontaba. Él y otros dos oficiales se abalanzaron decididos sobre Robert y Anthony.

—¡Oh, no! —gimió Heather consternada—. Ahora no, tontos.

Empezó a correr hacia delante, para decirles a los oficiales que se marcharan, que su intervención era innecesaria. Pero ya era demasiado tarde para detener lo que ella había puesto en marcha la noche anterior.

El radiante alguacil había agarrado a un atónito Robert por el brazo.

—En nombre del Rey, les ordeno, caballeros, que dejen a un lado sus armas y vengan pacíficamente conmigo. Quedan todos arrestados.
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Sentada frente a lady Haskett en el acogedor saloncito de la parte trasera de la casa de su señoría, Heather se desplomó en el diván. Con desgana, terminó su relato de cómo había roto su compromiso con Anthony y luego había tomado medidas para poner fin al duelo.

—... Y luego, cuando no estaba segura de haber espantado a Griffith, presenté una información contra Robert ante el magistrado. Intenté decirle al alguacil que me había equivocado con lo del duelo, pero con lo del cirujano y el caso de la pistola, no me escuchó. Se han llevado tanto a Robert como a Anthony.

Heather esperó, segura de que su señoría parecería justificadamente enfadada al oír que su sobrino favorito había sido detenido. En lugar de eso, lady Haskett echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada tan fuerte que parecía a punto de caerse de la silla Chippendale de patas finas sobre la que estaba sentada.

—Señor, es mejor que una farsa en Drury Lane. Se lo merece. ¿En qué estaba pensando el chico para batirse en duelo en Hyde Park? Pagaría una fortuna por haber visto la cara de Whitcamb cuando ese agente le detuvo.

—Ni él ni Anthony parecían muy contentos conmigo —Heather suspiró—. Aunque no creo que Robert estuviera tan enfadado, hasta que la pistola que llevaba en el bolsillo se disparó y casi le pega un tiro en el pie.

Lady Haskett dio un pisotón y se agarró los costados, con lágrimas de alegría brotando de sus ojos. La risa de su señoría era contagiosa. A pesar de sí misma, los labios de Heather se curvaron en una sonrisa renuente, aunque se quejó:

—Me pareció bastante injusto por parte de Robert. Estaba deseando levantarse y dejar deliberadamente que Augustus Griffith intentara herirle, pero cuando yo casi hice lo mismo por accidente, se puso furioso.

Su señoría se enjugó los ojos húmedos. Sus risitas amainaron el tiempo suficiente para que le diera a Heather una fuerte palmada tranquilizadora en el hombro.

—Oh, querida, no te preocupes. Sé cómo van estos asuntos. El magistrado guiñará un ojo y pronunciará alguna larga homilía sobre los males de los duelos. Whitcamb volverá aquí para atormentarte antes de que el gato pueda lamerse los bigotes, así que suba corriendo a ponerse su vestido más bonito y acomódese para esperar al bribón.

Heather abrió la boca para protestar, pero luego se ruborizó ante la mirada cómplice que le dirigía su señoría. Muy tranquilizada por la actitud de lady Haskett ante el desconcertante giro de los acontecimientos, Heather subió a su habitación para obedecer. Tardó casi una hora en elegir un vestido, desechando primero éste y luego aquél, hasta que estuvo a punto de distraer a su doncella. Finalmente se decidió por un vestido de día de satén verde oscuro con puños en forma de copa, bordado en el dobladillo con un dibujo geométrico de color rosa pálido.

Pero la mañana se alargó hasta bien entrada la tarde sin rastro de Robert. Para cuando se sirvió el té en el salón, Heather había reorganizado las delicadas tazas de Sevres y las cucharas de plata sobre la mesa de servir de caoba al menos una docena de veces. La cocinera de su señoría había servido una bandeja con las tartas de fresa más deliciosas. Aunque Heather tenía el estómago hecho un nudo de tensión, sintió el viejo deseo de aliviar sus punzadas nerviosas engullendo hasta la última. Acercó el plato y luego lo apartó con brusquedad. No, Robert se sentiría excesivamente decepcionado si la encontraba cediendo a la tentación. ¿Quién sabía los estragos que podría haber causado ya en su figura desde que llegó a Londres?

Ansiosa, se apresuró a estudiarse en uno de los cristales de muelle situados entre las altas ventanas que daban a los jardines. Por una vez, dejó a un lado su hábito de autocrítica y trató de verse a sí misma como lo haría Robert cuando entrara en la habitación.

Había un suave brillo en sus ojos que nunca había visto antes, y los lustrosos rizos castaños que enmarcaban su rostro realzaban la cremosidad de su piel. Quizá todo se debiera a la elegancia del vestido, que la hacía parecer flexible y esbelta.

Levantó una mano, tocándose tentativamente la mejilla sonrojada.

—Soy casi hermosa, ¿verdad, Robert? —susurró. Quizá no era tan absurdo pensar que él pudiera estar enamorado de ella, como insistía Anthony. Pensó en todo el tiempo que él había pasado con ella el invierno pasado. ¿Por qué si no se había tomado tantas molestias con ella, regañándola, animándola, dejando a un lado todos sus afanes habituales? Había sido una tonta por no darse cuenta antes. Robert sí la amaba.

Se irguió un poco más, la confianza revoloteando en su interior como una mariposa que prueba sus alas por primera vez. Su corazón empezó a latir con expectación cuando oyó una pisada sobre el pasillo enmoquetado al otro lado de la puerta. Con un ligero resorte en el paso, volvió a sentarse junto a la bandeja del té, arreglándose con elegancia las faldas, y acomodó las manos primorosamente sobre su regazo.

El hosco mayordomo de su señoría entró el tiempo suficiente para anunciar:

—Lady Shirley Farrow.

Antes de que Heather tuviera tiempo de protestar, lady Shirley entró en la habitación y el mayordomo cerró la puerta tras ella. Heather miró a la mujer con menos que cordialidad. Los ojos de lady Shirley le devolvían los dardos, a pesar de la sonrisa felina fijada en el rostro de su señoría.

—Buenas tardes, señorita Larson.

Heather se puso en pie con lenta dignidad.

—Me asombra usted, lady Shirley. No habría pensado que ni siquiera usted se atrevería a venir donde con toda seguridad debe saber que no será bienvenida.

Heather estaba asombrada por los escalofriantes acentos de su voz. Si tan sólo su madre hubiera podido oírla. Lady Shirley se estremeció, pero se adentró más en la habitación. Se le escapó una risita airada.

—Me atrevería a decir que está enfadada conmigo por lo ocurrido en Vauxhall. Yo…

—En absoluto. Nunca me preocupo demasiado por asuntos tan triviales.

—¿Pero usted y Lord Gilman siguen prometidos?

—¿Es eso lo que ha venido a descubrir? —Heather arqueó una ceja burlonamente, al tiempo que sentía una sensación interna de triunfo. Había aprendido más de lo que creía de Robert este último invierno. Sólo lamentaba no haber tenido un vaso de preguntas—. No me gustaría que pereciera de curiosidad. En efecto, hemos roto los esponsales.

La sonrisa de lady Shirley se ensanchó, sólo para desvanecerse cuando Heather continuó:

—Pero no tenía nada que ver con usted. ¡Cielos! Si una se enfadara cada vez que Anthony decide besar a otra bonita mujer, eh, quiero decir dama... —Heather se permitió una risa plateada—. No es que esta información le sirva de algo, mi querida lady Shirley. Dudo que sus encantos sean suficientes para tentar de nuevo a Anthony, sobre todo teniendo en cuenta que hizo todo lo posible por poner en peligro la vida de su mejor amigo.

Heather permitió que su mirada recorriera despectivamente el cuerpo de lady Shirley. El amplio pecho de la mujer temblaba de furia reprimida, un rojo impropio moteaba sus mejillas. Heather estuvo medio tentada de examinar sus propias manos para ver si le habían brotado garras de terciopelo. Nunca en su vida había tratado a otra mujer de forma tan cortante, pero entonces, nunca una había amenazado tanto al hombre que amaba. Casi esperaba que lady Shirley sisease como una serpiente furiosa y luego saliera furiosa de la habitación.

Pero con un gran esfuerzo visible, lady Shirley se contuvo. Se sentó en el diván y empezó a servirse una taza de té.

Heather le quitó suavemente la taza y el platillo de las manos.

—No tendrá tiempo para eso. Se va ahora.

Los ojos de Lady Shirley escupieron veneno.

—Hablé antes con Augustus Griffith y oí cómo lo asustó para que no se batiera en duelo. Supongo que se siente bastante inteligente en este momento.

—Sí —aceptó Heather afablemente—. Me pareció un golpe bastante brillante por mi parte.

Shirley resopló.

—Uno se pregunta cómo una mujer tan inteligente puede permitir que un hombre como Robert Whitcamb la ponga en ridículo. —Cogió un cuchillo de mantequilla y empezó a labrarlo entre los dedos—. Pues quedará en ridículo, señorita Larson, cuando se filtre la historia de la infame apuesta de Whitcamb.

Heather fingió un bostezo.

—El señor Whitcamb tiene la manía de involucrarse en tantas apuestas. Apenas se puede esperar que yo siga la pista de todas ellas. ¿A cuál se refiere?

—A aquella en la que apostó que podría convertir a alguna pobre criatura desaliñada en la belleza de esta temporada. Qué afortunada debe sentirse de que la eligiera a usted. Pero, por supuesto, nunca hace ningún bien a la reputación de una dama ser el vulgar objeto de una apuesta.

—¿De qué está hablando? —Heather sintió que parte de su confianza empezaba a flaquear, pero se sacudió la sensación de hundimiento. Sería una tonta si creyera cualquier cosa que Shirley Farrow dijera. Era obvio que la mujer, habiendo sido rechazada en el asunto del duelo, buscaba alguna nueva forma de despecho.

Los ojos de lady Shirley se entrecerraron. Soltó una carcajada gutural.

—¿Oh, querida, no lo sabía? Robert Whitcamb hizo una apuesta con su tía de que podría convertir incluso a usted en una belleza. Por supuesto, en mi opinión, el grado de su éxito es cuestionable, pero he oído que lady Haskett quedó lo bastante satisfecha como para conceder la apuesta.

—Ni lady Haskett ni Robert… —empezó Heather, luego se detuvo, con la boca repentinamente seca. Un inoportuno recuerdo afloró en su mente de su primera noche en Londres, cuando se había preparado nerviosamente para el baile de Carlisle y luego se había presentado en el salón para la inspección de Robert. Su señoría había comentado riendo:

—Rob nunca ganó una apuesta tan limpiamente —Robert había hecho callar rápidamente a su tía. Heather había estado demasiado ansiosa por obtener alguna señal de la aprobación de Robert como para cuestionar entonces el extraño comentario. Pero ahora...

Se agarró al respaldo del diván, queriendo refutar las odiosas palabras de lady Shirley, queriendo, pero incapaz. ¿Por qué tenía tanto más sentido, por qué era más fácil creer que las atenciones de Robert eran el resultado de una apuesta que el hecho de que estuviera enamorado de ella? ¿Cómo se había atrevido a imaginar tal cosa? Ella misma hermosa, deseable. ¡Bah!

Se sintió como si lady Shirley le hubiera dado un golpe en el estómago en lugar de una insidiosamente suave palmada en la mano.

—Quizá debería sentarse, señorita Larson. No tiene usted buen aspecto.

Heather apartó la mano, una aguda sensación de ira se apoderó de ella de repente, dejándola temblando de pies a cabeza. ¿Cómo se atrevía Robert Whitcamb? Cómo se atrevía a irrumpir en su mundo, a introducir cambios tan inquietantes en su existencia, y todo por una apuesta, por deporte, por su propia diversión.

Había estado perfectamente contenta como estaba en los viejos tiempos. Si no contenta, al menos había conservado su orgullo, su sentido del humor. El conocimiento de esta estúpida apuesta la despojó de ambas cosas de un solo golpe. Lágrimas de furia ardían en sus ojos; sus manos se cerraron en apretados puños hasta que las uñas casi le sacaron sangre de las palmas.

Fue en este desafortunado momento cuando Robert Whitcamb recorrió el pasillo hasta el salón. Sintiéndose más nervioso de lo que recordaba, se detuvo justo delante de la puerta, palmeándose el chaleco para asegurarse de que el anillo seguía a salvo. Estaba decidido a hacer su proposición mejor de lo que había visto hacer a Anthony.

—Tu ángel de la guarda, Rob —se había referido Anthony riendo a Heather, y tenía razón. Estaba seguro de que ella había tenido algo que ver con la retirada de Griffith del duelo, aunque cómo lo había logrado, Robert no podía ni empezar a adivinarlo.

Su boca se ladeó en una suave sonrisa. A la perdición con todas las frases rebuscadas que había estado ensayando. Su corazón estaba demasiado lleno para eso. La estrecharía entre sus brazos inmediatamente y acabaría de una vez. Girando el pomo, entró en silencio en la habitación.

Heather estaba de espaldas a él, sus rizos castaños caían en encantador desorden a lo largo de la graciosa curva de su cuello. Notó con gran ternura que ella temblaba.

—Heather. —Él pronunció su nombre, cubriendo la distancia que los separaba en dos rápidas zancadas. Lentamente, ella se volvió.

Sus brazos se cerraron a su alrededor antes de que ella le mirara, apoyando los talones de las manos en su pecho. Mientras se inclinaba para besarla, a Robert se le ocurrió que su ángel parecía tener dos demonios gemelos ardiendo en sus vivos ojos verdes.

Vaciló, repitiendo esta vez con más inseguridad:

—¿Heather?

—¿Es verdad? —preguntó ella secamente.

—¿Es cierto qué?... —Robert sintió que algún desastre inminente estaba a punto de alcanzarle, pero no tenía la menor idea de qué. ¿Estaba aún disgustada por algo relacionado con el duelo?

—¿Es cierto que había una apuesta con tu tía sobre si podría convertirme en una belleza?

El rubor culpable que se extendía por las mejillas de Robert le condenó antes incluso de que pudiera responder:

—Bueno, sí, pero...

No tuvo oportunidad de terminar. Ella retiró el brazo y le golpeó con toda la fuerza de su palma abierta en la mandíbula. Robert se tambaleó asombrado, levantando la mano para frotarse la mejilla escocida. ¿Qué demonios? Entonces se dio cuenta de que no estaban solos en la habitación. Lady Shirley Farrow se había retirado al asiento de la ventana y permanecía observando, con una sonrisa maliciosa en el rostro, como si esperara que se levantara el telón para algún entretenimiento selecto.

No hizo falta un gran esfuerzo de imaginación para que Robert adivinara lo que había sucedido. Aquella noche en Vauxhall, lady Shirley debió de oír por casualidad los desafortunados comentarios de su tía sobre la apuesta. Pero Dios sabe con cuánta diablura la mujer había tergiversado los hechos al repetir la historia a Heather. Robert se enderezó. No tenía intención de montar una representación para satisfacer el retorcido sentido de la malicia de Shirley Farrow. Arreglaría esto con Heather en privado.

—Heather, querida —empezó pacientemente—. Si te esfuerzas por serenarte, podemos...

—No quiero componerme. Dime, ¿cuánto ganaste? Me gustaría saber exactamente cuánto valgo para ti.

—Basta, Heather. —Habló esta vez con más severidad, intentando cogerle las manos. Ella se apartó de él con una expresión de repulsión que le dolió más de lo que le había dolido la bofetada.

Ella soltó una risa amarga y estrangulada.

—Supongo que para un caballero con tu afición al juego, todo el asunto era trivial, una bromita más, pero confío en que hayas ganado lo suficiente para que te haya merecido la pena. Te tomaste muchas molestias para lograr tu efecto.

Robert se quedó helado, con la mano medio extendida hacia ella en un gesto de apelación. No le habría sorprendido que su padre o cualquier otra persona le creyera capaz de llevar a cabo una apuesta tan despiadada, ¡pero que Heather lo hiciera y por la mera palabra de una víbora como Shirley Farrow! Volvió a bajar lentamente la mano extendida hasta su costado.

Heather estaba demasiado sumida en su propia miseria como para notar el destello de dolor en los ojos de Robert antes de que éste les pusiera una capucha. Si tan sólo negara que había hecho aquella cosa espantosa e hiriente, en lugar de permanecer allí de pie con un aspecto tan frío, tan remoto.

—Estoy esperando tu explicación —dijo ella.

Él encorvó los hombros.

—¿Qué explicación es necesaria? Lady Shirley parece haberte dicho ya todo lo que necesitas saber.

Su despreocupación por su dolor hirió a Heather peor que el hecho de la apuesta en sí. Ni siquiera iba a intentar disculparse. Luchó contra las lágrimas que amenazaban con derramarse por sus mejillas en cualquier momento.

—Oh, cómo te desprecio. —se atragantó—. Ojalá nunca te hubiera conocido. Ojalá te hubiera disparado yo misma. Yo… Yo...

—No es necesario que te explayes más. —Robert interrumpió, sus ojos como pedernales, sus rasgos parecían tallados en piedra—. Has dejado muy claros tus sentimientos.

Girando sobre sus talones, salió de la habitación dando un portazo tras de sí. Los hombros de Heather empezaron a temblar. Se hundió en el diván, golpeando el almohadón mientras lágrimas de rabia impotente se derramaban por su rostro, rabia tanto hacia sí misma como hacia Robert. ¿Cómo había podido ser tan tonta como para pensar que se había enamorado enamorada de un hombre de corazón tan frío?

Olvidó por completo la presencia de lady Shirley en la habitación, hasta que la mujer dio una palmada y gritó burlonamente:

—Bravo, señorita Larson.

Heather se limpió la humedad de las mejillas cuando su señoría se deslizó hacia ella. Se aferró desesperadamente a su ira, pues sabía que cuando ésta desapareciera, comenzaría el dolor. Ya podía sentir los bordes embotados del mismo tironeando de su corazón.

—Ya, ya, querida —le arrulló lady Shirley—. Olvida al inútil y disfrute de su té.

Con una mueca en los labios, le tendió a Heather un plato de porcelana con una gran tarta de fresas. Heather olfateó, mirando fijamente el suculento pastel, sintiendo que había cerrado el círculo. Una vez más, el único consuelo de su vida parecía ser la comida. ¿Y qué le importaba a nadie su aspecto? Desde luego, no a Robert Whitcamb.

Los dedos de Heather se aferraron al plato. ¡Maldito Robert Whitcamb! Sí importaba. Le importaba a alguien muy importante. Le importaba a Heather Larson.

—Adelante, querida —la aguijoneó lady Shirley—. Después de lo que ha pasado, se merece darse un pequeño capricho.

Heather respiró entrecortadamente y luego miró fijamente a su señoría.

—Tiene toda la razón. Lo tengo.

¡No, Heather! Casi podía oír la voz de su madre. Una dama nunca… Pero por primera vez en su vida, Heather dio poco crédito a los dictados de su madre.

Cogió el delicado pastel y lo estampó contra la cara de lady Shirley. La mujer intentó jadear, pero se vio ahogada por las migas y las bayas rojas que goteaban por su barbilla hasta el escote de su escotado corpiño.

Mientras Heather salía de la habitación, aún podía oír los gritos ahogados de lady Shirley.


Capítulo 11

Anthony observó con expresión de desconcertada consternación cómo se colgaba lo que quedaba del portamaletas de Heather en el respaldo de la tumbona.

—Pero… Pero Hettie, no puedes empeñarte en irte de esta manera, sin darle siquiera a Rob la oportunidad de explicarse.

—La última vez que vi al señor Whitcamb, no manifestó ningún deseo de explicar nada —dijo Heather con acento tenso. Había pasado casi una semana desde su pelea con Robert. Por lo que ella sabía o le importaba, pensó con fiereza, él podría haber zarpado hacia el fin del mundo. Echó un vistazo al patio del establo, fingiendo comprobar si Wallis se había olvidado de entregarle su neceser más pequeño, en realidad se tomó un momento para ocultar las lágrimas que nadaban en sus ojos.

—Bueno, maldita sea, le dijiste al hombre que no querías volver a verle.

Pero no tenía por qué ser tan rápido para creerme, pensó Heather, pero detuvo el desaliento de sus hombros. Dijo enérgicamente:

—Lady Haskett ha prometido enviar el resto de mis cosas más tarde. Así que creo que eso lo resuelve todo.

Anthony frunció el ceño.

—No, no lo hace. Ni de lejos, y lo sabes.

—¿Te ha enviado Robert aquí para que actúes como su emisario? —A pesar de sí misma, Heather no pudo reprimir el temblor esperanzado de su voz.

—No, pero...

Suspiró y luego extendió la mano.

—Entonces separémonos como amigos, Anthony, y no hablemos más de ello antes de que acabemos peleándonos también.

De mala gana, él le cogió la mano.

—Pero, Hettie, todo lo que quería decir era...

—Debe ser precioso Norfolk en esta época del año. —Ella habló, interrumpiéndole deliberadamente—. Escribiré a tu hermana y te enviaré un informe completo sobre cómo le va a tu nuevo sobrino.

—¡Heather! —Los dedos de Anthony se aplastaron alrededor de los de ella—. Déjalo ya, ¿me harías el favor de escucharme sólo cinco minutos?

Ella sacudió la cabeza.

—No, Anthony, por favor. He tenido a lady Haskett arengándome toda la mañana.

—Entonces ella debe haberte explicado lo de la apuesta.

—Lo hizo, pero no importa.

Anthony la miró perplejo mientras Heather se esforzaba por expresar con palabras lo que ni ella misma acababa de comprender, la sensación de que ella tenía tanta culpa de la disputa como Robert. Sus viejas dudas sobre sí misma se habían apoderado de ella, haciéndola incapaz de creer que era digna de ser amada. Aunque pudiera cambiar eso, ya era demasiado tarde. Sabía que le había dicho algunas cosas a Robert que eran imperdonables.

—Hay... Hay algunas vallas que no se pueden reparar —dijo, tragándose las lágrimas—. Ahora, por favor Anthony, despídete de mí.

Anthony parecía como si hubiera querido estrecharla, pero en lugar de eso se inclinó y rozó ligeramente su mejilla con los labios. Después de ver a Heather y a su doncella a salvo en el carruaje, no pudo resistirse a un último llamamiento.

—Pero, Hettie, Rob ni siquiera sabe que te vas. ¿Qué le digo?

—Dile... —suspiró cansada— Dile lo que quieras.

El cochero azuzó al equipo y el carruaje salió retumbando del patio del establo. Con el ceño fruncido, Anthony se quedó mirando mucho después de que hubiera desaparecido de la vista. ¡Si ésta no era la situación más condenada! Cuando dos de las personas más sensatas que conocía podían comportarse de un modo tan absurdo y majadero, por qué, bien podían abrir las puertas de Bedlam y dejar sueltos a todos los lunáticos.

Anthony se pasó los dedos por el pelo. A este paso pronto se quedaría calvo. Era una experiencia nueva para él, esto de involucrarse tan profundamente en los problemas de los demás.

Incómodo y exasperante. Quería simplemente olvidarse de todo el asunto. Dejar que Rob y Hettie lo resolvieran por su cuenta. Pero ninguna de las dos parecía capaz de hacerlo.

¡Maldita sea! Nunca tendría paz hasta que esto estuviera resuelto. Pero ahora, con Hettie huyendo de vuelta a Aldgate, ¿qué iba a decirle a Rob? Nada induciría a Whitcamb a ir tras ella. El tipo estaba a punto de atragantarse con su orgullo.

—Dile lo que quieras —le había dicho Hettie. ¡Ja! Dile cualquier cosa... Anthony parpadeó, mientras le venía el atisbo de una idea. Pero no, no podía decirle a Rob una cosa así. Hettie lo despellejaría vivo.

Las comisuras de la boca de Anthony se torcieron en una sonrisa de pura picardía. Ah, pero ¿qué reproche podía hacer ella? Ella le había dado permiso.
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El atildado ayuda de cámara de Robert se retorcía las manos, las lágrimas casi brotando de sus ojos al ver a su señor ponerse su nuevo traje.

—¡Oh, señor, quién viviera para ver este día! —gimió Beddoes.

Ignorando los lamentos del hombre, Robert se encaró a sí mismo en el cristal del espejo. Se anudó hábilmente el corbatón con un estilo sencillo que hacía juego con el corte severo de su chaqueta azul marino de fustiana y la sombría monotonía de su chaleco y sus pantalones.

Beddoes resopló.

—Si no tiene consideración por su propia reputación, señor, piense en la mía.

A pesar de su sombrío estado de ánimo, que hacía bastante juego con la vestimenta, una sonrisa renuente se dibujó en los labios de Robert.

—No se angustie indebidamente. Dejaré claro a todo el mundo que usted no tuvo nada que ver en esto.

—¿Pero por qué, señor? ¿Por qué hace esto? Usted, el caballero más elegante de Inglaterra, salvando sólo al señor Brummell.

—Ya es hora de que me gane una reputación por algo más que por ser un frívolo títere y por la forma en que corto una baraja de cartas. —Con la boca rígida, Robert se volvió para mirar su reflejo en el espejo.

Entonces, la señorita Larson, pensó, tal vez tenga de mí una opinión más elevada de la que creer… Reprimiendo el resto de la idea, atacó su rebelde melena de pelo oscuro con un peine, intentando azotarla en consonancia con su nueva imagen, más sobria. Era una tarea inútil, pero al menos le daba algo en lo que concentrar sus energías. Sus emociones habían recorrido toda la gama esta última semana, amargura, ira hacia Heather, desesperación. Casi había respondido a sus dudas del mismo modo que siempre lo había hecho a las de su padre. Entregándose a una salvaje ronda de juegos para demostrarle cuánta razón tenía. Pero algo le contuvo. Se estaba haciendo demasiado mayor para esos trucos de niño.

Se despojaría de su imagen de vagabundo aunque le matara. ¿No le había dicho Heather una vez que podía hacer cualquier cosa que se propusiera? Bueno, él le demostraría lo serio que podía llegar a ser. Y entonces... Un destello de oro sobre el tocador llamó su atención. Deslizó el anillo de compromiso que le había comprado a Heather en el bolsillo de su chaleco. Se quedaría allí, resolvió, hasta el día en que ella se sintiera orgullosa de llevarlo en el dedo. Empezó a cepillarse las solapas, intentando no hacer una mueca ante la visión de la figura dulcemente vestida que le devolvía el espejo, cuando sonó un fuerte golpe en la puerta de su alojamiento.

Despachando a Beddoes para que se deshiciera del impertinente que venía a molestarle a estas horas de la mañana, Robert luchó contra el impulso de coger su vaso de preguntas y ponérselo al cuello.

La puerta se cerró de golpe. Oyó el grito ahogado de Beddoes mientras Anthony entraba a empujones en la habitación.

—Rob, gracias a Dios que te he encontrado dentro.

Robert se volvió lentamente para mirar a su amigo. Se le ocurrió que Anthony parecía más afligido que la mañana del duelo. Prácticamente se le pusieron los pelos de punta, pero se detuvo a medio paso, pareciendo considerablemente desconcertado mientras estudiaba a Robert de la coronilla a los pies.

—¡Vaya, Rob! ¿Quién ha muerto?

—Nadie. —Los labios de Robert se apretaron con fastidio—. ¿Qué demonios quieres irrumpiendo aquí como si...?

Anthony pareció volver en sí como si recordara el propósito de su recado.

—Es Hettie, Rob. Ella… —Se interrumpió, mirando significativamente en dirección a Beddoes.

El ayuda de cámara resopló.

—Si me disculpa, señor. Iré a ver si consigo más champán para el ennegrecimiento de las botas. Confío en que sigamos manteniendo las botas pulidas.

Ante el gesto ceñudo de Robert, el hombrecillo favoreció a Anthony con una digna reverencia antes de abandonar la habitación.

—¿Y ahora qué es esa tontería de Heather?

—Se ha escapado, Rob. Salió de casa de tu tía esta mañana.

Robert endureció sus facciones para permanecer impasible.

—Lo más probable es que hubiera decidido volver a Aldgate. Siempre fue su intención.

—¡No! ¡Se ha ido con Griffith!

—¡Qué! —Robert arqueó una ceja, mirando a Anthony como si hubiera perdido el juicio. Su amigo se paseaba por la habitación con toda la gracia de un oso agitado.

—Es verdad. Van a casarse. Debes ir tras ella antes de que sea demasiado tarde.

Pero Robert cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿De dónde has sacado una patraña como ésa? ¿Por qué iba Heather a plantearse casarse con Augustus Griffith? —preguntó bruscamente. A veces las bromas de Anthony sobrepasaban los límites del buen gusto. Pero había una mirada seria en los ojos de su amigo que empezó a inquietar a Robert.

—Porque ella se lo prometió, por eso. —Anthony detuvo su paso—. La mujer está tan loca de amor por ti que haría cualquier cosa.

—No logro seguir la lógica de eso. Si Heather está tan enamorada de mí como dices…

—¡Que me aspen! ¿Cuándo ha habido algo lógico en lo que concierne a las mujeres? —Anthony agarró a Robert por los hombros—. Te digo que no tenemos tiempo para quedarnos aquí hablando, gran imbécil. Ambos nos preguntamos por qué Griffith decidió de repente disculparse y suspender el duelo. Bueno, temí que cuando Hettie me dejó ese día, iba a hacer algo desesperado para salvarte. Prometió casarse con ese llorón cazador de fortunas.

Robert descruzó lentamente los brazos.

—Pero… Pero ¿cómo descubriste todo esto?

—Me dejó una nota, pero su criada la entregó demasiado pronto. Hettie me rogó que intentara hacértelo entender. Por eso discutió contigo aquel día. —Anthony suspiró, mirando la alfombra—. Pensó que si la odiabas, eso facilitaría las cosas.

Robert sintió que se le iba el color de la cara.

—¡Más fácil! —dijo ahogándose—. ¡Verla esposa de ese bribón! ¡Primero veré a Griffith en el infierno!

Caminando a grandes zancadas hacia la puerta, Robert llamó a gritos a su ayuda de cámara y luego recorrió la habitación en busca de sus botas. ¡Heather y Griffith! El mero pensamiento bastaba para erizarle la piel. Mientras empezaba a calzarse las botas, ordenó a Anthony:

—Dame su carta. Debe haber dejado alguna pista sobre su destino.

—¡Eh, no! ¡No lo hizo! Quiero decir que en mi prisa por encontrarlos, olvidé la nota. Pero creo que van a Aldgate.

—¿Aldgate? —Robert se detuvo en el acto de ponerse la bota para mirar fijamente a Anthony.

—No puedes pensar que Hettie aceptaría casarse sobre el yunque en Gretna Green. No, estoy casi seguro de que su carta decía algo sobre una licencia especial.

—¡Una licencia especial! Entonces bien podrían casarse antes de que yo… —Robert dejó el horrible pensamiento sin terminar. No importaba, se dijo sombríamente. Aunque se casara, Heather sería viuda antes de que se pusiera el sol esta noche. Sin esperar a Beddoes, arrojó desordenadamente algunas de sus pertenencias en una valija.

—Tendré que alquilar un vehículo —gimió… ¿Cuánto tiempo precioso había perdido ya?

—No, coje mi faetón y ve hacia Aldgate. —Le dijo Anthony, dirigiéndole con firmeza hacia la puerta—. Yo conseguiré otro carruaje e iré por la carretera del Norte, por si acaso me he equivocado.

Robert asintió sombríamente. Cuando Anthony vio la frenética luz que brillaba en los ojos azules de Whitcamb, casi cedió. Y cuando vio la forma temeraria en que Robert fustigaba a su yunta de caballos y se lanzaba por la estrecha calle empedrada, Anthony experimentó algo más que una pequeña punzada de conciencia.

Tal vez había ido demasiado lejos esta vez al gastar una de sus pequeñas bromas. Durante un minuto entero, se preocupó por las consecuencias de lo que había hecho. Luego se encogió de hombros. ¿Qué podía salir mal? Rob adelantaría a Hettie en la carretera. Caerían el uno en brazos del otro y se aclararían todos los malentendidos. Ambos se lo agradecerían más tarde. Anthony respiró hondo. Era una bonita mañana de primavera, que prometía ser un hermoso día. Tal vez debería llamar a la voluptuosa lady Carlisle y ver si le apetecía dar un paseo en coche por el parque. Silbando alegremente, lord Gilman se alejó paseando por San James Street.
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Los berridos del bebé no hicieron más que aumentar de volumen cuando lady Norton entregó con orgullo a su retoño en los brazos extendidos del vicario. Heather se movió cansinamente de un pie a otro, sus ojos vagaban más allá de la pequeña reunión de amigos y vecinos mientras contemplaba el interior luminoso y aireado de la diminuta iglesia de Aldgate. Luego se recompuso y volvió a centrar su atención en el bebé, intentando parecer profundamente interesada en los procedimientos. Había llegado a casa ayer mismo y no esperaba encontrarse con una ceremonia de bautizo. Pero lady Norton había sido inflexible. Aunque Heather había tenido el buen juicio de no casarse con su fastidioso hermano, Clarice insistía en que Heather siguiera siendo la madrina del pequeño Stephen.

Al menos, pensó Heather, era una distracción de estar en la mansión. No tenía ni idea de que su propia casa iba a deprimirla tanto, con la idea de los años vacíos que se extendían allí, un futuro solitario sin... Se puso rígida, negándose severamente a permitirse susurrar su nombre, ni siquiera en su corazón.

Mientras el vicario se acercaba a la pila bautismal tallada con figuras de querubines sonrientes, Heather observó el rostro enrojecido de su ahijado con considerable simpatía. Sus pequeños puños se agitaban en un vano intento de apartar la cabeza de los volantes que enmarcaban su bonete.

Heather se sentía igualmente incómoda, aunque su desdicha no provenía de su atuendo, sino más bien de la gélida mirada de la madre de Anthony mientras avanzaba para ver mejor a su nieto. No importaba cómo pudiera sentir el resto de la familia, era evidente que lady Gilman no aceptaba el compromiso roto con gracia.

Heather ansiaba que terminara el bautizo para poder escapar de los ceños fruncidos de reproche de su señoría. La voz del vicario zumbaba, casi ahogada por los aullidos de desaprobación del joven Stephen. Habían llegado al momento en que Heather se comprometía solemnemente a cuidar de la niña cuando la puerta del otro extremo de la iglesia se abrió violentamente.

—¡Alto! —Gritó una voz masculina familiar—. Le prohíbo que siga adelante.

El vicario, sobresaltado, casi dejó caer al niño en la pila. Heather se volvió con los demás para mirar en dirección al presbiterio. La luz del sol se filtraba por las vidrieras, de modo que las figuras de los santos Brígida, Catalina, Santiago y Lorenzo parecían contemplar con leve asombro al hombre de ojos salvajes que se precipitaba hacia el transepto sur.

¡Robert! Heather parpadeó para asegurarse de que no se estaba imaginando cosas. Sí, era Robert, aunque con un aspecto como nunca antes le había visto. Su corbata casi le colgaba del cuello, y su chaqueta de corte sencillo rota y manchada de viaje. Pero los estragos de su ropa no eran nada comparados con su rostro. Los rasgos fríos y bien educados de Whitcamb estaban manchados de sudor, su ceño fruncido en la expresión atronadora de un hombre a punto de cometer un asesinato.

Entre la asombrada asamblea, el vicario fue el primero en encontrar su voz.

—Señor, ¿qué significa esta interrupción?

—Es un amigo de mi hermano. —Lady Norton se adelantó unos pasos para interceptar a Robert. Apenas la miró, Whitcamb apartó a la joven de su camino.

Sin amilanarse, Clarice exigió:

—Robert, ¿por qué no me dijiste que venías a asistir al bautizo? Lady Gilman murmuró algo sobre “escasamente ataviada”.

—¿Bautizo? —La palabra se le escapó a Robert en un ahogo estrangulado. Antes de que Heather pudiera reaccionar, él avanzó a grandes zancadas y la agarró por los hombros. Sus ardientes ojos azules bordeados de fatiga recorrieron salvajemente el bautisterio.

—¿Dónde está Griffith?

Todavía algo aturdida por su repentina aparición, Heather se dio cuenta de que estaba boquiabierta. Cerrando un poco la mandíbula, balbuceó:

—No tengo la menor idea.

—No tienes la… —Robert se detuvo, sus labios se tensaron en una fina línea blanca. Entonces soltó una retahíla de maldiciones tan asombrosa que Clarice chilló, tapándose los oídos.

—¿Está usted borracho, señor Whitcamb, o loco? —balbuceó lady Gilman.

—Esta es la casa de Dios, señor —dijo el vicario, pareciendo tan iracundo como podía con el niño retorciéndose en sus brazos.

—¡Al diablo! —siseó Robert. Agarrando a Heather por la muñeca, empezó a arrastrarla por el pasillo. Su primer impulso fue resistirse, pero tras una mirada de reojo a la expresión salvaje de Robert, decidió que lo mejor sería seguirle la corriente. Oyó gemir a Clarice antes de que él la arrastrara a través de las puertas de la iglesia:

—Pero, ¿quién va a ser la madrina de mi bebé?

Fuera, Robert la arrojó sin contemplaciones sobre el asiento de un antiguo carro de labranza. Saltó junto a ella y golpeó las riendas contra el lomo de un par de caballos gris pardo. Heather se aferró a un lado de su asiento, pero las yeguas, muy aplomadas, no parecían dispuestas a lanzarse al ataque ni siquiera para complacer al mismísimo Satanás. A pesar de todos los esfuerzos de Robert, trotaron por el adormecido pueblo de Aldgate a un ritmo muy tranquilo.

Heather esperó a dejar atrás la última cabaña de paja antes de arriesgarse a echar un vistazo a Robert.

Parecía más controlado, pero un músculo seguía crispado a lo largo de su mandíbula. Su pelo oscuro se le pegaba a la frente en un desorden tan dolorosamente familiar que fue todo lo que pudo hacer para no apartar los sedosos mechones de medianoche de sus ojos. No tenía ni idea de por qué había venido, sólo sabía que su corazón, que latía como loco, se alegraba excesivamente de que lo hubiera hecho.

Finalmente detuvo los caballos de la granja, pero se quedó mirando el panorama llano de setos y rastrojos campos de maíz, sin dirigirle la palabra. Cuando el silencio que se extendía entre ellos se hizo insoportable, Heather se armó de valor para decir mansamente.

—Sé que el joven Stephen no es el niño más atractivo, pero interrumpir su bautizo...

—No sabía nada del bebé... —Robert la fulminó con la mirada—. Creía que estabas a punto de casarte con Augustus Griffith.

—Creíste… —Heather jadeó— ¿Te has vuelto completamente loco, Robert Whitcamb?

—Creo que sí. ¡Cómo pude haberme dejado engañar tanto! ¡Maldito sea ese Anthony! Lo asaré vivo. —Robert dejó de murmurar maldiciones en voz baja el tiempo suficiente para explicarse—. Me dijo que te habías escapado con Griffith y yo, tonto que soy, le creí. Te he estado persiguiendo desde ayer, pero destrocé el nuevo faetón de Anthony. Se lo merece —añadió salvajemente—. Luego no pude encontrar otro vehículo de alquiler. Me he vuelto medio loco imaginándote en brazos de Griffith.

Heather se tensó indignada, con las mejillas sonrojadas.

—Creíste que me casaría con ese… Ese sapo repugnante… Permitir que me tocara. Ciertamente, señor, tienes una alta opinión de mi carácter.

—Tan alta como la tu tienes de la mía, pensar que yo podría ser culpable de esa apuesta.

Heather le devolvió la mirada mientras ambos se enfrentaban durante varios segundos. Robert fue el primero en apartar la mirada.

—Creí que te casabas con Griffith porque te habías comprometido a hacerlo. No se me ocurría ninguna otra forma en la que pudieras haber evitado que continuara con el duelo.

—Entonces es obvio que no estás dotado de tanta imaginación como el señor Griffith. Le pinté un cuadro muy sombrío de todos esos otros hombres que mataste.

—Esos otros... ¿Qué otros hombres?

—Esos tres hombres de Norfolk a los que disparaste en la cabeza en los duelos —dijo Heather con acritud—. Me atrevo a decir que han sido tantos que se te ha olvidado.

—Me… Me atrevo a decir… —Parte de la rigidez de la boca de Robert se relajó. Sus ojos se suavizaron, estudiándola de tal manera que hicieron que a Heather se le agitaran las pulsaciones. Empezó a tener grandes dificultades para recordar que estaba enfadada con él.

Pasó otro largo momento antes de que él preguntara:

—Heather, ¿puedes creer de verdad que todo lo que pasó entre nosotros fue el resultado de una apuesta? —Intentó que la pregunta sonara despreocupada, pero ella pudo percibir cuánto le habían dolido sus dudas, le dolían todavía.

—No. —Ella tragó saliva. Le resultaba imposible no ser sincera—. Sí, al principio lo hice. Verás, era mucho más fácil creer eso que...

—¿Que, qué? —incitó él.

—Que creer que podías… Que podías tener cualquier otra razón para hacerme perder el tiempo. —Mirando las tablas del suelo del vagón, soltó una risa temblorosa—. Me recuerdas de los viejos tiempos del invierno pasado. Mejor que nadie, deberías saber lo que soy.

—Sí, mejor que nadie. —Una extraña ronquera llenó su voz. La estrechó entre sus brazos, aplastándola con fuerza contra su pecho—. Eres una... Hermosa... Exasperante... Encantadora... Exasperante tontita. —Puntuó cada palabra con un rastro de besos a lo largo de su pelo, su frente, su mejilla, hasta que su boca finalmente capturó la suya.

Aunque nada anhelaba más que entregarse a la feroz y dulce presión de sus labios, Heather se obligó a retroceder, decidida a terminar su explicación.

—Oh, Robert —susurró—, nunca quise hacerte daño. No es que tenga tan mala opinión de ti, sino de mí misma. No puedo creer que pudieras...

—¿Amarte? ¿Desearte? Entonces te lo demostraré, aunque me lleve el resto de mi vida.

Sus labios volvieron a cubrir los de ella, lentamente al principio, como si quisiera saborear cada momento, y luego volviéndose más exigentes. Heather pensó que debería protestar por su plan de desperdiciar su vida de esta manera, pero con el mundo girando tan vertiginosamente a su alrededor, sólo podía aferrarse a Robert. Cuando él siguió un beso con otro, ella empezó a abandonar toda idea de persuadirle para que abandonara esta locura. Y para el siguiente beso, ella misma estaba firmemente convencida de la nobleza del plan de Robert.

Largos momentos después, cuando estaba cómodamente acurrucada contra su hombro, le oyó murmurar:

—Maldita sea, soy casi tan olvidadizo como Anthony.

Sintió que su brazo se movía bajo ella mientras él se esforzaba por recuperar algo del bolsillo de su abrigo.

—Aquí está. —Triunfante, sacó un pequeño anillo. Con forma de rosa, sus pétalos estaban delicadamente forjados en oro pulido de un tono rosado—. He buscado por todo Londres para encontrarlo. —Sonrió con ternura—. Ya ves que no olvidé tu afición por las rosas.

—Es precioso —dijo ella. Cuando ella levantó la mano, él deslizó suavemente el anillo en su dedo tembloroso.

—Es decir, deseas casarte conmigo, ¿verdad, Heather? —Robert gimió—. Señor, en qué lío me estoy metiendo. Quiero decir que estoy enamorado de ti…

Ella posó sus dedos sobre los labios de él, con los ojos rebosantes de lágrimas y de risa.

—Está bien. No he tenido una proposición más encantadora desde…

—Pequeña bruja. —Con un gruñido gutural, Robert la volvió a abrazar. Pero el repentino movimiento hizo caer su valija al fondo del carro. El contenido se desparramó, cayendo sobre los pies de Heather. Ella interrumpió su beso el tiempo suficiente para mirar perpleja los objetos esparcidos por el suelo. Antes de que Robert pudiera impedírselo, se agachó para enderezar la valija.

La diversión tembló en las comisuras de su boca. El maletín no contenía más que un surtido de corbatas y una baraja de cartas bien gastada. Levantó esta última, clavando en Robert una mirada de burlona acusación.

Una ceja oscura sobresalió hacia arriba.

—Bueno, señora, hice la maleta con cierta prisa.

Le quitó la baraja y, con una carcajada, la lanzó al aire. Las cartas revolotearon por el camino sin que nadie se diera cuenta, mientras Robert la atraía de nuevo contra él para darle otro largo y prolongado beso.


Siguiente libro de la autora
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Quién le iba a decir a Diana que clavarle una flecha en el trasero a un vizconde le podría cambiar tanto la vida.

Diana Donnely no era una mujer como las demás. Le gustaba su vida en el campo donde su hermano Robert le dejaba practicar esgrima y tiro con arco, entre otras cosas poco apropiadas para una dama. Hasta que el vizconde de Leighton se interpuso en el camino de una de sus flechas.

Ahora no solo debe curarlo y atenderlo, sino que debe procurar no enamorarse de él. Por muy encantador que sea y le haga sentir mariposas en el estómago.

Como invitado de su amigo Robert, Alan no esperaba que lo recibieran con una flecha en el…culo, y menos aún que la propia causante del daño fuera la única capacitada para quitársela. 

Ahora, con el trasero expuesto, solo le queda esperar que la muchacha no le remate. Aunque para su sorpresa estar en su compañía cada vez le resulta más interesante, sobre todo desde que la lesión requirió varias semanas de recuperación y quedó a su cuidado.

Fue entonces cuando empezó a descubrir que, por mucho que quisiera verla de forma fraternal, su corazón le gritaba que dejara de ser un necio y se abriera a ella.

Al fin y al cabo, ella había visto su lado más…sensible.


Notas



[1] A principios del siglo XIX, zapateros de Hesse, en Alemania, presentaron las botas militares enterizas denominadas “hessianas”, de cuero negro y abrillantado, con una borla similar a las colas de animal empleadas por los romanos, colgando de la parte superior.

[2] El kerseymere es una tela de lana fina con un tejido de sarga elegante.

[3]Vino enriquecido procedente de las Islas Madeira de Portugal.

[4]Una gran pila de paja o pasto que se mantiene en un campo hasta que se necesita.

[5] El Drury Lane es el teatro más antiguo de los escenarios ingleses que aún sigue abierto y operativo

[6]Hace referencia a la cresta o las plumas de la cabeza de la garceta, que se usa para adornar un tocado. 

[7]Es un funcionario de un tribunal o, en algunos países, un asistente legal de un juez. Las funciones del cargo varían de un país a otro.

[8]Es un postre tradicional de Inglaterra, popular entre los siglos XVI y XIX. Suele hacerse con leche entera o nata condimentada con azúcar y ligeramente cortada con vino.

[9]Es un postre dulce, una especie de budín, que se hace a base de leche o crema y almidón de maíz.
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